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    La vida no es perfecta 

    Pero tiene momentos maravillosos. 

     

  

  




   
     

    CAPÍTULO UNO 

     

     

     

     

    Lucía Medina, había ido a Manhattan de vacaciones con unas amigas, tres años atrás. Acababa de cumplir en esos momentos, veintitrés años. Había estudiado un grado superior de secretariado, ya que no pudo estudiar una carrera porque su familia no tenía suficientes recursos para ello, ni siquiera con beca, porque la beca la pagaban al final de curso y no podía pagar durante el curso lo que era necesario para asistir al mismo. 

    Y optó por lo que le gustaba. Se especializó con algunos cursos, en derecho penal, como secretaria. 

    Había nacido en Sevilla en un barrio obrero. Sus padres eran trabajadores normales, de nivel económico bajo. Su madre era limpiadora en una empresa de limpieza y su padre era celador del Hospital Virgen Macarena de Sevilla. 

    Tenía tres hermanos más, por lo que sus padres no podían pagar una carrera universitaria a sus hijos, pero ella consiguió una beca para estudiar el grado superior que era más asequible que la universidad. 

    Trabajaba los veranos desde los dieciséis años para ver su sueño cumplido, Manhattan, en Nueva York.  

    En Navidad y por fin, al terminar el grado y los cursos correspondientes, con dos amigas, Lola y Elisa, pusieron rumbo a la gran manzana de vacaciones unos días.  

    Encontraron un vuelo barato, alquilaron un apartamento en Brooklyn, vacacional a través de airbnb. 

    Pero jamás pensó Lucía, que ese viaje cambiaría su vida para siempre. Era la que sabía hablar bien inglés y escribirlo, se le daban bien los idiomas y además, se empeñó en estudiarlo. Las demás chapurreaban algo, pero se defendían. 

    Una mañana en el periódico en una cafetería de Brooklyn, mientras desayunaban, leyó un anuncio que le llamó la atención, se necesitaba secretaria para un bufete de abogados, para un abogado en concreto, Anthony Anderson.  

    —¿Qué haces? — le dijo Lola, una de ellas. 

    —Enviar un Currículum, por si acaso. 

    —¿A dónde?, a ver… — Miró Elisa quitándole el periódico, pero ella ya había enviado su Currículum. 

    —¿De verdad? o me lo puedo creer— dijo Lola. 

    —Es muy interesante, pero no os preocupéis, ni van a cogerme por joven ni por la experiencia que sólo tengo del grado en el bufete de Sevilla. 

    Envió el Currículum, que lo tenía en el móvil, en un impulso y se olvidó y siguieron desayunando y haciendo planes para ese día, y al cabo de diez minutos, cuando se levantaban para irse, Lucía, recibió una llamada. 

    ¡Qué raro! se dijo, pero era acerca de su Currículum. Habló con un hombre con un inglés perfecto y una voz preciosa, y debía estar en un hora en Manhattan en el bufete, WALKER & WALKER. Le dijo la dirección y la esperaba. Tenía cita a las once con Anthony Anderson. 

    Se lo dijo a sus amigas. 

    —Capaz serás de encontrar trabajo en dos días que llevamos aquí… 

    —No sé, pero voy a ir. El tema es que tengo que pasar por el apartamento de nuevo y arreglarme y maquillarme, cambiarme de ropa, e imprimir en una copistería los títulos que tenía en el móvil, y tomar un taxi. 

     

    Llegó a las once menos cinco minutos. Sus amigas la esperaron fuera y así ese día tras la entrevista, se quedarían en Manhattan de visita turística, cambiando los planes que tenían. 

    El bufete tenía diez plantas, era enorme el edificio, y en recepción al preguntar por el señor Anderson, le dijeron que en la planta ocho, despacho siete, la esperaban. 

    Casi sudaba y era diciembre. 

    Se había recogido el pelo largo en una coleta profesional y un traje de chaqueta que encontró de Lola y que le estaba bien. Sus documentos en un maletín que compró, no muy caro en la copistería que le imprimió los documentos. 

    Y llamó a la puerta. Aquello era inmenso y caro. No iba a tener esa suerte, creía, ¿O sí? Era todo una locura estresante. 

    —Pase, dijo una voz sensual y preciosa. 

    Y abrió la puerta. 

    Sentado en un sillón caro, un despacho carísimo, que daba pena tocar, precioso y blanco, luminoso, lleno de papeles, carpetas y libros, repartidos por estanterías y la mesa. Tras esta, estaba sentado el hombre más guapo que había visto en su vida. Era un modelo, sus ojos azules le traspasaron el alma y algo más cuando la miró, se levantó y la saludó con la mano. 

    —Siéntese— le señaló un sillón más bajo que el suyo frente a él y se sentó tras la mesa un tanto nerviosa. 

    —Usted es Lucía Medina…— mirando el Currículum. 

    —Sí señor. —Y le sacó el resto de cursos y documentos que llevaba.  

    Con las manos en el regazo, el bolso y maletín en el sillón de al lado esperaba que ese tipo tan guapo leyera sus documentos. 

    —Aquí tengo su Currículum 

    —Y esos son mis cursos, las prácticas firmadas en el bufete… 

    —Es española. 

    —Sí, señor Anderson. 

    —Y sabe dos idiomas. 

    —Exacto. 

    —¿Busca trabajo o estaba aquí de vacaciones? 

    —Las dos cosas, si encuentro trabajo, me quedo. 

    —¿Experiencia? 

    —Las prácticas en un despacho de abogados en Sevilla. He terminado hace poco los estudios y aún no me ha dado tiempo a tener más experiencia, pero soy eficiente y trabajadora— y Anthony la miró. 

    —Bien, y miró, los documentos. 

    —Vamos a ver, Lucía, es la primera entrevista que tengo y espero no tener ninguna más— y ella se puso nerviosa. 

    —No me importa que tengas más experiencia, obedecerás mis órdenes y harás lo que te pida. 

    —Muy bien. 

    —Me he quedado sin secretaria. Con tantos casos que he tenido últimamente, se me olvidó que mi secretaria se jubilaba, y no he tenido tiempo de contratar a otra. 

    —Entendido. 

    —Necesito una persona fiel y trabajadora. Rápida y eficaz. 

    —Lo soy. 

    —Bien, tiene quince días de prueba. Le haremos un contrato de un año, si los supera. Si en esos quince días no me vale, la despediré, si al año no es eficiente, la despediré, pero si al año es eficiente, estará en plantilla conmigo hasta que me jubile. 

    —Se lo agradezco señor Anderson. 

    —No me lo agradezca aún, soy duro y exigente. 

    —¡Está bien! No espero menos. 

    —Cuando la llame estará en medio segundo en mi despacho. 

    —Sí señor. 

    —Cuando tenga que hacer algo en media hora, lo hará en un cuarto de hora. Cuando tenga que acompañarme a un juicio porque llevemos una cantidad ingente de documentos, no faltará un documento. Le daré la lista. A veces no será necesario que me acompañe, que será la mayoría de las veces. Aquí tendrá trabajo suficiente, porque llevaré un becario a los juicios la mayoría de las veces. 

    —Sí, es lo normal. 

    —Bien, me gusta. No tengo tiempo de entrevistas. Es una gran oportunidad trabajar aquí, tan joven y sin experiencia, pero va a tener la oportunidad de demostrar qué sabe hacer, me ha pillado en un día bueno. 

    Se levantó a coger una carpeta y volvió a sentarse. 

    —Su sueldo son ocho mil dólares. Es un buen sueldo, pero pagamos bien a nuestro personal. Ahora, venga conmigo. 

    Y Lucia se levantó y lo siguió. 

    —Este es mi despacho. A veces, dejo ropa en este armario, cerca de mi baño privado. Debe mirarla todas las semanas y si considera, llevarla al tinte. Todo debe estar impecable. Dos manzanas abajo, está, le da mi nombre y ellos me cobran y me los recoge cuando se lo digan. La limpieza, no, ni el baño, de eso se ocupa la limpiadora, tanto del mío, como del suyo. 

    —Bien— empezó a anotar ella en una libretita que había cogido previamente del maletín y que llevaba en la mano, lo que gustó a Anthony, que sonrió. 

    En esta mesa, no puede faltar café, pregunte a la recepcionista, dónde hay, ni tampoco agua, tazas limpias y las botellas que hay en el mini bar debe rellenarlas y llevar las copas y vasos antes de irse a lavarlos y reponerlos. Eso antes de irse por la tarde, me refiero al tinte y a las bebidas. 

    —Perfecto. 

    —Y ahora vamos a su despacho. 

    Era maravilloso y estaba frente al suyo, a un metro. Le explicó todo. Cómo funcionaba el intercomunicador, los teléfonos, además intercambiaron los móviles. También tenía su despacho un aseo privado y todo el equipo informático necesario.  

    Te pasaré una copia de los casos que llevamos ahora mismo, para que fotocopies o escribas los informes que te pida. Ahí tiene el primero para mañana. 

    —Perfecto. Pide la llave en recepción y la dejas al irte, la tuya y la mía cuando dejes listo los despachos. 

    El horario, de ocho a cuatro o cuatro y cuarto, lo que tarde en reponer y cerrar y dejar todo en orden, media hora para comer, prefiero que se traiga algo y coma en su despacho, por si la necesito. Tiene otro mini bar y una mesa. También la puede rellenar de la cocina, le dirán dónde está todo y antes de irse pase y vea dónde está todo. 

    —Perfecto. Me encargo de preguntar antes de irme. 

    —El trabajo es estresante, si no puede seguir este ritmo, me lo dice.  

    —Puedo — Cómo no iba a poder si en su casa se ocupaba de estudiar, la casa y cuidar de sus tres hermanos. Si podía con eso, podía con todo. Ahora que sus hermanos ya estaban crecidos, deberían apoyar en casa. 

    —Muy bien Lucía, te espero mañana a las ocho en punto. Voy a llamar a Recursos Humanos, y le dan el contrato, dele un número de cuenta para el ingreso de la nómina, junto con sus documentos. Yo me ocupo de que pueda quedarse en país. Ya le daré el certificado. Lo tendrá mañana por la mañana. 

    —Gracias.  

    —¡Ah, Lucía! Se paga el día uno de cada mes. Como estamos a veintidós, cobrará la parte correspondiente al mes. 

    —Perfecto.  

    —Traje de chaqueta y falda y camisa o top, para vestir, el largo me da igual siempre que no se muy corta, ya me entiende, y tacones, ¿Puede? 

    —Sí señor, claro. 

    —Pues hasta mañana. 

    —Gracias por la oportunidad, señor Anderson. 

    —Esa, se la tendrá que ganar— pero ella se la ganaría con todos sus fuerzas. Vaya que sí. 

    Cuando llegó a la calle, sus amigas la estaban esperando y saltó de alegría. 

    —Tengo trabajo. 

    —¡No me lo creo! —Dijo Lola que era la más habladora de las tres. —¿Pero qué te ha preguntado? 

    Casi nada, me ha dado el trabajo sin casi hacer entrevista, cuatro preguntas y ya. Ocho mil dólares. 

    —Pero, ¿te quedas entonces? 

    —Viviré con vosotras y cobrare el uno. Intentaré buscar un estudio o apartamento cerca. 

    —Pero ¿Cuánto dinero tienes? 

    —Tres mil doscientos dólares y si puedo conseguir que me devuelvan el billete de vuelta… 

    —Pues vamos a buscarte apartamento para cuando nos vayamos— dijo Elisa— queremos saber dónde te quedas, cerca. Nada de autobuses, que luego te sale más caro. 

    —Eso lo primero y te compras un par de trajes, este te lo regalo— dijo Lola. 

    —¡Ay gracias! me he dejado todo allí en Sevilla. No esperaba esto. 

    —Bueno, vamos de rebajas y a buscarte apartamento aquí. 

    —Aquí será caro. —Dijo ella. 

    —Bueno, vamos a ver. Y También si te devuelven el billete de vuelta, y tus padres... 

    —Hablaré con ellos mañana, por hoy ya tengo bastantes nervios. 

    —¿Crees que encontraremos algo barato para alquilar aquí en Manhattan? —dijo Elisa 

    —Vamos a mirar. Si no miramos, no lo sabremos— señaló Lola que estaba tan contenta que parecía que el trabajo era para ella. 

    Recorrieron la avenida y por fin dieron con una agencia inmobiliaria. 

    —¡Hola buenos días! —la saludó un gestor cuando entraron. 

    —¡Hola buenos días! — Dijeron ellas. 

    —Pasen y les ofreció tres sillas— Se sentaron. 

    —¿En qué puedo servirles? 

    —Buscamos un apartamento para mi amiga— dijo Elisa. 

    —¿Solo para usted? —dijo el agente mirando a Lucia. 

    —Sí, solo para mí, de un dormitorio, como mucho dos. Si es uno que pueda poner una mesa para un ordenador, mejor. 

    —Un pequeño despacho. 

    —Eso es, si, cocina, salón y un dormitorio, un baño, pequeño o aseo, no necesito más. 

    —¿Amueblado? 

    —Sí. Por supuesto— dijo Lucía. 

    —Bueno, a ver qué tengo. 

    —Barato, dijo Lola, pero en buen sitio. Si puede ser por esta avenida, mejor. 

    —Me pide demasiado. —Y sonrieron. 

    Siguió mirando en su catálogo… 

    —Aquí está, aún está libre. 

    —¿Sí? 

    —Sí, es lo que busca, en esta misma avenida, un poco más abajo. 

    —Cerca del trabajo— dijo Lola, —mejor— 

    —Es exterior, con muebles, aunque no están demasiado nuevos, pero puede aprovecharlos unos meses. ¿Lo quiere ver? Es lo único que tengo aquí. Y si no puede pagar mucho… 

    —¿El precio? 

    —Dos mil dólares y quinientos de comunidad. Tenga en cuenta dónde está. Es más barato porque le faltan algunas cosas, pero si usted puede cambiarlas y limpiar, se puede ahorrar muchos dólares. 

    —Queremos verlo— Se adelantó Lola. 

    —¿Tengo que dar un anticipo? 

    —Una mensualidad y el primer mes, enero, el resto se lo regalamos, queda una semana, a cambio paga la comunidad de enero y ya hasta febrero nada. 

    —No tengo cuatro mil quinientos dólares. —Le dijo bajito a Lola. 

    —Sí que los tienes, te prestaré cinco mil dólares hasta que cobres y me pagas, cuando puedas, ya sabes. Yo tengo— dijo Lola — me lo ingresas cuando cobres tu segunda nómina, te dejo mi número. No te preocupes, para eso están las amigas. Y vas a tener un sueldazo. 

    —Te quiero. 

    —Vas a coger ese trabajo y ser americana, tía. 

    Cuando entraron al edificio, el hall, era bonito y los pasillos, parecía un hotel, subieron a la planta doce, pero cuando estuvo frente a la puerta, imaginó cómo iba a estar por dentro. La puerta ya le dio un aviso. 

    —Sí, se lo dije pero si quiere en esta zona y barato va a tener que trabajar un poco. 

    El piso era bonito, pero había que limpiar a conciencia y pintar. Una pequeña cocina, concepto abierto, un dormitorio con un vestidor y la otra habitación podía ser un despacho pequeño pero suficiente, un aseo al lado, con dos armarios dentro, uno de limpieza, con plancha que tenía los días contados. Y otro para toallas, cerrado con una puerta plegable que las separaba del aseo. El colchón también había que cambiarlos y los sofás. El resto podía pintarlo todo. Comprar cortinas, sábanas, etc… 

    —Me lo quedo, dijo ella al agente 

    —Si me prestas los cinco mil dólares, me lo quedo— le dijo a Lola. 

    —Hecho, pero mira cómo está. 

    —Lo pintaré los fines de semana y compraré un colchón nuevo y unos sofás cuando pueda, el resto, lo pinto y me entero de cómo se limpian los suelos estos de madera y la puerta. 

    —Vale, si quieres… 

    —¿Entonces, se lo queda? 

    —Sí. 

    —Muy bien, me he traído el contrato, me tiene que dar dos mensualidades, un número de cuenta, para la luz, la comunidad, el agua y los próximos pagos. Se lo domiciliamos todo. —¿No tiene teléfono e internet?  

    —Sí que tiene. ¿Lo quiere? 

    —Claro, pues la primera cuota, el resto mensualmente. 

    Y Lola pagó todo con su tarjeta. Y le transfirió a ella cuatrocientos setenta y cinco dólares, para redondear los cinco mil cuando el agente le entregó las llaves del apartamento y de la puerta por triplicado, y se fue. 

    —Ya está. Toma mi número. Me pagas cuando puedas. 

    —Dios mío lo que te quiero Lola. 

    —Venga, ¿cuánto tienes? 

    —Ahora mismo tengo tres mil seiscientos setenta y cinco y en una semana cobraré otros dos mil más. 

    —Por eso, me pagas el otro mes o en dos veces, no te quedes sin dinero y ve pintando esto, antes de que pilles algo. 

    —Mañana trabajo, pero voy a pintar esto yo sola por las tardes. 

    —Lo primero que debes hacer es comprarte ropa. Descuenta al menos mil dólares. Venga vamos de compras. 

    —Nos queda estar juntas una semana. 

    —Pues no vais a poder contar conmigo hasta el fin de semana y por las tardes. Cuando os vayáis me pongo con esto. 

    —Bueno, vamos de ropas y un colchón para tu casa. 

    Llamó a su casa y sus padres, cuando acabaron de gastar en un centro comercial y estaba tomando una hamburguesa. 

    Sus padres, le dijeron que si se había vuelto loca, que tan joven, que sola, pero ella les dijo que se quedaba, que tenía ya trabajo y apartamento. Y no había vuelta atrás.  

    Y tuvieron que ceder. Estaban orgullosos pero no querían que estuviera tan lejos. Y además les hacía mucha falta en casa, pero ella tenía que volar libre y sus hermanos espabilarse. Ya estaba bien de hacer de criada para todo el mundo. Se sentía feliz, e iba a quedarse y vivir sola. Tenía ganas. 

     

    Y así, fue cómo empezó Lucía a trabajar, le devolvieron el dinero del billete de vuelta y amortizó al menos el colchón y pudo comprar parte de la pintura para el apartamento. Lo pintaría de gris y los techos de blanco. Luego limpiaría. 

    El primer día de trabajo, estaba allí a las ocho en punto. Su trabajo era estresante y ese hombre era una boca de pedir. Y pedir y pedir, y ella corría y corría, sobre todo cuando tenía juicios. Era autoritario y perfeccionista y no era mentira que cuando quería algo era para ya. Pero con ella no iba a poder. Era más rápida incluso que él y cuando llegaba a su apartamento llegaba tan estresada que le apetecía pintar para eliminar los nervios. Hacer algo manual. 

    Mientras tuviese contrato de trabajo podía quedarse en Nueva York y cuando sus amigas se fueron al cabo de una semana, cobró su primera nómina y empezó a dedicar un par de horas a pintar el piso, a pintar los muebles, y en tres meses estaba todo como nuevo, era otro, y le había devuelto el dinero a su amiga Lola.  

    Había pintado y limpiado a conciencia. Aún le quedaba muy poco, pero si ahorraba unos meses, podía comprar toda la ropa nueva, sábanas, cortinas, mantitas, toallas, un buen despacho y toda la vajilla, plancha y demás. 

    Y a los ocho meses de trabajar allí, había comprado un par de sofás también y estaba todo impecable. Parecía todo nuevo, el suelo brillaba, había puesto tres cerraduras y estaba muerta de cansancio. 

    Trabajaba de día y de tarde y de noche, repasando el trabajo. 

    Le quedaban unos dos mil dólares y ahora sí que debía empezar a ahorrar y ver qué se gastaba al mes. 

    Y el mes número nueve, en septiembre, sin gastar nada, solo en ropa, había ahorrado cinco mil dólares. 

    Era tan feliz…, se gastó un poco en ropa de invierno y algunas cosas que necesitaba, mil dólares y su vida empezó a rodar, perfectamente. Tenía un trabajo a quince minutos de su apartamento, que era precioso, estaba limpio, pintado y adornado. Se podía mantener y ahorrar. No había podido salir, se había sacrificado un año, había cumplido veintidós y estaba a nada de que la dejaran en plantilla.  

    Era optimista, aunque su jefe era autoritario y bello como nadie, nunca se había quejado de ella, porque antes de que pidiera, ella ya sabía lo que le iba a pedir. Cumplía con su trabajo y más allá. 

    En su apartamento, veía la tele, se daba paseos, y empezó a andar por las tardes un rato por el parque que estaba cerca, como una horita. Preparaba su cena y comida para llevarse al trabajo. Llamaba a casa, a sus amigas de España, al menos una vez al mes. 

     

    En cuanto a su jefe, era tan guapo, como mandón, pero ella se acostumbró a verlo, y a verlo, a mandar flores a algunas chicas, que ella buscaba en internet y se quedaba de piedra. Eran hermosas mujeres. Y sabía que ella jamás podría optar a un hombre como ese, enérgico, vital, con trajes de miles de dólares, nunca en la vida. Olía imponentemente bien y a ella nunca la miró salvo como a Lucía, la secretaria. 

    La trataba con educación, a pesar de la presión, pero reconocía que estaba presionado con el trabajo y era un trabajador nato.  

    Sus devaneos con las mujeres las llevaba con discreción, pero Lucía sabia de ellas por los regalos que les mandaba, flores o bombones, nada más, ni joyas ni otras cosas. En eso era austero, aunque las flores y los bombones eran caros, y siempre suponía que eran tras una noche de sexo. Y eso eran unas dos o tres veces al mes. Tampoco eran tantas. A veces pasaba un mes y nada. 

  

  




   
     

    CAPÍTULO DOS 

     

     

     

     

    Llegó noviembre y la nieve de nuevo a Nueva York, a ella le encantaba. En diciembre se iba a comprar un pequeño árbol y adornos para su casa, aunque estuviera sola, al menos le haría recordar las fiestas que tanto le gustaban. 

    A mediados de noviembre, el dueño del bufete el señor Walker, llamó a la puerta del despacho de Anthony. 

    —Señor Walker, pasé y siéntese, —dijo Anthony. 

    —Llama a tu secretaria que nos sirva un cafetito, tenemos que hablar en serio— Y Anthony, llamó a Lucía. 

    —Lucía… 

    Y cuando le decía eso por el intercomunicador, ella estaba allí en un segundo. 

    —¿Sí, señor Anderson? 

    —Te presento al señor Walker, el dueño del bufete. Aun no lo has conocido. 

    Y ella, se estiró la falda y se adelantó a saludarlo. Este se levantó del sillón y le dio la mano. 

    —Encantado, Lucía. 

    —Encantada, señor Walker. 

    —¿Te trata bien Anthony? 

    —Muy bien, sí señor Walker, estoy muy satisfecha de trabajar en su bufete con el señor Anderson— Y Anthony sonreía.  

    —¡Qué joven es tu secretaria, Anthony! 

    —Sí, para que no se jubile tan pronto. 

    —¡Qué irónico eres! Bueno…  

    —Lucía un café para mí ¿Y para usted señor Walker? 

    —Otro, un capuchino. 

    Y ella se fue al rincón a prepararlos. 

    —Bueno Anthony, al grano que no tengo tiempo. Tengo una reunión en quince minutos. A finales de año, en la cena de empresa, tengo pensado hacer un socio, sé que te encantaría. Has trabajado duro, pero necesito preguntártelo, porque tengo dos candidatos— eso no gustó nada a Anthony —Estás tú y está Harris, ¿Te interesa? 

    —Por supuesto que sí. 

    —Pero tienes un problema Anthony. 

    —¿Qué problema? 

    —Más bien dos problemas, uno es tu edad, demasiado joven, pero se compensa con lo bueno que eres y los números que te avalan. 

    —Pero no soy tan joven tengo ya treinta y tres años. 

    —No es eso, Harris es mayor, lo sé, me gustas más tú, particularmente, sin embargo Harris está casado y ya sabes, en la junta del quince de diciembre, y los socios, quieren un hombre familiar. Ocurre en todos lados, quieren un hombre y un socio con una situación estable, familia y tú solo sales con chicas.  

    —¿Ese es el problema? 

    —Sí, tendrás que esperar unos años más para ser uno de los socios de nuestro bufete. 

    —¡Pero si me caso el uno de diciembre! —Dijo mirando de reojo el calendario porque era sábado ese día. Está todo listo para mandar las invitaciones en unos días. —Mintió descaradamente Anthony, no estaba dispuesto a dejar pasar esa oportunidad. La novia ya la buscaría. Eso era lo de menos. 

    —No me lo puedo creer, muchacho, ¡Qué escondido lo tenías! 

    —Iba a ser una sorpresa. 

    —Pues lo ha sido para mí y me alegro. Le ganaremos a Harris. 

    —Pues voy a casarme. 

    Lucía estaba terminando de poner los cafés en la bandeja con la boca abierta, porque sabía que eso era mentira Pero ella era la discreción en persona. Fue hacía ellos e hizo un hueco en la mesa. 

    —¿Y quién es la afortunada?, Si puede saberse. 

    Anthony miró a Lucia y ella lo miró interrogante… 

    —Lucía y yo nos casamos después de Acción de Gracias. —Lucía casi se desmaya.  

    —¿No será un farol para conseguir ser socio? —Le dijo el señor Walker. 

    —Para nada. Es cierto. Me enamoré de ella desde que la entrevisté por primera vez. Es todo lo que quiero en una mujer. Pero en el trabajo somos jefe y secretaria, más por ella, es una mujer trabajadora y exigente. 

    El señor Walker los miraba a los dos y Lucía quería que se la tragara la tierra. 

    —¿Y el anillo? 

    —Le estaba grande, está en la joyería. Calculé mal el tamaño. 

    —Y eso… ¿Desde cuándo es secreto? 

    —Cinco meses. 

    Pero ese hombre era un mentiroso patológico y ambicioso ¿Que se iba a casar con ella? —pensaba Lucía. 

    —Quería que fuese una sorpresa hasta que llevara el anillo. Pero las tarjetas las están imprimiendo. Será el primero en recibirla. 

    —Entonces, el uno de diciembre. Anthony, me alegro mucho. ¡Enhorabuena a los dos! 

    —Gracias Señor Walker. Sí quiero pedirle algo. 

    —Dime... 

    —Lucía quiere seguir trabajando aquí como mi secretaria. Yo le he pedido quedarse en casa, pero ella dice que no ha estudiado para eso. Si hay algún inconveniente, le busco un trabajo fuera. 

    Y ella lo miraba con cara de asesina. 

    —No me importa, si es tu secretaria y tu mujer y podéis trabajar juntos bien… 

    —Sin problemas. 

    —Pues entonces, apostaré por ti en la junta del quince de diciembre, así en la fiesta de Navidad de la empresa espero que puedas celebrarlo, si no te vas de luna de miel. 

    —La dejaremos para más adelante, ahora tengo un par de juicios importantes. Gracias, señor Walker. 

    —Lucía hija, enhorabuena. —levantándose del sillón para irse. 

    —Gracias señor— sonrió. 

    Cuando se fue el señor Walker. Ella puso las manos en las caderas y mandó por primera vez allí. 

    —¿Es una broma no? 

    —No, no es una broma. Tenemos que preparar una boda ya, esta tarde lo más tardar. Tienes que ayudarme Lucía. Pídeme lo que quieras. Tengo que ser socio de la empresa. 

    —Pero si no me lo ha pedido, conozco sus devaneos, ¿Por qué no elige una de sus chicas? 

    —No me sirven como esposa. Lucía, si no consigo ser socio, no te renovaré el contrato. 

    —Eso es chantaje, sabe que mi trabajo es perfecto. 

    —Lo sé, pero soy ambicioso, y quiero ser socio de este bufete. Es mi sueño. Tengo 33 años. Si tengo que casarme para ello, lo haré. Y tú, eres discreta, callada, obediente y trabajadora. 

    —En el trabajo, pero no sabe cómo soy fuera. 

    —No puede haber tanta diferencia. 

    —Pero, ¡Está loco!, ¿Y si tengo novio? 

    —No tienes y si tuvieras, lo dejarías por mí. 

    —¡Madre mía, me voy a marear! 

    —Anda siéntate y hablamos tranquilos. Hay que relajarse. Toma un vaso de agua. 

    La miró… 

    —¿Estás mejor? 

    —Sí, estoy bien, nerviosa. 

    —¿Tan feo soy? 

    —No, es muy guapo. 

    —¿No te gustaría casarte conmigo? Soy un buen partido. 

    —Sí, pero tengo casi veinticuatro años y usted treinta y tres. 

    —Soy viejo para ti… 

    —No, no es eso. —Dijo ella. 

    —¿Entonces? 

    —Jamás me ha mirado como una mujer.  

    —Bueno, eso no tiene nada que ver. 

    —¿Cómo qué sería yo? 

    —La señora Anderson. 

    —Nos casamos y vivo en mi apartamento, y ¿todo sigue igual? 

    —No, dejarás tu apartamento y vivirás en el mío, conmigo. Prometo ser discreto si salgo con chicas. 

    —¿Cómo? 

    —Shhh… Calla. 

    —¿Me propone casarse conmigo y ser infiel? 

    —Tengo mis necesidades y lo sabes. 

    —Entonces, la fea soy yo. 

    Y la miró… 

    —Eres guapísima Lucía, pero no quiero obligarte a nada. Entonces ¿Qué me dices? 

    —Qué digo de que… 

    —De casarnos, mujer. Voy a contratar una organizadora de bodas ya, esta tarde nos iremos juntos y en tu apartamento quedamos con la organizadora, dame la dirección de todas formas, y me llevo la lista de invitados. Organizamos todo y salimos juntos. 

    —Estupendo, me caso. 

    —Te llevo un anillo de compromiso y compro las alianzas en cuanto pueda. Dame ese anillo que llevas. 

    —¿Para qué? 

    —Para tener una muestra, mujer. 

    —¡Está loco de remate! 

    —¿No quieres vivir sin pagar nada? 

    —Ya me gustaría— dijo Lucía bromeando. 

    —Pues lo vas a hacer. Tendrás una vida de lujo. 

    —Ni hablar, tengo mi sueldo. 

    —Integro para ti, te apañarás con eso sin pagar nada de nada. 

    —Y me sobrará. 

    —Pues ahorras. 

    —¿Pero dónde vive? 

    —Ven, acércate a la ventana. 

    —Justo en el edificio de enfrente. 

    —¿Ahí? ¡Eso es carísimo! —Y Anthony se reía. 

    —Tengo un apartamento de 400 metros cuadrados. 

    —¿Cómo? 

    —Sí cuatro dormitorios, cuatro baños, un aseo, cuarto de limpieza, dos despachos, uno para ti. Lo tenía de estudio, pero te lo pongo de despacho, un concepto abierto y una señora que nos limpia y hace la comida.  

    —¿Y dormir? 

    —Eliges una habitación. La que quieras. 

    —La principal. 

    —Esa es la mía, loca. Si quieres compartirla, a lo mejor…. Mirándola de arriba abajo. 

    —Deje, deje… Era broma. 

    —¿Chicas? 

    —Seré discreto. Tienes que hacerme ese favor, Lucía. 

    —No quiero perder el trabajo, me gusta mucho. 

    —Y no lo perderás. 

    —¿Me lo promete? 

    —Te lo Prometo. 

    —¿Y quién paga a la señora de la limpieza? 

    —Yo, tú le dejas la lista, y le mandas.  

    —¡Está bien! es la locura más grande hecho en la vida y que conste que lo hago por usted. 

    —¿Y nos separaremos? 

    —No, de momento, no podemos. 

    —¿Y si se enamora o yo me enamoro? 

    —No puede suceder Lucía, al menos en unos años. 

    —Pero si sucede, nos podemos divorciar. 

    —Pero no en menos de cinco años. 

    —¡Madre mía, madre mía! 

    —Serás joven aún. 

    —Lucía, ya está, me estás poniendo nervioso. Di que sí. 

    —Sí, está bien. 

    —Gracias, guapa. Esta tarde vamos a tu casa al salir, voy a llamar a la organizadora que prepare la boda y mientras hago la lista, tengo la mañana más relajada hoy. 

    —Como quiera. 

    —Llámame de tu, ya. No me llames unas veces de tú y otras de usted. 

    —Me va a costar, todo. 

    —¡Ah Lucía! 

    —¿Sí? 

    —Con bienes… 

    —Separados, sí, yo tengo mi nómina sola para mí. Me vas a dar de comer y no tendré que pagar nada. 

    —Exacto, pues eso es demasiado. Si quieres pongo algo para la casa. 

    —Nada, no te dejaré. 

    —Bueno, me voy, necesito hacerme una tila doble. Si me necesitas, llamas. 

     

    Cuando salió del despacho, la miró. 

    Había sido un impulso, eligió a Lucía porque estaba a mano, no había otra, las demás mujeres, eran de paso, no tenía tiempo de buscar una mujer y menos en ese tiempo en el que estuvo Walker en su despacho. Nunca se había fijado en ella como una mujer, pero ahora lo haría, no le quedaba más remedio. Lo que sí sabía, era de su eficiencia y capacidad para seguir su ritmo de trabajo sin quejarse. Y eso que sabía que era un hombre difícil de llevar. 

    Pero pasaría por lo que tuviera que pasar si iba a ser socio de ese bufete, el mejor de Manhattan, y esa había sido su ambición y su sueño a la vez, para ello había trabajado duro.  

    Y si para conseguirlo, tenía que casarse, se casaría. Con su secretaria o con quien fuese. 

    Su vida iba a cambiar y tenía que acostumbrarse a vivir con alguien en su casa, pero Lucía no le daría problemas, era discreta y callada y la tenía por buena persona.  

    Era como en la universidad, volver a vivir con alguien y tendría sus citas como siempre. Primero pensó en quedarse con el apartamento de ella, pero prefería no hacerlo. Y tendría sus citas en algún hotel, como siempre. 

     

    Lucía pensó que ambos se habían vuelto locos. Sabía por qué quería casarse con ella, pero no la conocía en absoluto y lo de la infidelidad aunque fuese un matrimonio de pega, no le gustaba nada, claro que no iba a ponerle en esa tesitura. Pero ella sí que iba a dejar de ser virgen con su marido.  

    Si quería casarse con ella, no se lo iba a pedir, pero se armaría de valor. No tenía relaciones ni las había tenido, pero era la oportunidad que tenía de dejar de ser virgen y acostarse con un hombre.  

    Y un hombre como ese, que además iba a ser su marido, se lo merecía, por el favor que le iba a hacer, así que le haría ese favor sin tener que pedírselo. Ya vería la forma. Y la noche de bodas sería un buen momento.  

     

    Cuando salieron por la tarde del trabajo, Anthony, la llamó. 

    —¿Sí? 

    —Nos vamos, recoge mientras copio la lista. 

    —Vale —y ella miró sus trajes, repuso lo que faltaba de su despacho y de ella y de él de botellas, café, se llevó los vasos y trajo nuevos, recogió las mesas… 

    —Ya. 

    —Pues nos vamos. ¿Dónde vives? 

    —A quince minutos andando. 

    —Está bien, vamos. 

    Mientras iban andando por la calle, se fijó en ella, era guapa, el pelo negro liso y largo, siempre lo llevaba en una cola alta, pero aunque no era alta, su cuerpo era bonito y le gustaba su forma de andar, nariz pequeña, boca bonita y unos pechos hermosos, los ojos grandes con largas pestañas de color castaño muy claro. 

    Era una mujer guapa y nunca se había fijado en ella. 

    Bueno, al menos tendría una mujer bonita en su casa. 

    Cuando llegaron al apartamento de Lucía, ella le enseñó el apartamento. 

    —Es muy pequeño. 

    —Para mí es suficiente. Tuve que pintarlo todo y cambiar los sofás y el colchón y comprar todo nuevo. 

    —Lo dejaremos, le daremos de baja a final de mes, mientras, cambiamos tu ropa y lo que quieras. 

    Y sonó la puerta. 

    —La organizadora. Es puntual. 

    Con la organizadora estuvieron, más bien, estuvo hablando él de lo que quería de la boda 

    Un lujo. 

    —Es muy caro Anthony, decía ella. 

    —Mujer, tu novio es rico —le decía la organizadora. 

    Y ella resoplaba 

    —¿Que cada plato cuesta quinientos dólares en el hotel? ¡Estás loco!  

    —Sí, y somos doscientos invitados, ¿Prefieres iglesia? O en el mismo hotel 

    —En el mismo hotel. —Lo miró. 

    —Perdónanos un momento Leti. Le dijo a la organizadora. 

    Y fueron al despacho. 

    —¿Por qué no la iglesia? —le dijo Anthony. 

    —Porque cuando me case de verdad pienso hacerlo, de otro modo estaría mintiendo a Dios 

    —Lucía, quiero una iglesia. 

    —Pues católica. Ya no quería discutir con ese muro de hormigón armado. La tenía completamente cansada y agotada ese día. Y él seguía con energía. 

    —Está bien católica de Roma. 

    —Insoportable. 

    —¿Me has dicho insoportable? 

    —Sí, no estamos en el trabajo y eres un mandón tanto fuera del trabajo como dentro. 

    Y él le sonrió. 

    Cuando acabaron, eran las ocho de la tarde y todo estaba listo, las invitaciones para imprimirlas y mandarlas. Y había pagado gran parte de la boda, elegido un menú de lujo. 

    La organizadora se fue contenta y él le dijo: 

    —Vamos a cenar fuera 

    —Vale, porque hoy no he hecho ni cena. 

    —Te llevas mañana un bocadillo. 

    Y fueron a un restaurante cercano.  

    —Creo jefe, que esto es una locura, lo digo y lo redigo. 

    —No me llames jefe, llámame Anthony, Lucía. 

    —Me va a costar, la costumbre… 

    —En el trabajo me puedes llamar también Anthony. 

    —¡Está bien! 

    —¿Estás contenta con la boda? 

    —La que siempre soñé tener— y Anthony se reía, porque no conocía esa faceta suya irónica y graciosa. 

    —Anda pide. 

    —¿Lo que quiera cueste, lo que cueste? —ya que has abierto la visa hoy, derrochador… 

    —Sí, irónica. 

    —Vamos a tirar la casa por la ventana esta noche, espero que no te arruines. 

    —No será ese el caso. Te daré para el vestido de novia. 

    —Puedo comprarme uno precioso y barato, para eso tengo. 

    —Quiero que te lo compres aquí— y le anotó la dirección. 

    —¿Y eso? 

    —Son los más bonitos que hay en Manhattan. 

    —Y más caros. 

    —Sí, los llamaré cuando vayas para que me carguen eso en la cuenta. 

    —Si quieres arruinarte… 

    —Sí, no me importa, lo voy a amortizar cuando sea socio. 

    —¡Qué transacción más buena voy a ser! 

    —No sabía que tenías sentido del humor Lucía— decía riéndose. 

    —Sí, a veces me sale la vena sevillana que tengo. 

    —¿Está buena la comida? 

    —Buenísima. El mejor filete que me he comido aquí. 

     

    Al día siguiente, la llamó nada más llegar. 

    —Lucía… 

    —Y ella estuvo en un segundo en su despacho. 

    —Pon la mano izquierda. 

    —Y ella estiró el brazo. 

    —Toma el tuyo y este de compromiso. 

    —Lucía, miró el pedrusco, precioso. 

    —¿Sin ponerte de rodillas? 

    —Vamos guasona, ponte eso, me ha costado una pasta junto con las alianzas. Mira. 

    —Preciosas y caras. 

    —¿No te gusta lo caro? 

    —Sí, no soy tonta, salvo que nunca lo he tenido. 

    —Esta noche salimos. 

    —¿Otra vez? 

    —Es viernes y tenemos que conocernos. Te recojo a las siete. No vamos a casarnos sin conocernos, que nos pregunten cosas y no sepamos nada uno del otro. 

    —¡Está bien! ¿Cómo tengo que ir vestida? 

    —Para tumbar un toro. 

    —A sus órdenes. ¿Algo más?  

    —Esas carpetas, ya sabes. 

    —Me las llevo. Gracias por el anillo. Al menos tendré algo que vender cuando nos divorciemos. 

    —De nada, graciosa. 

     

    Cuando la recogió por la noche, ella llevaba puesto un vestido corto de tirantes por media pierna, blanco y negro ajustado de licra, unas botas altas de tacón, un abrigo negro, maquillada y se dejó el pelo suelto, guantes y un pañuelo blanco y negro, perfumada y lista. Cuando sonó la puerta, abrió y tomó el bolso y las llaves. 

    —¡Vaya! ¡Qué guapa!, Nunca te he visto con el pelo suelto, es precioso y largo. 

    —Gracias. 

    —¡Estás guapísima! 

    —No tanto como el jefe, pero hago lo que puedo cuando salgo. 

    —Venga, vamos a comer, es viernes y vamos a aprovechar la noche.  

    —A que nos vean…  

    —También. 

    —¿Donde van los abogados? 

    —Sí, ¿algún problema? 

    —No sé si el vestido estará a la altura. ¿Quieres pasearme ante la gente? 

    —No es eso. 

    —Es eso, no importa. No doy para más. 

    —Eres preciosa. 

    —¡Ah, muchas gracias! —dijo irónica. —anda vamos. 

    Y llegaron a un restaurante donde había más abogados, entre ellos Harry, su competidor. 

    Dejaron los abrigos y él la miró. 

    —¡Estás muy guapa! El vestido es bonito. 

    —No es espectacular, ni caro. 

    —No importa. 

    —Vamos, te presento. 

    Y fue parándose en algunas mesas y presentándola como a su novia y ella los saludaba. 

    —¡Vaya novia guapa que tienes! 

    Uno de los abogados se le acercó al oído y le dijo: 

    —Si no te quiere, te vienes conmigo guapa— y ella le sonrió encantada. 

    Y no le pasó desapercibida la mirada seria de Anthony. 

    —Bueno me llevo a mi novia, tenemos mesa reservada. 

    —¡Déjala con nosotros, Anthony! 

    —Ni loco, es mía. 

    —Menuda novia tienes tío— le dijo Will, ¿De dónde la has sacado?  

    —Es mi secretaria, desde hace un año y es española. 

    —Me encanta ese pelo largo y negro y está buenísima. Si te arrepientes…— le dijo sin que lo oyera Lucía. 

    —Tendré que pelearme con medio restaurante— dijo bromeando. 

    —¡Que locura pensaba Lucia! Los acomodaron en un rinconcito discreto. Y les dieron la carta. 

    Enseñaba el principio de sus pechos con el vestido y la mitad de sus piernas. Era bonita y le gustaba enseñarlas, lástima que casi nunca tenía ocasión. 

    —Has tenido éxito, le dijo Anthony sin mirarla, mirando la carta. 

    —Sí, me encanta, no salgo nunca… 

    —¿Qué te decía? 

    —¿Qué me decía quién? 

    —El del traje azul. 

    —Que si no me querías se lo dijera, que a él si le gustaba. 

    —Sabes por qué le gustas… 

    —Imagino. 

    —Pues eso. 

    —Bueno, siempre es más excitante que casarse. 

    Y la miró a los ojos. 

    —¿Quieres excitarte? 

    —No he dicho eso. He dicho que al menos es un buen piropo. Y me gustan. 

    —¿Vas a flirtear con los hombres? 

    —No soy de esas. Pero hablar con ellos, sí, no pretenderás arrinconarme cuando haya una fiesta o los encuentre. 

    —Eso espero. 

    —Me hace gracia Anthony. 

    —Qué te hace gracia. 

    —Tú serás discreto y yo no podré flirtear. 

    —Cuando vayas conmigo, no. Con mis compañeros, no, con los del bufete no, con cualquier abogado que me conozca, no. 

    —En fin… ¿Qué hay aquí de bueno para comer? 

    —Aparte de ti, según todos, el pescado. 

    —Pues pescado. 

    —¿Vino? 

    —No bebo 

    —¿Entonces? 

    —Cerveza sin alcohol. 

    —Vaya una mujer que no bebe y no fuma. 

    —Tú tampoco fumas. 

    — No, pero una copa sí, de vez en cuando. 

    —Lo soportaré, no quiero un marido alcohólico, 

    —¡Qué graciosa! 

    —Sí, todo tiene mucha gracia. 

    Y se acercó a ella y la besó en los labios. 

    —¿Por qué has hecho eso? 

    —Nos están mirando. Te has puesto roja. 

    —No se ve. 

    —Sí lo veo 

    —No me lo esperaba. 

    —Nadie se pone roja por un beso en los labios. 

    —Tu novia es especial. 

    —Eso debe ser sí. 

    Le había gustado el beso de improviso y robado que le había dado, sin embargo perecía que a él no. Tenía que acostumbrarse, pero le iba costar, porque si se acercaba demasiado, se ponía nerviosa y le temblaba todo el cuerpo. Por eso prefería con él, las distancias largas, pero se temía lo peor esa noche. 

    —Bueno Lucía, cuéntame tu vida. 

    —¿Toda? 

    —Mujer a grandes rasgos 

    —Pues tengo veintitrés años, el mes que viene veinticuatro, el tres de diciembre. Vivía en Sevilla, al sur de España 

    —Sé dónde está. 

    —Bien, pues tengo tres hermanos varones, menores que yo. Y mi madre ha trabajado en una empresa de limpieza toda la vida y mi padre es celador de un hospital, así que mi vida, ha sido cuidar de mis hermanos, pequeños, limpiar la casa y hacer la comida desde pequeña, para ayudar a mis padres. No pude ir a la universidad, no había dinero para todos, pero hice un grado superior de secretariado. 

    —¿Eso es una formación profesional? 

    —Sí.  

    —¿Qué hubieses hecho de ir a la universidad? 

    —Derecho, por eso hice asignaturas relacionadas con ello y los cursos, cuando podía estudiar. Aun así, sacaba buenas notas, porque no salía los fines de semana, quería terminar pronto e independizarme. Estaba agotada. Ya mis hermanos son grandecitos y yo era una criada para ellos, y mi madre. Así que eres mi ángel salvador. 

    —¿No me digas? 

    —Sí, los veranos trabajaba, aprendí, inglés y trabajaba en un bar de copas por la noche y ahorré para ver Manhattan en Navidad con mis amigas Elisa y Lola. 

    —¿Y pudiste alquilar ese apartamento? 

    —No, no era ese, era un desastre, pero Lola me dejó cinco mil dólares, lo pinte todo, yo sola, le compre un colchón, sofás nuevos y fui comprando todos los meses cosas nuevas cuando le devolví el dinero a Lola. Y ahora parece nuevo. 

    —¿Y cuánto tienes ahora? 

    —Muy poco. Ahora iba a empezar a ahorrar. Ya lo tenía todo comprado. 

    —Que es…  

    —Pues unos veinte mil dólares si llego. 

    —Toda una fortuna. 

    —Sí, y ahora quieres que deje lo que he trabajado durante meses. 

    —Mujer pero te compensará tener los ocho mil libres para ti. 

    —Sí, pero me gustaba tanto... 

    —Te puedes traer el despacho, bueno, las cosas, los muebles no, serán nuevos. 

    —¿Por qué? 

    —Porque sí, no discutas. 

    —¿Cuándo tengo que mudarme? 

    —El fin de semana que viene tendremos todo listo para que te cambies. 

    —¡Está bien! Iré recogiendo. 

    —¿Y tú? 

    —Yo qué… Yo estoy solo en la vida. 

    —¿De verdad? 

    —Sí, mis padres murieron en un accidente cuando era pequeño, apenas los recuerdo, salvo que tengo fotos, y me criaron mis abuelos. Era hijo único y hace cinco años murió mi abuelo, mi abuela hace siete. 

    —¿No tienes tíos ni primos? 

    —En Australia, por parte de padre, pero no tengo contacto, creo que un par de tíos y primos. 

    —¿No te apetece verlos? 

    —No, la verdad, nunca los he conocido, se fueron pequeños. Así que tengo poco que contarte, estudie en la universidad, hice un master, entre como becario y ahora tengo mi propio despacho y soy buen penalista. Quiero ser socio. 

    —Lo sé, sé que lo dices sin vanidad y creo que eres muy bueno y lo mereces. 

    —Sin vanidad y mi novia me apoya, eso es bueno. 

    —Sí, es bueno. 

    —¿Cuántos novios has tenido? 

    —Ninguno. No me ha dado tiempo y aquí he trabajado mañana tarde y noche y además tengo un jefe exigente. 

    —¿No has salido por ahí? 

    —Ahora iba a salir, pero resulta que termino el apartamento y me caso. 

    —Muy bueno. 

    —Y tú, sí que tienes.  

    —Novias no. 

    —Pero chicas sí, recuerda que mando yo las flores y los bombones el día después. 

    —¿Te molestaría seguir mandándolas? 

    —Sí, no voy a mandar ni una más, si va a ser nuestro matrimonio una farsa, aunque lo sea, no lo haré. De eso te ocuparás tú, no quiero saberlo. 

    —Está bien, lo entiendo. 

    —Hombre no va la mujer cornuda a mandar flores a la que se cepilla a su esposo— Y Anthony se quedó con la boca abierta. 

    —Que… 

    —Y si el matrimonio fuese de verdad, tampoco mandaría nada y te cortaría en trocitos si fueses mi marido de verdad. 

    —Voy a ser tu marido de verdad. 

    —Sí, ya. 

    —Bueno, más o menos sabemos bastante uno del otro, el resto nos iremos conociendo. 

    —Sí.  

    ¿Quieres postre? 

    —Si hay algo de chocolate… 

    —¿Tarta o mus? 

    —Tarta. 

    —Una mujer que come. 

    —No, me voy a quedar sin comer para una vez que voy a un sitio como este. —Y Anthony, se reía. 

    Cuando acabaron, el pagó la cuenta y salieron. Iba detrás de ella y tenía un buen trasero, joder no estaba mal, nada mal. Le puso el abrigo y salieron a la calle. 

    —Vamos a tomar una copa y a bailar, luego te dejo en casa. 

    —Lo que tú digas. Tengo que consentirte. 

    —No te reconozco. No se aburre uno contigo. Te gustará el sitio, y si no has salido aprovecharás. 

    Y la verdad, el sitio era exclusivo y precioso. 

    La sacó a bailar y la pegó a su cuerpo y ella lo sintió excitado, la pegaba a su cuerpo más de lo necesario y sentía sus pechos sobre su pecho duro y olía su pelo. 

    —¿No te estás arrimando demasiado novio? 

    —¡Que cosas tienes mujer! 

    —Es que soy decente. 

    —Y boba. Esta noche estás preciosa y deseable. 

    —Bueno, tú no estás menos. 

    —¿Ves? Por eso tengo que acercarme a ti, hueles a fresco y es un perfume que me gusta. Me encanta tu olor. Y tu pelo largo y sedoso. 

    —¡Qué seductor!, no hace falta, me voy casar contigo. 

    —No hay quién pueda contigo esta noche. 

    Y ella le echó los brazos al cuello y se acercó todo lo que pudo y Anthony se sintió demasiado excitado. Ella levantó la cabeza y arrimó su boca a la él y se sorprendió de esa mujer. Y la besó, no iba a perder esa oportunidad. Metió su lengua en la boca de Lucía y supo con certeza que no la habían besado mucho y eso lo excitó aún más. Pero lo seguía. Fue un beso largo y excitante. 

    —Ummm— besas muy bien, Anthony. 

     

    Y ahí fue cuando Anthony se preguntó si había hecho bien en pedirle matrimonio. Porque empezó a gustarle demasiado, acarició su cuerpo y la besó más veces. Era una mujer seductora. Nada de callada y discreta. Era puro fuego para él.  

  

  




   
     

    CAPÍTULO TRES 

     

     

     

     

    La siguiente semana transcurrió, como siempre. Él tenía un par de juicios antes de la boda y estaba demasiado estresado y ella corría en el trabajo de un lado para otro. 

    El viernes, Anthony, le dijo que si había preparado sus cosas, que la casa estaba lista. 

    —Sí, me queda nada por recoger, lo del frigo y poco más. 

    —Voy mañana y nos traemos todo. 

    —Como quieras. 

    —¿Desayunamos juntos? 

    —Si te parece… 

    —A las nueve estoy en tu casa, desayunamos y nos traemos todo. Has dicho ya a la inmobiliaria que te vas 

    —Sí, tengo que llevarles las llaves, después, pero está cerca. 

    —Bien. Esta noche tengo la cena con mi cliente. ¿Has reservado? 

    —Está reservado para las siete. Una mesa para cuatro. Aquí tienes las carpetas y documentos. 

    —¿Qué haría sin ti? 

    —¿Quedarte soltero?  

    —¡Qué guapa te pones! Bien. Pues tengo que irme antes, cierra tú todo. 

    —No te preocupes. 

    Y se acercó a ella— y le dio un beso en los labios. 

    —¡Qué romántico! 

    —¡Qué tontorrona! Nos vemos mañana. 

    —Que te vaya bien. 

     

    A la mañana siguiente estaba clavado en su puerta a las nueve en punto. Con unos vaqueros, un jersey de lana de cuello alto azul, como sus ojos y el abrigo. 

    —¡Pero qué guapo señor Anderson! 

    Y Anthony la cogió y la besó apasionadamente. 

    —¿Y ahora? 

    —Ahora estoy de los nervios. 

    —Así me gusta. Es una forma de quitarte la ironía.  

    —Me vas a acostumbrar mal. 

    —¿Por besarte? 

    —Sí. 

    —Te han besado poco, nena. 

    —¿Cómo lo sabes? 

    —Lo sé y punto. 

    —Vaya, eres todo un experto en besos. 

    —No, pero tengo razón, ¿O no? 

    —La tienes. Pero no quiero que lo sepas. 

    —Pero se nota, ya aprenderás. 

    —¿Con quién?, si sales con otras… 

    —Te enseñare antes. 

    —¡Anda vamos, mejor no digo nada! 

    —Desayuno primero, luego subimos, ¿Esto es todo? —mirando las cajas y las maletas que había en el salón. 

    —Sí, y tengo que dejar la llave.  

    —Espero que quepa en el todoterreno, he dejado el coche allí por si acaso tenías muchas cosas. 

    —¿Tienes dos coches? 

    —Uno y el todoterreno. El coche ya lo has visto. 

    —¿Cuánto dinero tienes Anthony?, Me das miedo. 

    —Mejor no quieras saberlo. 

    —No te lo preguntaré. 

    —El sábado que viene, tienes cita con la organizadora— Le dijo Anthony. 

    —¿Y eso? 

    —El vestido, nos queda después una semana y tenemos que provechar esta semana, que el jueves, es festivo, Acción de Gracias. Tenemos que comprarnos la ropa, el resto está listo. 

    —¿Todo? 

    —Todo, tenemos una organizadora eficiente. 

    —Muy bien, ¿pasaremos el día de Acción de Gracias juntos? 

    —Sí, claro, todo el mundo tiene familia, menos nosotros. Yo también iré el sábado a por mi ropa. Cuando lleguemos a casa, te doy las llaves de todo. ¿Conduces? 

    —No, nunca lo he necesitado. 

    —Mujer debes sacarte el carnet cuando pase la Navidad. 

    —Ya veré, no me gusta demasiado. 

    —Bueno, a desayunar. 

     

    Después de desayunar, cargaron todo en el todoterreno y pasaron a dejar la llave del apartamento. Luego, dejaron todo en el salón enorme del apartamento de Anthony. 

    —Madre mía, jefe, aquí me pierdo. 

    —Anda descansa y vemos el apartamento y elijes habitación. 

    Y ella eligió una que daba a la avenida, exterior, al lado de la de Anthony. 

    —Sabía que elegirías esa. 

    —Ya, por las vistas. 

    —Exacto.  

    —Es como mi apartamento, Anthony, es preciosa y tiene dos vestidores y un baño enorme para mí sola. 

    Y Anthony, se reía. 

    —Te molestaré lo menos posible. 

    —Ven, mira este es tu despacho, ¿Quieres que te coloque el pc y la impresora? 

    —Tengo fax también. 

    —¿Ves? Venga. 

    —Voy a dejar en el frigorífico lo que tenía allí. 

    —Mujer… 

    —No iba a tirarlo, luego coloco mi ropa y la decoración que tenía la dejo en el despacho. 

    —Puedes dejarlo donde quieras. 

    —No, me cabe en esas estanterías con los libros y el material. 

    —A mediodía ya tenía todo colocado. 

    Él se había metido en su despacho a trabajar, una vez que le dejó el despacho para meter materiales y adornos. Eso se lo dejaba que lo colocara como quisiera. 

    —Anthony, ¿Quieres que tomemos algo? 

    —Pedimos o salimos, lo que quieras. 

    —Puedo hacer una tortilla de patatas o unos sándwiches. 

    —Me viene mejor, porque tengo que terminar esto. 

    —Vale, entonces, lo hago, me doy una ducha y tomamos algo. 

    —Avísame. 

    —Bien. 

    Ella hizo una tortilla de patatas y unos bocaditos de atún con pimiento y otros con salmón y queso fresco. Había de todo en esa enorme nevera. Lo dejó en una bandeja en el frigorífico.  

    Vio unas pechugas de pollo y las puso al horno para la noche con patatas en rodajas. Luego haría una ensalada y mientras se hacía la cena y se dio una ducha. No pensaba salir y se puso un chándal. Estaba agotada. 

    Luego puso la mesa del comedor y llamó a Anthony. 

    Se asomó a su despacho y lo llamo. 

    —La comida está lista. 

    —Voy. 

    —¿Has terminado? 

    —Me queda un poco, luego por la tarde acabo, estoy cansado. Ummm… ¡Qué bien huele! 

    —Esa es la cena que estoy haciendo. 

    —¿En serio? 

    —Claro, si la mujer, que no sé cómo se llama no viene, tendremos que comer. 

    —Siempre pido o salgo, y se llama Lupe. 

    —¿Es mexicana? 

    —¿Sí? 

    —Qué bien, alguien que hablará español en esta casa. 

    —Anda loca, qué buena mesa has puesto, tengo hambre. 

    —¿Quieres una cerveza? 

    —Sí, mujercita. 

    —Qué… 

    —Esto está bueno. 

    —Es tortilla de patatas calentita. 

    —¡Está buenísima! Y el resto, tengo hambre. 

    —No me extraña, tienes que cuidar ese cuerpo. 

    —Ya he ido al gym esta mañana. 

    —¿Cuándo? 

    —A las siete. 

    —¿Un sábado? 

    —Tengo que mantenerme nena. 

    —Tendré que andar. 

    —Ahora puedes apuntarte a un gym. 

    —No me gustan, huelen mal. —Y Anthony se reía. 

    —Soy mala para los olores y las pesas y eso, huele a taller de coche. 

    —Eres un caso. Pero tienen piscina— picándola. 

    —¿Sí? —dijo ilusionada. 

    —Sí, ya sabía yo que cambiarías de opinión. 

    —A lo mejor me lo pienso. 

    —Está dos manzanas más arriba. Puedes darte un chapuzón a la salida del trabajo y te relajas. 

    —Sí, no estaría mal. 

    Cuando acabaron, ella le ofreció café. 

    —Sí, si me lo llevas al despacho. 

    —¿Quieres dulce, tarta? 

    —No, el café como me gusta. 

    —Ahora te lo llevo. 

    —Y se fue a lavar los dientes y la dejó recogiendo la mesa. 

    —Un marido que no colabora. 

    —Te he oído secretaria, colaboraré los fines de semana, no te quejes. Es que debo terminar esto mujer y quiero echar una siestecita. Y no te pongo deberes este fin de semana. 

    —¡Está bien! 

    —Le llevó el café y la cogió y la sentó en sus piernas. Y la besó. 

    —Me gusta besarte, pequeña. 

    —Pues debes dejar de hacerlo. 

    —¿Por qué, no te gusta? 

    —Justo lo contrario y por eso debes dejar de hacerlo. 

    —No lo haré. Y ahora vete a descansar, has tenido un día largo. 

    —¡Pero qué mandón eres! —y le sonrió. 

    —Tenían razón, estaba muerto. 

    El horno terminó y ella se recostó en uno de los sofás, dejó el salón en penumbra y se quedó dormida de momento. 

    Cuando Anthony terminó, salió al salón y lo vio con las cortinas echadas y a ella durmiendo en un sofá. 

    Le pareció preciosa y le echó una de las mantita por encima. 

    Anthony se echó en el otro mirándola. No estaba acostumbrado a tener en su casa a nadie. Pero se sentía bien. No sabía por qué se sintió bien con ella allí en su casa, donde no había entrado ninguna mujer. Nunca quiso.  

    Tenía propósitos, y trabajo y si alguna iba, eso iba a ser un desfile que lo distraería de sus objetivos y del trabajo. Sin embargo, ella llevaba allí apenas unas horas y le había facilitado el trabajo, cocinaba bien y le gustaba besarla, se excitaba y no quería ahondar más. Y tenía trabajo. 

     

    Cuando ella se despertó, lo vio dormido, parecía más joven de lo que era con el pelo revuelto. 

    Y en un impulso se acercó a él, se agachó y lo besó y cuando iba a levantarse. La agarró y la tumbó encima de su cuerpo. 

    —¡Ay, Anthony, que susto! 

    —Tú no te asustas de nada. 

    —¿Que no? Me va a dar un infarto, 

    —¿Has venido a besarme? 

    —¿Tienes ojos dormidos? 

    —Sí, siempre estoy alerta. 

    —Pues si tu lo haces, a mí también me apetece a veces, eres guapo, jefe. 

    —Si me dices guapo, no me digas jefe, estropeas el momento. 

    —Ya, pero es menos íntimo. 

    —¡Joder nena! me voy a excitar contigo arriba. 

    —¡Ay! —ella se bajó y se sentó a su lado. 

    —¿Qué pasa? 

    —Que nunca nadie se ha excitado por mí. 

    —Eso no lo sabes. Eres muy guapa, pero has estado mucho tiempo escondida. Ya recordarás cómo se hacía. 

    —Sí, tendré que buscarme a alguien, ya llevo tiempo sin… 

    —Aquí estoy, no busques a nadie. 

    —Eso no estaría bien, vamos a casarnos y eres mi jefe— Y Anthony se reía a carcajadas. 

    —Por eso mujer, porque vamos a casarnos, estaría fenomenal. 

    —Anthony, no soy así, no podría acostarme contigo y luego buscar fuera y me dolería que tú lo hicieras. 

    —Eres anticuada. 

    —Sí, lo soy, es una opción. 

    —Bueno, dejemos el tema, nos tomamos un café. 

    —No, voy mi despacho un momento a llamar a mis padres. 

    —Está bien nena, pero sin enfados. 

    —No estoy enfadada. 

    —¿De verdad? 

    —De verdad. 

     

    El domingo transcurrió igual, dieron un paseo al parque y luego él trabajó un rato en el despacho, ella hizo comida y llamó a sus amigas y trabajó un rato en el despacho. 

     

    El jueves tuvieron libre e hicieron igual y cenaron por Acción de Gracias. Pero Anthony, se empeñó en comprar el pavo hecho y una tarta de calabaza típica de ese día, para que no tuviese que trabajar en la cocina. 

    Lucía, no se metía en el trabajo de Lupe, porque era impecable, recogía todo esa mujer con una eficiencia anormal y eso que ella recogía su habitación antes de irse y Anthony le decía que era cosa de Lupe, 

    El sábado pasó la organizadora a por ella. 

    —Nos vemos por la noche para cenar. Pediremos algo. 

    —¿Tanto voy a tardar? 

    —No sé. 

    Él le había dado una lista de compra para Lucía, además del vestido de novia y una tarjeta para pagar todo. 

    —Bueno. Nos vemos cuando acabe. 

    —Cómprate el más bonito. 

    —Ya veré. 

    —Se lo comprará – dijo la organizadora. 

    Y ese fue al primer sitio donde fueron, a comprarse el vestido de novia. La organizadora, le dio instrucciones a la vendedora y se compró un vestido precioso, zapatos, ropa interior, un velo largo para la iglesia, que ella eligió uno parecido a una mantilla, y un camisón y bata se seda blanca corta.  

    Cuando salieron de allí… 

    —¿No nos lo llevamos? –Le preguntó Lucía. 

    —Te lo llevan mañana tienen que meterle un poco al bajo. —Le contestó la organizadora. 

    —Vale y ahora ¿Dónde vamos? 

    —A otra tienda, una boutique. 

    —¿Para qué?  

    —Tengo una lista de tu abogado que tienes que comprarte. 

    —¿De ropa? 

    —Sí, para los eventos, la fiesta de Navidad, y bueno, yo tengo una lista y cumplo órdenes. 

    Después vamos a comer algo y por la tarde, tienes compra de maquillajes, cremas y peluquería y laser. ¿Te depilas? 

    —Sí, claro. 

    —Bueno, con el láser te durará más, te das un repasito en el pelo y brillo. Y luego a casa. 

    —¡Madre mía! 

    Cuando acabó a la seis y media estaba agotada. Y no sabía si lo que se había comprado le cabría en el armario, pero terminó mareada. ¿Cinco vestidos largos de fiesta? Anthony estaba loco, hasta bikinis y ropa deportiva, veinte pares de zapatos y botas y zapatos bajos y deportivos y… ¡Estaba mareada! 

    Y casi quinientos euros en ropa interior. 

    Se hizo el láser, se limpió el cutis, y se arregló el pelo. Las uñas, los pies… 

    Y se llevaron dos bolsas de productos de maquillaje y para todo.  

    —Bueno, señorita, aquí la dejó, seguro ya tienes toda la ropa en casa, ¿Tienes trabajo? 

    —Será mañana —y se rieron, —estoy muerta, ya no me llames más no pienso ir contigo a ningún lado. 

    Y la organizadora se reía. 

    Se dieron dos besos y ella subió a casa. 

    —¡Qué guapa! —le dijo Anthony. 

    —Sí, tengo ganas de matarte. Estoy que no puedo con mi cuerpo. 

    —Mujer por llenarte el vestidor. 

    —¿Sabes lo que has gastado? 

    —Sí, acabo de comprobarlo. 

    —¿Estás loco hombre? 

    —Eres mi mujer y tenemos que ir a sitios y ya te dije que tu nómina es tuya y el resto es mío. 

    —Pero la ropa no. 

    —Bueno, la siguiente te la compras tú. 

    —¡Está bien! 

    —Está todo en la habitación de invitados frente a la tuya. 

    —Mejor, porque voy a darme una ducha y a ponerme el pijama. 

    —¿No quieres que salgamos a cenar? 

    —Ni loca, estoy muerta. 

    —¿Pido un a pizza? 

    —Me parece bien. 

    —La pido mientras te duchas. 

    —¿Te has comprado tú la ropa? 

    —Sí, y también he gastado en algún traje para el trabajo. Y alguna cosilla más. 

    —¿Pero cuántos trajes tienes? Hombre de Dios y camisas no te caben ya en el vestidor. Eres un presumido de cuidado. 

    —Y relojes, y zapatos, pues unos cincuenta pares. Le dijo tranquilamente mientras repasaba unas hojas en el sofá. 

    —Me voy a la ducha, no pienso oír nada más, me parece tirar el dinero. 

    Y Anthony sonreía y meneaba la cabeza. Claro que esa pequeña venía de un mundo donde no había ni para estudiar. Y sintió un instinto nuevo en él de protección. No era pena, pero quería hacerla feliz. No era una mujer que le daba importancia al dinero y a lo superficial, él sí, pero ella era distinta y no había conocido a una mujer así, en el mundo en el que se movía. Nunca pensó en su secretaría de ningún modo. Le servía, muy bien y punto, discreta callada y trabajadora.  

    Claro que le llevaba nueve años. Eran muchos, pero le gustaba.  

     

    Había terminado los dos juicios y al día siguiente se casaban. 

    —¿Estás nerviosa? —le dijo en el despacho por la tarde, antes de concluir la jornada laboral, mientras ella dejaba todo colocado como siempre. 

    —Estoy hecha un manojo de nervios, por tu culpa. 

    —Vamos, es un mero trámite. 

    —Sí, es un trámite pero nunca me he casado, ni en broma, ni en serio. 

    —Ni yo tampoco nena. 

    —Pero tú, tienes temple, eres duro. 

    —¡Qué cosas tienes mujer! 

    —Nos casamos y el lunes de vuelta al trabajo, y en dos semanas tenemos cena de empresa. Tu presentación en sociedad es mañana en la boda, pero ya en la fiesta se acercarán a ti para preguntarte sobre mí y lo nuestro. 

    —¿Habrá mucha gente? 

    —Todo el bufete, más de cien personas. 

    —Madre mía. Tengo que vestirme de largo. 

    —Sí, de largo. Es una fiesta por la noche. 

    —Vale. 

    —¿Se lo has dicho a tus padres? lo de la boda, digo. 

    —¿Estás loco? 

    —No, no le he dicho nada. 

    —¿Y cuando vayas a verlos? 

    —Tampoco, ni cuando nos divorciemos, solo se lo diré cuando me case de verdad. 

    —Te casas de verdad Lucía. 

    —Ay, qué nervios, me tienes loca. 

    —Anda, vamos a casa. 

     

    El día siguiente apareció el peluquero, la organizadora con el ramo y la maquilladora. 

    Cuando llegó a la iglesia, ella había elegido al becario de Anthony que lo conocía de un año, para que la llevara al altar, no tenía padre y el chico de su edad, James, se sintió emocionado. 

    Él la esperaba en el altar de la iglesia, llevaban unos votos hechos preciosos. Y él la miró y era la novia más guapa que había visto. Estaba preciosa, sofisticada, elegante y se puso un tanto nervioso. 

    Hicieron sus votos, se dieron el sí y el beso correspondiente. 

    En la comida, ella fue en uno de los momentos saludando a las personas y él también la presentaba. 

    Ella iba como en un sueño, dejándose llevar. Era un sueño con su príncipe azul. Salvo que nada era real, pero ese hombre sería suyo esa noche, una al menos, solo una le pediría. 

    Tras el baile, que fue largo, y bailó con muchos hombres y lo pasó muy bien, todo termino a las cuatro de la mañana. Y se fueron a la suite del hotel. 

    Tenía dos habitaciones, y la organizadora, les había dejado una maleta con la ropa, todo preparado para el día siguiente. 

    —Bueno, señora Anderson— le dijo cuando llegaron a la habitación. Ya hemos acabado, no ha sido para tanto ¿no? 

    —No, no ha sido para tanto, ha estado perfecta. 

    —Sí, me han visto enamorado. Eso espero. Te dejo la cama grande. 

    —Prefiero la pequeña del otro dormitorio. 

    —¿En serio? 

    —Sí, me gusta más. 

    Le gustaba más porque iba a estrenar la cama —grande con él en cuanto se diera una ducha. 

    —Desabróchame el vestido antes, haz el favor — y le bajó la cremallera y vio su espalda preciosa, morena. Uffff… 

    Y le dio un beso de buenas noches y cerró la puerta que comunicaba un cuarto con otro. 

    Dejó el vestido y todo lo de novia recogido en la maleta, dándole tiempo, se dio una ducha y haría el amor con él.  

    Llevaba tres meses tomando pastillas anticonceptivas, cuando acabó el apartamento por si tenía alguna relación, protegerse doblemente. No quería hijos tan joven, pero con él no se iba a proteger, porque sabía que hacía más de dos meses que no tenía relaciones con nadie, por los juicios y porque no había mandado regalos, ni flores, ni bombones a ninguna chica. 

    Se puso el camisón y se perfumó, dejó la bata y se fue con el camisón, corto, algo transparente, sin ropa interior. Fue un acto de valor y se arriesgó. 

    Sí él era un lobo de Manhattan, ambicioso, ella iba a ser su loba esa noche, sin experiencia, no hacía falta, tonta no era. 

    Había pasado media hora y Anthony, se había dado otra ducha y se metió en la cama. No le había dado un beso de buenas noches, le dio bastantes en la boda, apagó la luz y cuando estaba quedándose dormido, sintió cómo un cuerpo se metía en la cama y se levantó de golpe, encendió la luz de la lamparita. 

    —¡Lucía! —Se sorprendió. 

    —Sí, —y ella empezó a tocarlo y a acariciarlo. 

    —Lucía, nena… 

    —Dime. 

    —¿Qué haces? 

    —Tocarte, eres mi marido y es nuestra noche de bodas. 

    —Pero… 

    —Solo esta noche, no voy a pedirte más. 

    —Lucía, no creo que sea buen… ¡Ah Dios! —Ella metió la mano entre sus slips y tocó su pene, estaba excitado y se iba excitando y alargando. 

    Lo que le faltaba era tener un marido bien dotado. 

    —Lucía, como te arrepientas de esto...— Deja de tocarme. 

    —No —y se quitó el camisón y se quedó desnuda. 

    —Tenía unos pechos hermosos y le cogió la mano a Anthony y se la puso en sus pechos para que la tocara. 

    —Tú lo has querido, guapa. 

    —Sí, lo quiero, es mi noche de bodas y tendré a mi marido solo esta noche… —Y apagó con un beso su boca, la acarició, y lamio sus pezones, se quitó los slips y se puso encima de ella. 

    —Eres una mujer muy loca. 

    —Sí, y tú un hombre que estás muy bueno y quiero mi oportunidad. 

    —Tonta… 

    Y mordisqueaba sus pezones y su mano llegó a su sexo y se abrió para él que la tocó experto y ella tuvo un orgasmo rápido y pronto. Estaba demasiado húmeda para él. 

    —Nena, no tengo protección no podemos hacer nada. 

    —Sí podemos, hace más de dos meses que no lo haces y yo tomo pastillas. No quiero tener hijos de momento, Soy muy joven todavía. 

    —¡Ah Dios mujer! ¿Quieres matarme? 

    —No, quiero hacer el amor contigo. 

    Y él entro despacio en ella cubriendo sus ámbitos, deslizando su libre dicha entre su blanca primavera, hasta encontrar un muro que los separaba y la miró sorprendido. 

    —Sí, soy virgen y quiero que seas el primero. —Le dijo suave y silenciosa 

    Y él ya no puso dar marcha atrás, estaba demasiado excitado y fue suave con ella. Atravesó su barrera entre un leve quejido de Lucía y él paró al atravesarla. 

    —¿Te duele? 

    —Ya no — Y ella se movió y él se movió también en ella llevando el control, pero sin protección le costaba, y entre el silencio de la suite, solo se oían los gemidos de ellos, hasta alcanzar un orgasmo que ella no olvidaría jamás y Anthony dejó su lluvia en su cuerpo principiante y virgen. 

    Cuando acabó, la besó tiernamente, y se echó a un lado atrayéndola a su cuerpo. 

    Se quedó callado, como ella, sabía que había tenido un orgasmo, la primera vez que lo hacía. Hacer el amor con ella había sido un error, había sido demasiado profundo, había sido virgen, lo había hecho sin protección, había sido el mejor orgasmo de su vida, con su mujer en la noche de bodas. ¡Eso era de principios del siglo pasado! No sabía que ella era virgen. Eso iba a ser un problema. 

    —Lucía, nena. 

    —Ummm… 

    —¿Te estás durmiendo? 

    —No, estoy esperando que me digas lo que piensas, que ha sido un error y que era virgen y que va a ser un problema para ambos. 

    —Por eso te elegí como secretaria. Eres muy joven y no iba a tenerlos y fíjate. Te adelantas a mis pensamientos. 

    —No tienes que preocuparte Anthony, solo quería saber qué se siente con un hombre como tú. Ya lo sé, ha sido precioso hacerlo contigo por primera vez. Solo te he pedido eso. Nada más. No tienes que preocuparte, un paréntesis y volveremos a la vida normal. 

    —¿Podrás? 

    —Si tú puedes, yo también, claro que sí. Ahora podrás salir con tus mujeres, discretamente y quizá yo también me busque un hombre que sea discreto. He descubierto el sexo y me gusta. 

    Pero no estaba satisfecho y no le gustó nada lo último que dijo ella. 

    Había sido suya nada más y pensar que pudiese estar con otro, no le gustaba nada. 

    Era guapa, era joven, era… Perfecta sexualmente. 

    Lucía se incorporó, lo besó en los labios. 

    —Gracias. Buenas noches— y se incorporó para irse a la otra habitación, Se puso el camisón y cerró la puerta mientras él la miraba anonadado. 

    Eso no iba a quedarse así, estaba excitado de nuevo, puede que terminara esa noche pero aún tenían toda la noche, así que se incorporó desnudo y magnífico como un Dios y abrió la puerta. 

    —¡Anthony, siempre me asustas! ¿Qué pasa? 

    —Tú quieres una vez y yo hasta que nos vayamos mañana. 

    Y abrió la cama, la cogió en brazos y se la llevó a la suya, y se metió entre sus nalgas. 

    —¡Ay Dios! ¿Qué haces?, Dios Anthony, por Dios. Eso no… 

    —Hacerte feliz, eso voy a hacer.  

    Y ella tuvo orgasmos para un mes esa noche. Lucía también le hizo sexo oral y eso a Anthony lo ponía a cien, cómo se lo hacía, aun siendo su primera vez e inexperta. 

    Y él, le hizo tener dos orgasmos seguidos, una de las veces. 

    Hasta que cansados, con olor a piel y sexo en la habitación…  

    —Anthony, estoy muerta, no voy a poder moverme mañana con tanta postura. 

    —Pobrecita, durmamos un rato. Y ese rato fue hasta las dos del día siguiente. 

     

    —¡Qué tarde es!, Necesito una ducha— Dijo Lucía. 

    —Y yo. Le contestó. 

    Y la cogió a horcajadas en la ducha y la embistió contra la pared en un sexo pasional y descontrolado. 

    —¡Oh madre mía! Eres un loco. 

    —Y tú una loca y esto no puede ser, nena. 

    —No, no puede ser. Ya se acabó. 

    —Vamos a pedir algo de comer y nos vamos. 

    —Sí. 

    Pero cuando llegó a la cama con la toalla, la cogió por detrás y entró en ella y le hizo el amor de nuevo. 

    —No me mires, Dijo al terminar— Es el último. 

    Y en ese momento le trajeron la comida. Y cuando comieron, recogieron las maletas y fueron a casa, ella colocó la ropa y dejó el vestido para el tinte. Y guardarlo.  

    Era preciosa, se puso un camisón corto y se tumbó en uno de los sofás. 

    —¿Qué vas a hacer hoy domingo? —Le dijo él al verla. 

    —Dirás esta tarde. Dormir, si mañana quieres tener secretaria. 

    —Sí, vamos a dormir, que me rindes chiquitilla. 

    —Seguro que fui yo. 

    —Anda hazme un lado. 

    —¿Aquí conmigo? 

    —Sí, mañana empezamos la vida como antes. 

    Y ella se acurrucó en el hueco de su cuerpo y se quedaron dormidos, él abarcando sus pechos posesivamente tras ella. 

    Eran las ocho cuando despertaron y él, tenía una erección. 

    —Sí, nena, es que me pones mucho y hace tiempo que no tengo sexo. 

    —¿Hace tiempo? Pero si lo hemos hecho esta noche más que en toda mi vida. 

    —En eso tienes toda la razón, pero… 

    Le subió el camisón y se bajó los pantalones y desde atrás gimiendo y tiritando, le hizo de nuevo el amor. 

    —Nena, esto no es normal. Eres demasiado joven para mí. —Y Lucía se reía. 

    —¿Pedimos para comer? 

    —Mejor hacemos un bocadillo o lo que sea, no gastes tanto, que te gusta mucho gastar dinero. 

    —Ahorradora. 

    Al final, ella hizo una tortilla francesa y un poco de queso y cuando terminaron, se quedaron un rato viendo la tele y ella dijo que se iba a acostar. 

    —¿Ya? 

    —Sí, mañana madrugo, y tengo un jefe exigente. 

    —¿Vas a dormir en tu habitación? 

    —Eso pensaba. 

    —¿No quieres dormir conmigo? 

    —Si me acuesto contigo no dormiré. 

    —Me da lo mismo, quiero que te quedes esta noche. 

    —¡Está bien! Pero que sepas que es una mala decisión. 

    —Si no quieres, no te obligo. 

    —No me obligas, pero me voy a acostumbrar. 

    —No pienses tanto pequeña.  

    Y no pensó, pero hico el amor unas cuantas veces y se quedó abrazada a él en su cama. 

  

  




   
     

    CAPÍTULO CUATRO 

     

     

     

     

    El lunes, se levantaron y él la besó. Lucía se fue a su habitación, se duchó y arregló. 

    Ese día conoció a Lupe, le dejó su teléfono y anotó también el de casa. Lupe, que les preparó el desayuno como lo hacía cada mañana con Anthony, ahora lo haría para los dos. Le cayó muy bien. 

    Una vez desayunaron, cruzaron la avenida y entraron en el trabajo. Era algo extraño, ser su secretaria y ser su mujer de pega. 

    Anthony llevó bien ese día. Fue todo un profesional, y ella también. Lucía, tuvo que salir a comer algo, porque no había hecho cena, pero, llamó a casa y habló con Lupe para pedirle si podía dejar un poco más de cena para traerse al día siguiente, porque solía comer en el trabajo, solo para ella. Y Lupe le dijo que sin problemas. 

    Así que cuando Anthony salió a una comida de negocios con un cliente, ella salió a la cafetería que había cerca y tomó un plato combinado. 

    Después se lavó los sientes y se retocó el maquillaje en su baño privado y continuó con el trabajo. 

    Llegó la hora de salir y Anthony no había vuelto. No tenía nada más que la comida en su agenda. Habría tenido algún encuentro. Pero no la llamó. Así que dejó todo preparado en el despacho para el día siguiente y se fue a casa. 

    Se duchó y se puso el camisón. 

    Se preocupó pero no quiso llamarlo por si lo molestaba, era su marido de pega, ¿Y si estaba con otra? Tenía rabia y celos, pero a lo mejor se estaba inventado todo, y su imaginación le jugaba malas pasadas. No quería que tuviera otras. 

    A las nueve cenó harta de esperar y a las once se acostó en su cama. Había sido su cumpleaños y él ni se había acordado en todo el día. Se sintió molesta. Pero no debía pedir más que lo que había acordado. 

    Ya tenía veinticuatro años. 

    Tenía que pensar en otras cosas. Iba a decorar la casa y poner un árbol para Navidad y debía pensar en la fiesta de la empresa y en algún regalo para Anthony, pero ¿Qué necesitaba un hombre que tenía de todo? 

    Estaba quedándose dormida cuando oyó la puerta y poner la alarma. 

    Lo oyó ducharse y lavarse los dientes y trastear algo en el despacho. Entrar de nuevo en su habitación, apagar las luces y el silencio. 

    Bueno, ya se había acabado la luna de miel efímera que tuvieron. 

    Anthony había tenido un día infernal, desde que salió del despacho, primero una comida con un cliente hasta las cinco. 

    Cuando acabó de comer, lo llamó uno de sus clientes, por si podía ver a un amigo de este, Un favor. A las seis. 

    Hizo tiempo y fue a comprarle unos pendientes a Lucía que hacían juego con el anillo de compromiso, por su cumpleaños. ¡Maldita sea! No había podido felicitarla.  

    En el despacho no quiso, pero quería tener con ella en casa una cena tranquila y darle su regalo y llevarse de paso una tarta, y ninguna de esas cosas pudo, salvo comprarle los pendientes. Luego, tomó café y cena con el otro cliente hasta casi las diez de la noche, atravesar la ciudad y llegar a casa. 

    Lucía se había acostado ya y él se dio una ducha, estaba tan cansado… Se lavó los dientes y se acostó en su cama. Apagó la luz, pero no podía de dejar de pensar en Lucía. La echaba de menos en su cama y aún tenía su olor de la noche anterior y se sentía fatal. 

     

    Después del día que había tenido, no necesitaba sino abrazarla. Se levantó de la cama y a oscuras, cogió la cajita y fue a su habitación y se metió en su cama y la abrazó. 

    —Nena, ¿Estás despierta? 

    —Ummm. Ahora sí, —mintió— ¿Qué hora es? 

    —Casi las doce. 

    —¿Has sido discreto? 

    —Tonta. He tenido un día horrible, le decía despacito al oído. Feliz cumpleaños con retraso— y le dio la cajita. 

    Lucía encendió la luz y abrió la caja 

    —¡Anthony, son preciosos! Pero seguro que son caros. 

    —Lo son, así que espero ser compensado por el día que he tenido. Quise traerte una tarta, pero me llamó un cliente para un favor a un amigo suyo y tuve que recorrer la ciudad para cenar y luego la vuelta. 

    —¿Quieres comprarme con unos pendientes preciosísimos maravillosos? 

    Y él se rio. Y la abrazó. Ella dejó los pendientes en la mesita y Anthony la puso encima de su cuerpo. 

    —¿Por qué no te has acostado en mi cama? 

    —Porque creí que empezábamos una vida normal. 

    —Aún no quiero. Estamos bien juntos, ¿O no quieres? 

    —Sí, puedo sobrellevar las dos cosas perfectamente, sobre todo esto que va creciendo ahí abajo. 

    —Eres la leche, Lucía. Tú no eres esa mujer secretaria callada y trabajadora. 

    —También lo soy. Ese es mi rol como secretaria y tengo que obedecerte. 

    —Me gusta más este rol en ti. Eres irónica y graciosa. Y me gustaría que me obedecieras aquí también. 

    —Muy gracioso el señorito.  

    — En serio, eres una mujer fuerte, pero te necesito esta noche, no me importa tener sexo, solo abrazarte. 

    —Eres un mimoso, pero yo sí que necesito sexo, además mira cómo estamos… 

    Y Anthony se reía 

    —Ven aquí, — la subió a la altura de su sexo… ¿Cómo te voy a tener así con esos pezones duros y no hacerte nada? Aunque sea una vez, lo necesito para dormir. 

    —¿Y una tila, no te viene bien? 

    —Calla tontorrona, sube un poco, que entre en ti, estoy muerto. 

    —Ella tomó su sexo y lo metió dentro del suyo. 

    —¡Ahh, nena! estás caliente y húmeda y eso me deja KO. Dios mujer no te muevas tan rápido… ¡Joder! 

    —Es que te deseo, estás tan bueno y Anthony le cogía sus pechos y los juntaba y mordía sus pezones a la vez. 

    —¡Dios Anthony! 

    —¡Oh pequeña, no te aguanto más!  

    Se corrieron juntos en un orgasmo perfecto, húmedo y caliente. 

     

    —Nena… 

    —Ummm… 

    —No te vayas a dormir encima de mí que pesas. 

    —¡Qué tonto! 

    Y se puso a su lado abrazándolo. 

    —¡Estás bueno abogado! 

    —Y tú, pequeña. 

    —Pero nos estamos mal acostumbrando. 

    —¿Por qué dices eso? Estamos casados. 

    —Se te olvida por qué me lo pediste. 

    —Shhh. No hablemos de eso ahora. Estamos bien, y hacerlo contigo sin nada, es… 

    —¿Has tenido muchas mujeres? 

    —Pero sólo tú eres la mía ahora. Y no quiero que busques a nadie. 

    —¿Y tú? 

    —Yo tampoco. Hagamos un trato. 

    —¿Otro? 

    —Sí, estaremos juntos, yo estoy bien contigo, nena. 

    —¡Ah gracias! 

    —Tonta— y la besó en los labios— cuando alguno se canse, pues seguimos como el primer trato. 

    —¿Podremos estar así y volver a convivir sin problemas? 

    —Yo, sí nena. 

    —¿Y tú?  

    —También creo, hice un trato. 

    —Pues duerme todas las noches conmigo, ¿Vale? 

    —Vale, pero dejaré la ropa aquí. 

    —Como quieras. 

    —Si es que tienes todo ocupado… 

    —¿Quieres que lo cambie? 

    —No así tengo mi espacio. 

    —¡Está bien! Ven más cerca. Ahora sí que me duermo nena. Que mañana madrugamos y nos espera una larga semana. 

    Y ella como siempre se cobijaba bajo su cuerpo. 

     

    Pasaron las dos semanas, ella había ido una tarde al salir del trabajo a comprar adornos y el árbol y él se fue a casa, tenía trabajo. Ella, se dio cuenta de lo duro que trabajaba y las horas que le echaba al trabajo. 

    Pero esa tarde aprovechó para no irse el fin de semana y estar con él. Y mientras él trabajó en el despacho, el sábado al venir de dar un paseo y desayunar fuera los dos juntos, ella se puso con el árbol. 

    —¡Anthony! —lo llamó al cabo de hora y media. 

    —¿Qué quieres guapa? 

    —Que pongas la estrella. 

    Y él la puso. 

    —¡Qué romanticona eres! Nunca he adornado la casa por Navidad. No he tenido tiempo. 

    —La Navidad es mi fiesta favorita. 

    —Recuerda que el viernes que viene tenemos la cena de la empresa. 

    —No sé qué ponerme…— dijo bromeando pero seria. 

    —¿Quieres comprarte un vestido nuevo? 

    —Era broma hombre, si no he estrenado nada… 

    —¿Eres boba eh? 

    Y ella iba detrás cogiéndolo por la cintura. 

    —Déjame enana, o no termino para el mediodía, así estamos por la tarde juntos. 

    —¡Ah, qué marido más aburrido! 

    —Luego me lo dices. 

    —Un besito al menos y él la subió a su boca y la besó. 

    —Eres una mimosa de cuidado, tengo que tener cuidado contigo, eres peligrosa. 

    —Sí, cualquier día me cargo a alguien — Y Anthony entraba en el despacho riéndose feliz. 

    Terminó de decorar la casa y compró manteles y servilletas para la cocina para Navidad. 

    Precioso todo. 

    Luego se metió en la cocina e hizo la cena y una ensalada y montaditos para el mediodía.  

    Y se tumbó en el sofá, mientras hacía en el horno un pescado para la noche con rodajas de patata y verdura. 

    Lo tenía todo listo, hasta la mesa puesta. Tomó una novela y la estaba leyendo cuando salió Anthony del despacho. 

    —¡Qué bien vives secretaria! 

    —¡Que cara tienes!, he adornado la casa. 

    —Está preciosa, como tú, y se sentó a su lado y la besó. 

    —He preparado la comida y terminado la cena. 

    —Eres un diamante en bruto. ¿No quieres salir a cenar? 

    —Hace frio, y saldremos el viernes y mañana por la mañana a andar y tomar el desayuno. 

    Disfruto de esta mansión. 

    —Anda tontorrona. Y la cogió en brazos y fue dándole besos hasta sentarla en el sillón bajo del comedor para comer. 

    —¿Qué ha preparado mi mujercita? 

    Y ella reía, porque le encantaba cada día más Anthony, tener un hombre así para ella, era soñar. 

    —Ensalada y montaditos españoles. 

    —Menos mal que voy al gym. 

    —Esta semana no has ido. —Le dijo ella. 

    —Porque me retienes en la cama. 

    —Pero empiezo de nuevo mañana. Vendré para el desayuno. 

    —Está bien, tienes que mantener ese cuerpo para que disfrute de él. 

    —¿Por qué no te apuntas a la piscina? 

    —Cuando pasen las Navidades. 

    —Bien, yo lo pago. 

    —Tengo todo mi sueldo. 

    —Yo te lo pago, me hacen un descuento si somos dos y es amigo mío. 

    —Como quieras ricachón. 

    —Cuando acabaron, él se fue al sofá. Eso sí que no conseguía, que colaborara en quitar la mesa. Era un señorito de cuidado. Menos mal que era poco. 

    —¿Quieres café?  

    —Sí, como me gusta. 

    —Te lo llevo al salón. 

    —Vale preciosa… Estoy acabado. Tengo el cuello… 

    —Vaya mala suerte la mía. 

    —Aun me queda un poco de energía. 

    —Para qué será… 

    Anthony, estaba encantado con esos rifirrafes que se traían. 

    Lucía era una persona que era fácil para convivir con ella. Estaba mejor que cuando estaba solo, no le reprochaba nada, le daba su espacio, no lo molestaba, era cariñosa y tocona, y a él le gustaba que lo acariciara y que fuera pasional y lo deseara.  

    Se sentía pleno y feliz. Tener a Lucía en su vida, había sido una suerte, como secretaria y como mujer. No estaba mal eso de estar casado, mientras no tuvieran hijos… Pero era ella la que no quería, era joven, decía. Eso le daba miedo, que fuese más joven que él. 

    —¿Qué haces nena tanto rato? 

    —Recoger y hacerte el café, don señorito. 

    —¡Qué mala eres! Con lo bien que te trato… 

    —Ahí tiene su café. 

    —¿Algo más? 

    —Sí, váyase desnudando. 

    —¿No hay preliminares? —Y tiró de ella. —¡Ay!, qué loco… 

     

    Después de hacerle el amor sin preliminares y con preliminares, se quedaron dormidos un par de horas. El sexo oral fue parte de su tiempo hasta la cena. 

    —Anthony— Le preguntó mientras cenaban. 

    —Dime guapa. 

    —¿Tenías antes tanto sexo? 

    —No, ni loco, contigo tengo todos los días y sin protección. 

    —¿Dirías que es bueno el sexo conmigo, que te complazco? 

    —No te subestimes. Aunque fueras virgen, ya no lo eres y me satisfaces mucho, me pones cachondo y calientes y tus tetas… 

    —Es serio Anthony. 

    —Está bien. Estoy feliz contigo ahora, no pienso más allá. Y eres buena, caliente, pasional me respondes, no finges… 

    —Fingir qué… 

    —Tener orgasmos, mujer. 

    —¿Para qué voy a fingir? 

    —Para que me lo crea. 

    —¿Pero no puedes adivinarlo? 

    —Lo adivino, y no finges. Me gustas, tu olor, y eres cariñosa, tocona, pasional. 

    —Deja, deja. 

    —Y joven. 

    —¿Y eso te preocupa? 

    —Cuando tenga cincuenta años y tú cuarenta, quizá sí. 

    —¡Qué tonto! Peor si eres un tío bueno. 

    —Eso dices tú. 

    —¿Con las demás mujeres ha sido igual de bueno el sexo? 

    —Estás preguntona hoy. 

    —Quiero saberlo. 

    —Ha sido bueno, sí. 

    Y ella se quedó callada. 

    —¿Para qué preguntas si no te van a gustar las respuestas? No seas boba. Contigo es mejor, al menos para mí. 

    —¿De verdad? —dijo inocente. 

    —De verdad. —Y Anthony no mintió. 

    —Me gustas mucho Anthony. 

    —Y tú a mi enana. Así que acabemos la cena tan estupenda que has hecho y deja las preguntas sexuales. No te preocupes por nada. 

    —Sí que me preocupa una cosa. 

    —¿Cuál? 

    —Si vuelves a acostarte con una chica… 

    —¿Qué pasaría? 

    —Dejaría de acostarme contigo, pero no voy a enfadarme, tenemos un trato. Tú serías discreto y viviríamos juntos hasta que nos divorciemos. 

    —¿Y si te acuestas tú? 

    —Pues igual, aunque dudo que yo lo hiciera primero. 

    —Entonces, ya está todo dicho, olvídate de eso, anda. 

    —Es que quiero saber si tengo que preocuparme de algo. 

    —No tienes que preocuparte de nada ahora mismo. 

    —¿Si te acuestas, me lo dirías? 

    —Por supuesto. 

    —Está bien. Tú tampoco debes preocuparte por la edad. – Y se la quedó mirando. 

     

    El viernes siguiente, ella, cuando volvieron del trabajo, cada uno se fue a ducharse y a arreglarse, ese día le dirían que iba a ser socio de la empresa, en la comida, luego había baile y barra libre para el bufete. 

    Anthony eligió un esmoquin que le quedaba fenomenal, abrigo negro, guantes y una bufanda. 

    Ella, se puso un vestido negro con un toque de brillo con copas y tirantes finos, de escote cuadrado, que dejaban asomar sus seños, un poco, no demasiado exagerado y estrecho, largo tipo sirena. Se maquillo, estrenó los pendientes de su cumpleaños y el pelo se lo recogió hacía atrás con unas horquillas, guantes y abrigo largo negro también, un bolsito con lo necesario. Y se perfumó 

    —Quítate el abrigo, le dijo Anthony cuando salió de su habitación. —Y ella se lo quitó. 

    —Estás maravillosa, preciosa. Los pechos… 

    —Los pechos están en su sitio Anthony y así se quedan, lo eligió la organizadora, y me encanta este vestido escotado. 

    —No me fio de los abogados solteros, menos de los casados. 

    —¿Y de mi? 

    —Ya veremos— 

    —¡Tonto!, —y lo besó 

    —¿Me has manchado? 

    —Este lápiz de labios, no mancha, es rojo pero no mancha. 

    —¡Joder pequeña estás tan guapa!… Pareces mucho más alta. 

    —Anda guasón, son los tacones de veinte centímetros, ya veremos si aguanto toda la noche. 

    —En el trabajo llevas. 

    —Pero no tan altos. 

    —Venga, nos vamos— y le puso el abrigo. 

    Y la abrazó, ella lo cogió por el cuello tranquilo. 

    —Hoy serás socio, como querías. ¡Estás guapísimo! 

    —¿En serio? 

    —Sí.  

    —Estoy nervioso. 

    —Vamos, tienes mucho temple. 

    —Pues en los juicios no lo estoy. 

    —Vamos, marido. Hoy serás importante. 

    Y la cogió de la mano más para quitarse los nervios que le atenazaban. 

     

    Cuando iban en el coche, Lucía le preguntó: 

    —¿Qué va a significar ser socio para ti? 

    —Aparte de duplicar el sueldo, poder participar en las tomas de decisiones, organización y trabajar más, pero casi doblaré el sueldo. 

    —¿Es por el dinero? 

    —No, gano bastante. 

    —¿Por el poder? 

    —En parte, pero es porque trabajo mucho, el bufete ha ganado dinero con los clientes que he traído durante los primeros años y eso corre de boca en boca y ahora, los clientes me llaman y soy bueno. Es duro el trabajo nena, trabajo mucho, tú lo sabes bien, y a veces tienes que lidiar con quien sabes que es un asesino, pero ahora intento elegir mis casos, los has visto en parte. 

    —Sí.  

    —Más lo sabe James, que intentaré que se quede en el despacho, porque es bueno. Y porque uno siempre intenta subir en su trabajo. 

    —A mí me gusta el mío como está. 

    —Pues ahora tendrás más trabajo, quizá te contrate un ayudante. 

    —Prefiero hacerlo todo, sola. Si tengo que trabajar un par de horas en casa, lo haré. 

    —Si lo haces, te subiré el sueldo, tú eliges. 

    —Prefiero hacerlo sola, y no hace falta que me subas el sueldo. 

    —Lo haré, si me nombran, y además ahorras a la empresa un ayudante. 

    —¿Cuánto? 

    —Diez mil dólares. 

    —Pero Anthony… 

    —Ya está, tú has elegido. 

     

    El salón del hotel donde se celebraba, era magnífico y preciosamente adornado. Las mesas eran para diez personas con los nombres puestos. Todo de lujo. 

    Dejaron los abrigos y se adentraron con la gente que iba ocupando sus asientos y saludándose al paso. Ella recordaba a algunos de verlos en la empresa o de la boda, pero no a todos los conocía. 

    Harris, el competidor de Anthony para socio, no estaba en su mesa y a ella, le dio que eso había alegrado a su marido, le había dado un respiro.  

    Sin embargo, había en la mesa, una mujer vestida de blanco demasiado escotada. Era abogada de la empresa y su marido también, y la forma en que miró a Anthony y la forma de retirarle la mirada él, no le dio buena espina. Seguro que habían tenido algo.  

    Cuando se enteró de cómo se llamaba, sí que reconoció haberle mandado flores y bombones y sabía con certeza que se había costado con él, y no una vez. En el tiempo que estuvo, más de diez veces. No hacía falta que lo comprobara. Tenía buena memoria para los nombres. 

    Había tenido unas cinco mujeres, repetidas desde que ella estaba allí. Y esa, era una de ellas. Amanda Valence. Recordaba hasta el apellido, en cuanto supo su nombre... Era una rubia pintada, espectacular, alta y guapa y el escote era espectacular también.  

    Había que reconocer que su marido, tenía muy buen gusto con las mujeres. Ella era una excepción, estaba a mano. No la eligió porque fuera guapa o preciosa o alta o despampanante. 

    La mujer podía tener unos años más que él, seguro una experiencia sexual a prueba de bomba y unos ojos azules preciosos, debía reconocerlo, y sintió celos, cuando no debía. 

    Disimularon bien ambos, y ella habló durante la cena con la mujer de otro abogado que estaba a su lado, pero que era enfermera. Y con el marido, un agradable abogado y con el resto de la mesa también intercambió unas cuantas palabras junto a Anthony.  

    Hizo acopio de fortaleza, cuando quería irse de allí, porque aquél no era su mundo. Estaba algo incómoda, si no hubiera sido por Amanda… 

    Cuando terminó la comida, dejaron copas de champagne y bandejas de pastelitos y bombones y ella pensaba comer y beber champagne, unas copas al menos, era lo único de alcohol que le gustaba y estaba bueno. 

    Y el dueño del bufete y los socios subieron al atril que había preparado y dieron un discurso de media hora. 

    Y al final dijeron el nombre de Anthony Anderson como nuevo socio del bufete. Le dio a ella un beso en los labios y fue al atril, dio un pequeño discurso de agradecimiento, que tenía preparado para la ocasión, corto contundente y breve, de unos cinco minutos, y se lo dedicó a ella, que sintió emoción por ello. 

     

    Cuando todo acabó pasaron a otro salón donde había una barra libre y baile y mesas a un lado para sentarse, con champagne y bombones y pastelitos, que se los llevaron los camareros de un salón a otro. 

    Anthony fue la barra y lo acapararon, saludándolo, cuando vio que Amanda estaba a su lado, con su marido. 

    Se quedó sentada y a su lado se sentó un hombre de unos cuarenta años. 

    —¡Enhorabuena por tu marido! 

    —Gracias. 

    —Soy Harris. 

    —El Harris… 

    —El mismo, me alegro por Anthony, tendré que esperar mi oportunidad. 

    —Lo siento, de verdad. 

    —No lo sientas. Me das pena y ella se quedó de piedra. 

    —¿Por qué dice eso? 

    —¿Ves la mujer de blanco? La que está al lado de tu marido. 

    —Sí, la veo, ha estado en nuestra mesa. 

    —Sé que se casó contigo por conseguir ser socio, es un lobo, pero ten cuidado con ellos. Y sobre todo no te enamores, no te será fiel. No lo pierdas de vista esta noche, sobre todo el vestido blanco. Suerte.  

    Se levantó y se fue con su mujer que lo esperaba para bailar. 

    Y ella se quedó callada. Si ya estaba mal, ahora estaba peor.  

    La sacaron a bailar y Anthony la miró unas cuantas veces desde la barra. Bailó y le ofrecieron un par de copas y comió bombones, recibió piropos y felicitaciones. No estuvo sola porque él, siempre estaba acompañado y ella también.  

    Y en una de las veces en que bailó, vio salir el vestido blanco y a Anthony detrás a los dos minutos y le dijo al abogado con el que bailaba que la perdonara que iba al baño. 

    —Te espero. 

    —Ahora vengo, perdona. 

    Y fue al baño, de mujeres. 

    Abrió despacio y solo estaba ella, miró bajo todas las puertas. Y allí estaban en una de ellas. Les veía parte las piernas y lo pies y se quedó apoyada en la puerta de al lado para que no la oyeran. 

    —Date prisa Anthony— decía ella. 

    —No puedo de verdad. 

    —Súbeme el vestido, no se enterará, — le decía a Anthony, seremos discretos, como siempre y a Lucía se le cayeron las lágrimas. 

    —No traigo protección. 

    —Yo tengo. 

    Y cuando creyó que él estaba dentro del sexo de la del vestido blanco gimiendo, salió de allí. Se secó las lágrimas y supo que todo había terminado, pero eso lo sabía desde hacía tiempo. Así que no iba a hacer escándalos e iba a vivir con esos diez mil dólares. 

    Juró que iría al gym todas las tardes, él que lo pagara, ¡Maldito cabrón! que se sacaría el carnet de conducir y se compraría un coche, que en verano iría a España y que saldría de Nueva York, todos los fines de semana que pudiera para no verlo ni estar con él.  

    Y por supuesto, lo trataría bien, que era lo peor que le iba a pasar a Anthony de su parte. Y de acostarse con ella, que se olvidara. Estaba rabiosa, aun así, decepcionada irritada, con ganas de matarlo. 

    Pero debía pasar página, olvidar lo que hubiesen tenido, había sido bonito mientras duró. Y cuando se le pasará conocer a otras personas. Si él era discreto, ella iría a Long Island a Boston, a Filadelfia, ya vería… 

     

    Siguió bailando con el abogado con el que bailaba y éste le hablaba y ella ni lo escuchaba y los vio entrar de nuevo demasiado rápido al salón, uno primero y al rato el otro. 

    Él se acercó al abogado y le dijo: 

    —Tengo que bailar con mi mujer esta noche, que la tengo abandonada. 

    —Y ella, bailó con él como si nada hubiese pasado. 

    —Hasta que todo acabó y decidieron irse a casa. 

     

    Cuando llegaron, ella le dio las buenas noches. 

    Anthony había bebido un poco y fue a darle un beso en los labios, pero ella retiró la cara. Y la besó en la cara. 

    —Voy a dormir sola esta noche Anthony, enhorabuena. 

    —¿Por qué? 

    ¿Por qué, qué? 

    —Vas a dormir sola esta noche. Quería celebrarlo contigo guapa. 

    —Deberías saberlo. 

    —No, no lo sé, dímelo tú. 

    —¿Te suena Amanda Valance vestido blanco, a la que he mandado bombones y flores varias veces, y con la que te has metido esta noche en el baño de mujeres, y no llevabas protección. Ella sí, y te la has follado y pretendes que nos acostemos juntos. No guapo. Seguiremos el primer trato. 

    Y Anthony se quedó de piedra. 

    —No es eso, no ha ocurrido nada esta noche. 

    —¿No?, ¿No estabais en un compartimento del baño de las mujeres solos?, porque yo sí estaba allí. Estaba allí, en el baño y te he oído, Anthony. Me duele, por supuesto, pero tenemos un contrato y sé cumplir mis contratos. Pero ya no dormiré contigo, jamás. Tuve que irme. Seremos amigos compartiendo piso. Y seré discreta, como tú. ¿Quieres que le mande flores o bombones el lunes? 

    —Lucía… Sí estuve, pero no pude hacerlo. 

    —Vamos Anthony, ¿Me tomas por tonta porque soy joven e ingenua? El hecho de que pensarás hacerlo e irte con ella, me es suficiente. 

    —Cometí un error, pequeña, pero no hice nada, te lo juro. 

    —Anthony, no tienes que darme explicaciones de nada. Yo sabía que algún día pasaría esto, más tarde por más temprano. Así lo decretamos. Fue una formalidad entre nosotros. El tiempo que he pasado contigo ha sido precioso, pero es hora de que sigas con tu vida.  

    Yo estaré aquí como amiga y compañera. Nada más. No me pidas nada más, porque no puedo. Iré a fiestas y seré la anfitriona perfecta, tu mujer y nada más. Pero lo que no puedo hacer es mandar flores y bombones, ya le lo dije, te pido que me liberes de ello. 

    —Pero pequeña, perdóname, te juro de nuevo que no pasó nada, porque te necesito, porque no eras tú y no pude. 

    —Había alguien que sí lo sabe a pesar de tu discreción. Harris, así que ten cuidado. Si tienes que ser discreto, al menos que no sea del bufete. 

    —¿Cómo lo sabes? 

    —Me lo dijo, me avisó, incluso cree que te casaste conmigo para ser socio y no él, y no va descaminado, pero por mi parte no le daré le placer de creérselo. De todas formas, en la mesa lo supe, las miradas, el nombre… De tu parte, es cosa tuya. Te vio entrar en el baño, como te vi yo. Es más, me lo dijo. Imagina cómo me sentí, humillada. Ten cuidado donde pones el pene, Anthony. Al menos en el trabajo, no lo hagas. En España hay un dicho: 

    —Donde tengas la olla, no metas la polla. El resto es cosa tuya. Buenas noches Anthony. No tocaremos temas entre nosotros personales, ni sexuales ni de nada que no sea pura amistad o de jefe empleada o de trabajo. Necesito tiempo para mí, no para otros. Si quieres divorciarte, o que me vaya de tu casa, me lo dices. 

    —No pasará ninguna de las dos cosas. 

    —Está bien.— Se levantó del sofá y se fue a la habitación.  

    —Pero, nena… 

    —No vuelvas a llamarme nea, para ti, soy Lucía. 

    —Se metió en la habitación y cerró con llave. 

    Ni una lágrima y ni un reproche. Como toda una señora. Era toda una mujer. No era una niña, pero la había perdido y sin haber hecho nada, más que el imbécil. Y para colmo Harris lo sabía y se lo había dicho a su mujer. ¡Cabrón! 

    ¡Maldita sea! Qué había hecho. Había tomado de más. Pero… ¡Joder! ¿Por qué había sido tan estúpido? Si no había merecido la pena. Sí, se puso el condón, sí, iba a tener sexo con ella, por los viejos tiempos, sí, Amanda lo tocó, y gimió, pero no hizo nada, no pudo, se quitó el preservativo y salió del baño. Y le dijo que no podía ser, que estaba enamorado de su mujer. 

    —¡Joder, joder, joder!… Ella nunca lo creería. 

    Y se fue a su habitación más solo que en toda su vida. Y sabía que Lucía iba a llorar. Era fuerte, pero la conocía y le dolía en el alma haberle hecho eso. Él, que tanto la necesitaba. Que estaba tan bien… 

  

  




   
     

    CAPÍTULO CINCO 

     

     

     

     

    Esa noche apenas durmió Anthony, se arrepentía como él solo, pero Lucía no lo creería por más que le dijera que no había hecho el amor con ella ni había tenido sexo. Según lo que oyó en el baño y que no fue hasta el final. Se fue antes. Si se hubiera quedado, lo creería, pero ella no le perdonaba el hecho en sí, lo hubiese hecho o no. 

    Pasó una noche horrible y pensaba arreglarlo por la mañana con ella cuando salieran a pasear. 

     

    Lucía por su parte, lloró bastante, hasta decir basta. Ya tenía su vida dirigida. Que no había tenido sexo con ella, cierto que no se había quedado hasta el final, pero desde luego no lo creía. 

    Se levantó temprano y se fue sola a la calle a pasear y a tomar un desayuno, en algún sitio distinto al que solían desayunar ambos los sábados y domingos. 

    Luego fue al gym y el dueño, le dijo que ya tenía preparado el bono para cuando quisiera empezar. Su marido se había encargado de ello. 

    Le dijo que iría al salir del trabajo a partir de la semana siguiente solo quería darse un chapuzón en la piscina. No tenía más tiempo. Iba a sacarse el carnet de conducir también, y se llevó su bono. Lo cierto es que era detallista, pero quería matarlo. 

    Y buscó una autoescuela para empezar sus clases el lunes y sacarse el carnet. Se apuntó y debía hacerse un horario. Primero la hora de autoescuela, las clases teóricas eran de cuarenta y cinco minutos, un mes y otro mes de prácticas.  

    Una vez que fuese a las clases, se iría a la piscina y luego, trabajaría en casa lo que faltase. Del despacho, cena y los fines de semana aprovecharía paseo, desayuno, gym y la autoescuela el resto de la mañana, así terminaría antes y cuando se sacara el carnet, los fines de semana se iría fuera de Nueva York.  

    Debía salir y no ser el perrillo faldero de Anthony, y vivir para ella, como antes de cambiarse a su casa. Tenía tiempo para todo.  

    Después de darse un buen paseo, se quedó en el parque a pesar de frio, paseando y se sentó en un banco a tomar los pocos rayos de sol que entraban entre los árboles, pensando hasta la hora de comer y se tomaría un café e iría a casa sobre las cuatro.  

    Hacía frío pero no le importaba, debía pensar. No se arrepentía de nada en absoluto, pero debía volver todo a la normalidad. Se alegraba de haber dejado todas las cosas en esa habitación y esperaba trabajar un par de horas más en casa y que le pagara lo que le dijo. 

    Iba a ahorrar, y quería ir en verano a España en sus vacaciones y contarles a sus amigas Lola y Elisa sus andanzas. 

     

    Por su parte Anthony, estaba desesperado, Lucía no estaba para el desayuno, bajó y no había pasado por la cafetería, no la vio en el parque, no quiso llamarla y volvió a casa, se hizo un bocadillo y un café y se tumbó en el sofá. 

    A eso de las cuatro, oyó la puerta, cuando se estaba quedando dormido. Y se incorporó. 

    —¡Hola Anthony! 

    —¿Sabes Lucía?, He estado preocupado por ti todo el día. 

    —No debes hacerlo. He estado gestionando cosas. 

    —¿No pensarás irte? 

    —No, para nada, a no ser que tú me eches, pero voy a sacarme el carnet de conducir y me he apuntado al gym, sábado incluido. Y al carnet, también, así podré trabajar dos horas extras en casa o lo que necesite de lunes a viernes, para tener el fin de semana libre. En cuanto me saque el carnet, me compro un coche pequeño y me voy los fines de semana a recorrer los alrededores. 

    —¿No vamos a hablar de ello? 

    —Creo que todo está dicho, Anthony, yo sabía que esto que vivíamos era irreal y que terminaría y volveríamos a la realidad cualquier día.  

    —¿Has tomado café?  

    —Si y he comido fuera y desayunado. 

    —Estoy desesperado Lucía. No hice nada, puedo repetírtelo cuanto quieras, me eché atrás en el último momento, estabas en mi pensamiento. Si te hubieses quedado hasta el final, me creerías. 

    —No quiero hablar del tema. Ese tema está cerrado Anthony, me hace daño, y ahora no puedo. Te oí gemir y… No puedo de verdad, entiéndeme, ponte en mi lugar por un momento. 

    —¿En serio, no quieres hablar, quieres que sea todo como antes? 

    —Nada podrá ser como antes, me refiero a antes de vivir lo nuestro. Tiene que ser una buena amistad y convivencia, y por tu bien, lo haré. A mí, me da igual divorciarme o irme a otro lugar a buscar trabajo incluso irme del país, pero lo hare por ti, por tu sueño, por Harris, por Walker. Pero no me pidas ahora mucho más, porque no puedo darte más. 

    —¿Ya no te gusto? 

    —No, la verdad. No me gusta el hombre que oí en los lavabos de mujeres. Me gustas, es decir, me gustaba ese Anthony que estaba conmigo, sí, pero no confío en ti. En ese sentido me has defraudado y quiero tiempo, te lo he dicho, quiero hacer mi vida, soy joven y no quiero hombres infieles en mi vida que crean que soy una estúpida por el hecho de ser joven y que se puede engañar. Yo no vivo esa vida. Lo mío es una vida sencilla con un hombre fiel, honrado y generoso y que se conforme sólo conmigo y no eres ese hombre, Anthony. Eres un hombre muy guapo, atractivo, un lobo de Manhattan en los negocios, valioso y trabajador y mereces mujeres como ella y una vida como la que te gusta y en la que a veces, no encajo. No quiero ser esa tonta a la que un Harris cualquiera, venga a decirme que mi marido me pone los cuernos con una del lugar dónde trabajo, delante de mis narices. Es una humillación. 

    —¡Joder Lucía!, ¿Qué tengo que hacer para que me creas? 

    —Nada. Tú vivías muy bien hasta que yo llegue a tu casa, pero no voy a darle a Harris la satisfacción de verte hundido. Te ayudaré en todo lo que pueda durante unos años. Intenta ser discreto y ten cuidado con él. Estoy cansada. Voy a darme una ducha y a echarme un rato la siesta. Estoy moralmente agotada. 

    —¿Has llorado? 

    —Sí, he llorado lo que debía llorar, y se acabó. 

    —Por Dios nena, perdóname. ¿No puedes hacer eso? 

    —No tengo nada que perdonarte, salvo que no puedo olvidar ahora mismo ese momento, no puedo. Tengo en la mente tu polla en su mano, lo siento. 

    —¡Joderr, maldita sea! Había bebido y soy un estúpido. 

    —¿Y que te hubiese parecido que me metiera en el baño con un abogado y me tocara el coño, mientras tú estabas fuera oyéndolo todo? Luego te diría que no pasó nada, y tú seguro me perdonarías y haríamos el amor. 

    —Eres realmente bruta hablando. 

    —Sí, me suele pasar, cuando no me gustan las cosas, o me irrito, las llamo por su nombre. Siento ser ordinaria, señor Anderson. 

    —No he dicho eso, joder. 

    —Bueno dime qué hubieras pensado… 

    —Hubiese entrado y no sé. Si te veo con otro así… 

    —Un machista encima. 

    —Encima y debajo, pero, eres mía. 

    —Pues deberías haberlo pensado antes de subirle el vestido a la mujer de otro. 

    Y Anthony se puso las manos en la cabeza revolviéndose el pelo. 

    Ella se acercó a él.  

    —Anthony, deja pasar el tiempo, no me pidas más de lo que no puedo darte ahora. 

    —¿Y si te enamoras de otro? 

    —No hay garantías, como no las tengo de que te acuestes con otra. 

    —No lo haré. 

    —Pues sé paciente. Necesito libertad y discreción. He dependido de ti desde que vine, y creo que esto ha sido bueno para que despierte de ese sueño en que me he metido. 

    —Pero era precioso. 

    —Pero lo has estropeado. 

    —¡Está bien!, —se enfadó. Te daré tiempo, pero no será toda la vida. Así que piénsalo bien. 

    —No me pongas en esa tesitura, no acepto ni consiento a nadie que me ponga en tesituras que no puedo cumplir, ni amenazas, porque entonces tendríamos divorcio en cinco años ¿De dónde has salido mujer? 

    —Creo que tengo la cabeza bien amueblada. No soy una tonta. 

    —No, no lo eres. Eres distinta y por eso me gustas tanto. Y se metió en el despacho. 

     

    Ella se dio una ducha y con un pijama se tumbó en el sofá. Y se quedó dormida mientras la nieve caía por la ventana. Era preciosa verla. 

    Anthony comprendió que apresurándola y amenazándola no iba a conseguir nada. Era joven, pero era una mujer inigualable, perfecta y con la cabeza bien puesta. Tenía una mentalidad, superior a la de su edad, y era tranquila hablando y analizaba y comprendía. Y sobre todo empatizaba, y estaba dolida y eso era lo que más le dolía a él, porque ahora podían estar jugando y riendo en el sofá y le haría el amor. Y lo había estropeado todo. 

     

    Las dos semanas siguientes, él como le dijo, le subió el sueldo a diez mil dólares, le dio un contrato nuevo que firmó. A cambio, cuando salía del trabajo, iba a la autoescuela, pasaba por el gym y nadaba. Y eso le quitaba el estrés del trabajo y el de Anthony en casa. 

    Allí en la piscina, hizo amistades y lo pasaba bien.  

    Después llegaba a casa, se duchaba, cenaba, a veces con él veces, si no, sola, y se metía un par de horas en el despacho o lo que necesitaba para dejar listo el trabajo, trabajara las horas que trabajara. Lo dejaba terminado todo. 

    Los sábados, se iba por la mañana al gym, desayunaba, y estaba toda la mañana en la autoescuela hasta que salía a dar un paseo al parque a veces bajo la nieve, comía algo fuera y un café y se iba a casa. 

    No celebró las Navidades ni le compró nada a Anthony ni él a ella. Fue una Navidad triste para ella, hablaban lo necesario del trabajo, como dos compañeros que trabajaban juntos y al pasar las Navidades, un domingo que era lo que pasaba en casa.  

    Quitó la decoración con pena. La había puesto con tanta ilusión… Anthony la miraba desde el despacho y sufría. 

    A veces los domingos iba con él a desayunar y dar un paseo. Y así sucedían las semanas y los meses y en febrero, ella se había sacado el carnet y se compró un coche. Le dijo a Anthony con quien tenía que hablar para alquilar una plaza de garaje y él dijo que tenía tres, una vacía y la ocupó, y le dio las gracias. 

    Y al menos por las tardes sólo tenía gym y terminaba antes del trabajo en casa. E hizo una lista de lugares por visitar en Nueva york. Ni había salido de Manhattan siquiera. 

    Anthony entró en su despacho… 

    —¿Qué haces? 

    —Una lista. 

    —¿De qué? —le preguntó. 

    —De lugres para visitar en Nueva York. 

    —Iré los sábados y domingos hasta conocer todo lo que me interesa. Luego quiero ir fuera. 

    —¿Puedo acompañarte? 

    —¿A dónde? 

    —Al memos los domingos, algunos, a algún sitio de tu lista. 

    —¿No sales tú? 

    —Me gustaría ir contigo, Lucía. 

    —¡Está bien! puedes acompañarme algunos días si te interesa el tour. 

    —Podemos comer fuera y tomar el café. 

    —Después del café quiero estar en casa, necesito descansar. 

    —Como quieras. ¿Puedo ver la lista? 

    —Cuando la termine— dijo ella. 

    —Bien, ¿Quieres café? 

    —Si lo haces… 

    —¿Tarta? 

    —Sí. Un trozo. 

    —Vente al sofá y lo tomamos allí. 

    —Llámame cuando esté hecho y termino la lista. 

    Le enseñó la lista en el salón. Y el silbó. 

    —¿Todo esto quieres ver? 

    —Sí, tengo un par de meses para ello, en abril tengo que terminarla. 

    —Te vas a cansar de ver. ¡Está bien! 

    —¿Sabes cuándo puedo tomar mis vacaciones? 

    —Tienes un mes. 

    —¿Puedo cogerlas en junio? 

    —Sí, cuando quieras. 

    —Quiero ir el mes a España. 

    —¿El mes entero? 

    —Sí, voy a viajar por Andalucía y estar en casa también, pero si las cojo en junio, vamos Lola Elisa y yo de vacaciones juntas. 

    Y el movió la mandíbula. No le gustaba nada que fuese con amigas de vacaciones. Eso significaba chicos.  

    Y él aún era fiel. Quizá debía ya dejar de serlo, le había dado demasiado tiempo y ella lo trataba como un amigo. 

    Mientras tomaban el café, él quiso sacar el tema por última vez porque estaba cansado. 

    —Lucía… 

    —Sí, dime Anthony… 

    —Dime sinceramente si tengo que esperarte más, si necesitas más tiempo o esto que hubo entre nosotros ha terminado. Han pasado ya dos meses. 

    —Aún no puedo Anthony. 

    —Bien, no hablaremos de esto jamás y yo nunca te preguntaré nada, es como tú dices, mejor hagamos cada uno su vida. 

    —Se tomó el café y se metió en el despacho sin ver la lista. 

    Y ella se quedó afectada y no sabía si arrepentida. Habían pasado más de dos meses, era cierto, pero ella estaba bien. No sabía qué hacer y cuando ella no sabía qué decisión tomar, no tomaba ninguna. 

    —Sabía que él se lo había preguntado porque iba a acostarse con otras. Y eso le dolía. 

    —Está bien, que se acostara con otras e hiciera su vida. Era lo mejor para ambos. No estaba aún preparada para perdonarlo. Si él no podía esperar, pues podía acostarse con otras. Ya era hora de que ella también probara acostarse con otros chicos. 

    Y esa noche salió y llegó tarde porque ella no lo oyó, y el domingo también. 

    Bueno, ya sabía a qué atenerse. 

    El lunes Anthony la llamó a su despacho y le pasó una nota para que le mandara flores a una dirección y un nombre. 

    —Anthony… 

    —Aquí señor Anderson de hoy en adelante. En casa me puedes llamar Anthony. 

    Ella sabía que era una niñería. 

    Y no dijo más nada, mandaría flores y bombones y haría su trabajo, callada, y ordenada como siempre. 

    Y en casa ella se iba los fines de semana hasta que vio todo lo que debía ver en Nueva York y a primeros de mayo, quiso ir a Boston, 

    —Anthony mañana me voy a Boston, vengo el domingo por la noche. 

    —Como quieras, no tienes que darme explicaciones. 

     

    Ya no salían a desayunar, ni a pasear los fines de semana, ni coincidían en la cena, ni en los cafés los fines de semana, sabía que Anthony quería castigarla, pero ella no se lo tomó así, sino como una chiquillería de un niño mimado para hacerle daño. 

    El fin de semana en Boston fue liberador. Era una ciudad bonita en primavera, se quedó en un hotel del centro, no demasiado caro y se dio paseos, a sabiendas que Anthony se acostaba ya con otras. 

    Entró en un pub por la tarde a tomar una copa y las casualidades existían se dijo. Vio a la mujer de Harris con un hombre, sentados en una mesa, acaramelados y besándose, era ella sin ninguna duda. La conocía bien y salió de allí para que no la reconociera. Se quedó con el nombre del pub y se fue a otro. 

     

    Y en ese otro, la suerte estuvo de su parte, era la primera vez en su vida que un hombre se le acercaba en un lugar público, intentando ligar con ella. Y eso hacía tiempo que no le pasaba. Y no era un hombre cualquiera, era del estilo de Anthony.  

    Ella que nunca pensaba que podía ligar con un hombre como ese, alto, de pelo negro y ojos negros también. Le parecía ser mexicano o al menos latino. Tenía estilo al andar y era muy atractivo y con modales. 

    —¡Hola! ¿Puedo sentarme contigo? 

    —Puedes, sí, siéntate. 

    —¿Estás sola? 

    —Sí, estoy sola— ella se quitaba los anillos cuando salía fuera, no tenía sentido tenerlos puestos, para qué, si su marido se acostaba con otras y su matrimonio era de pega, más de pega que nunca. 

    —¿Eres de Boston? 

    —No de Nueva York. 

    —¿Y qué hace una chica tan guapa aquí en Boston? 

    —Quería aprovechar y salir el fin de semana salir a verlo y desconectar del trabajo. 

    —¿Te vas mañana? 

    —Exacto. 

    —Bueno, no me he presentado, Alex, encantado. 

    —Lucía, encantada. ¿Eres americano? 

    —No, español. 

    —¿No lo dirás en serio? —hablándole en castellano. 

    —¿Tú también? 

    —Sí, soy de Sevilla— dijo feliz y contenta. 

    —Yo soy malagueño, 

    —¡No me lo puedo creer! y ¿Qué haces aquí en Boston hombre? 

    —Tengo una empresa turística en Marbella y a veces hago algún viaje. Y he estado en Canadá y ahora en Boston. Estamos ampliando la empresa. Estaré aquí hasta junio. 

    —¿En serio? 

    —Sí, tan en serio. Luego volveré. 

    —Yo quiero ir de vacaciones en junio, después hace demasiado calor y no lo soporto, estaré unos días con mis padres y luego iré a alguna playa. 

    —Ninguna como Marbella. Donde vivo. 

    —¡Qué gracioso! no, Marbella será bonito y caro, pero las mejores playas, las de Cádiz, y Almería. 

    —Me has pillado. —Dijo con una sonrisa preciosa. 

    —¿Qué edad tienes Lucía? 

     —Veinticuatro ¿Y tú? 

    —Treinta. 

    —¿No eres muy joven para tener una empresa ya en expansión? 

    —En realidad es de mi padre que es el rico de la familia, yo intento dirigir las campañas y viajar, pero soy el subdirector. Mi jefe es mi padre. 

    —Un hijo de papá. 

    —Si quieres verlo así, trabajo mucho, mujer. ¿Tienes novio? 

    —No, no tengo. —Y no mintió. No tenía novio, estaba casada. 

    —¿Y tú? 

    —Tampoco. 

    —¿Ni chicas? 

    —Ni chicas a la vista. 

    —Me extraña. 

    —¿Por mi físico? 

    —Sí, por eso mismo. 

    —No soy vanidoso, pero sí exigente. Trabajo demasiado y apenas he tenido tiempo de forjar una relación seria. 

    —¿Dónde te quedas? En un hotel caro. 

    — Claro ¿y tú? 

    —En uno de tres estrellas, El Cóndor. 

    —Ese está cerca del mío. ¿Qué tomas? 

    —He tomado ya, gracias.  

    —Otra, si quieres sin alcohol… 

    —Pues un San Francisco. 

    —Ahora vengo. 

    Y ella lo vio impecable y guapo hasta la extenuación. Era moreno y le gustaba, era educado y le gustó y a veces Anthony que era también un niño de papá, era insoportable. Demasiada paciencia tenía ella con él. A veces, se cansaba. 

    Cuando volvió hablaron de su trabajo. Alex, la escuchaba atento y ella lo escuchó del mismo modo. Intentaba hacer bien las cosas, complacer a su padre, pero a la vez ser independiente y su padre le dejaba libertad y aceptaba sus ideas. Era hijo único también, y de buena posición. Tenía mala suerte en eso, cualquiera diría que buena, pero los hombres ricos eran distintos y gustaban a las mujeres y las mujeres les gustaban a ellos. 

     

    A ella le extrañaba que se expandiera de Marbella hasta Boston. No le encajaba, pero bueno, no iba a pensar que no fuese cierto. Boston no era un sitio vacacional, pero quizá estuviera de paso tras visitar Canadá. 

    Cuando iban camino del hotel bien tarde, Alex, le propuso acostarse con ella. 

    —Lucía, no te pido la vida, pero podemos pasar estas semanas que me quede aquí juntos, ¿Serias capaz de venirte los fines de semana? 

    —¿Cuántas semanas te quedas? 

    —Tres fines de semana, si vas en junio, te vienes a Málaga conmigo. 

    —¿En serio? 

    —Sí, me has gustado, y estás invitada a mi casa. ¿Te gusto yo? 

    —Sí, me gustas. 

    —Entonces ¿Qué me contestas? 

    —Sí, pero tienes que saber que eres el segundo hombre con el que me acuesto y que me gusta mucho. 

    —Tendré que superar al primero.  

    —Eso es una tontería. 

    —Lo sé. No me importa, yo he tenido también relaciones cortas. 

    —¿Cuánto hace que no te cuestas con alguien? 

    —Seis meses. 

    —Eso es mucho, Alex, 

    —Sí es demasiado. Pero no he tenido oportunidad de conocer a nadie que me guste. 

    —Pues sí. 

    Y Alex la cogió de la mano y la llevó a su hotel. 

    —Es mejor, vamos a aprovecharnos de uno de cinco estrellas. 

     

    Y esa noche hizo el amor con un hombre maravilloso y tierno que sabía tratarla y hacer muy bien el amor.  

    No cabía duda que lo comparaba con Anthony, pero era bueno, desde luego. Eran andaluces y eso significó entre ellos una conexión mágica. Se entendían, las bromas, el idioma, el sexo, poder decir lo que querían, expresarse. 

    Y por primera vez, sin conocerlo apenas, sintió una tranquilidad alarmante. 

    —¿Qué tal niña? 

    —Muy bien, ha sido genial. 

    —¿Como el primero? 

    —Distinto, sois distintos, pero muy buenos ambos. Y ahora estoy contigo. 

    Lo que tenía Alex es que besaba muy bien y a ella le gustaba besarlo e hicieron el amor hasta la madrugada. Alex también era incansable, su sexo era bello y olía muy bien. Era de sangre caliente. 

    Y sobre todo tenía mucho sentido del humor y era juguetón. Aunque a veces, tenía una cierta mirada triste al infinito, como si algo le preocupase. 

    Ese fin de semana lo pasó muy bien, y al volver el domingo, se despidieron en el hotel de Lucía, porque fue a buscar sus cosas. 

    —Te llamo. 

    —Te dejo el teléfono. 

    —Pero no en horas de trabajo. Llámame a las seis, a esa hora estoy tranquila y tomando café y podemos hablar de todo. Vivo con compañeras de trabajo, — mintió— y así podemos hablar de todo. 

    —A las seis. Adiós guapa, te espero el fin de semana que viene. 

    —Sí. 

    —No cojas hotel te quedas conmigo hasta que me vaya a Málaga. 

    —Bien. —Y la besó.  

    —Ten cuidado. 

    —Lo tendré. 

    —Cuídate Alex. 

    Si ella supiera lo que tenía que cuidarse…  

     

    Alex no le había mentido en cuanto a su trabo y su familia, pero le había ocultado que estaba en un hospital de Boston por un cáncer de colon que tenía. Era joven y estaba en el Hospital Center donde le hacían un tratamiento contra el cáncer que tenía desde hacía seis meses y que le habían recomendado, porque era un tratamiento ofensivo contra la enfermedad. 

    Alex, sabía que cuánto más joven, menos vida tenía con ese tipo de cáncer, porque las células cancerígenas, se desarrollaban con mayor rapidez. 

    El tratamiento era para alargarle la vida mientras tanto. 

    Podía durar entre siete y diez años, pero en ese tiempo podrían salir otros tratamientos menos agresivos para él. El que recibía no se le caía el pelo, pero debía estar un mes y llevaba ya una semana.  

    Podían salir los fines de semana y por eso se quedaba en un hotel y conoció a un ángel llamado Lucía. Fue un auténtico flechazo. Era preciosa, pero sabía que si vivía poco no quería dañarla, pero le había encantado, su cuerpo había encajado con el de ella, su olor, su piel, todo en ella era perfecto y pequeño.  

    Era chiquita y su pelo largo, le encantaba. La llamaría y cundo fuese de vacaciones procuraría invitarla y pasar las vacaciones con ella. Y si tenía novio, no le importaba, no le importaba nada. Era solo ella. Y pensar en ella, le hizo pasar mejor el tratamiento de esa semana y la llamaba a las seis cuando salía del gym y se tomaba un café y hablaban una hora, él desde el hospital y le contaba lo que hacía del trabajo que se inventaba entre los dolores que padecía. 

     

    Anthony seguía igual guardando con ella las distancias, pero ella estaba deseando de ir el fin de semana a Boston a ver a Alex. 

    Si él estaba con otras, y mandaba flores y bombones, ella tenía a Alex, un hombre maravilloso, que la había ilusionado de nuevo. Se sentía como una adolescente nerviosa. 

    Esa semana tenía una cena el viernes con un grupo que iban a la piscina. Iban a cenar por Manhattan y a bailar y ella se apuntó. Y el sábado tomaría rumbo temprano a Boston a ver a Alex. 

    En dos fines de semana tenían comida con clientes en la empresa. Ya Anthony se lo había dicho. Y ella iba siempre a esas cuestiones con él. Debían mantener las formas. Menos mal que ese fin de semana ya se había ido Alex a España. 

     

    Los dos fines de semana que le quedaron con Alex en Boston fueron preciosos, no podía dejar de acariciarlo. Tenía un cuerpo perfecto y ella se lo decía y él se reía. 

    —Tú eres preciosa, mujer. 

    —Soy pequeña y ningún hombre como tú, se fija en mí. 

    —Tú lo has dicho, ningún hombre como yo, pero yo sí. 

    —¿Te quedarás en España cuando vuelvas? Te daría trabajo en Marbella, como secretaria. Y vivirías conmigo. 

    —No sé Alex. Es un cambio de vida. 

    —Lo hablamos y lo pensamos en vacaciones. 

    —Sí, no quiero pensar a tan corto plazo, nos conocemos de hace tres semanas, déjame que te eche de menos. 

    Y ese fin de semana, ella se despidió llorando de él. 

    —No llores preciosa, estaremos en contacto y te llevaré a Málaga conmigo. 

    Y ese fue el final con Alex. Hasta las vacaciones en que quedaron en verse. 

    Eso le daría tiempo para saber si era un sueño como con Anthony o era algo realmente serio. No podía tener tantos frentes abiertos, ni sufrir tanto. 

     

    Anthony, se había acostado por rabia con cinco mujeres al menos y debía dejarlo porque no podía, ¡Maldita fuera!, se había enamorado de esa enana, y por fin comprendió, que no podía vivir sin ella e intentaba hacerle daño, cuando el daño se lo hacía él mismo. 

    Hablaban del trabajo y el otro tema se quedó zanjado entre ellos. 

     

    El sábado siguiente en la cena de la empresa, no se esperaba que iba a cenar con Harris y con su mujer. Eran cuatro en cada mesa, Y se temió lo peor. Y lo peor se cumplió, tuvo que sentarse con Harris y su mujer. 

    Y Harris que era un manipulador malvado y envidioso y en vez de hacerle daño a Anthony, se lo hacía a ella, le dijo a ella. 

    En un momento de la comida… 

    —Señora Anderson, tiene mucha suerte con su marido. 

    —Sí que la tengo, es guapo, alto, muy trabajador, por eso se merece estar donde está y además es detallista— Anthony se quedó mudo. 

    Harris, iracundo pinchó en la herida. 

    —Pero tiene un problema… 

    —Como todo el mundo, supongo que tú Harris también tienes— Lo llamó de tú, despectivamente. Y Anthony no supo de qué iba aquello pero se lo imaginaba. 

    —Bueno, yo no soy un hombre que ponga los cuernos a su mujer, ni que me case para ser socio en una boda de pacotilla. 

    —Anthony iba a levantarse de la mesa y darle un puñetazo, pero, ella, con la fuerza que pudo, lo sentó. 

    —Mira Harris, no me gustan los espectáculos. Soy una mujer como tú, fiel. Amo a mi marido y él me ama, pero te voy decir una cosa, quizá en vez de mirar las casas de los demás debieras mirar la tuya. Cuando tu mujer se va a Boston los fines de semana y se acaramela con otro hombre que no eres tú en un pub nocturno, ¿Cómo llamas a eso? Yo lo llamo cuernos. Y ahora si nos perdonáis, tenemos que follar. Tío mierda. Cualquier cosa es mejor que estar contigo. Si vuelves a insultar a mi marido todo el mundo sabrá que eres el cornudo de la empresa. Así que nos dejas en paz a la voz de ya. Venga a la mierda, gilipollas de pacotilla. 

    Y cogió a Anthony de la mano y lo sacó de allí. 

    —Pero Lucía… 

    —Ni Lucía ni leches. Su mujer también le pone los cuernos. Ya verás que no te molesta más. 

    —Eres… Pero ese lenguaje… 

    —Es policial. Yo me voy a casa, si quieres volver ahí a decirle a Walker que nos vamos porque no me siento bien y estoy mareada, te espero. 

    —Un segundo. 

    Y salió en cinco minutos. 

    —Nos vamos. —Dijo Anthony. 

    Llegaron en silencio. Y se puso el pijama, no tenía ganas de irse a la cama, encendió la tele dispuesta a ver una película, cuando salió él en pijama también. 

    —Eso que has dicho de Boston… 

    —Es cierto, la vi con otro tío besándose. Ahora que lo arreglen, nosotros al menos lo tenemos claro. 

    —Joder cualquiera puede contigo. 

    —Mira si lo he hecho mal, perdona, pero ese tío es un imbécil y se lo merece. 

    —Lo sé, si ha estado muy bien, lo has puesto en su sitio. 

    —Pues ya sabe. 

    —¡Joder, joder! 

    —¿Crees que voy a consentir que me diga cornuda cada vez que tenga ocasión?, él también lo es. Yo al menos sé que lo soy y por qué, pero él no lo sabía, bien, ahora lo sabe. Tanto amor que siente… 

    —Me importa una mierda Harris, pero qué mal lo he hecho contigo Lucía. Desde el principio. Tienes que perdonarme por haberte puesto en esta situación. 

    —Estoy bien. 

    —Pero yo no. Te necesito, nena. 

    —Hoy te hubiese perdonado, pero me has sido demasiado infiel, eres como un niño consentido que si no hacen lo que él quiere y como quiere, intenta hacer las cosas con rebeldía, sin importar el daño que hace a los demás. 

    —Dios chiquita, lo siento, lo siento. Y lo peor es que ninguna eras tú. 

    —¿Sabes Anthony?, tengo ganas de que lleguen las vacaciones e irme. Necesito pensar de verdad. 

    —Te esperaré. 

    —Como la primera vez.  

    —Joder, Lucía, quiero que cuando vuelvas de vacaciones empecemos de nuevo, ¿Querrás? Borraremos todo esto, tenemos que hacerlo, no puedo estar sin ti. 

    —Esto es una puta locura Anthony, tengo miedo de volver contigo, pero te juro, que si vuelvo y empezamos, comete un mínimo error y me divorcio. 

    —No habrá errores nena. 

     

    El tiempo que quedó para las vacaciones, pasaron apaciblemente. Anthony supo que lo había defendido con uñas y dientes en la cena y que no aguantaba idiotas y cada día le gustaba más por ello.  

    Era valiente y defendía lo suyo. Dejó a las mujeres y tenía miedo a que no volviera de las vacaciones, se lo pensara y él la quería. Nunca había sentido por nadie lo que sentía por ella y tuvo un miedo horrible por primera vez en su vida. Si no volvía, iría a por ella hasta el fin del mundo. 

    Sin embargo, ella no dejó de hablar con Alex, así que ahora estaba en una encrucijada. Había dos hombres que le gustaban. Estaba loca y toda era una locura. Quería ser racional y sopesar los pros y los contras de ambos y pensar por primera vez en ella para ser feliz. 

    —¿Tu no tomas vacaciones? —le preguntó a él. 

    —Sí, las tomaré también en junio, no todo, pero me ayudará James esos días, no te preocupes. Si no tengo secretaría, ¿qué vas a hacer sola en el despacho? Tenemos que coger los mismos días. 

    —Luego me pongo al día, si hay algo que hacer. 

    —Lo sé. Siempre eres tan eficiente… 

    —¿Y dónde piensas ir? 

    —Quizá vaya a la playa. A Florida, me quedo siempre en el hotel Las Palmeras, es de cinco estrellas magnífico y me relaja estar allí unos días. 

    —Si estuviésemos de otra manera te invitaría a España, pero ahora no, además tengo comprometidas las vacaciones con mis amigas. 

     

    El día anterior a irse, estaban tomando café después de cenar en el sofá. 

    —No te quedes allí, vuelve. 

    —Voy a volver Anthony, solo me voy de vacaciones. 

    —Prométeme que pensarás en nosotros y empezaremos de nuevo. 

    —Lo pensaré. 

    —Quiero que todo sea distinto. Para mí ha sido algo nuevo. Nunca he vivido con nadie, lo sabes, mis relaciones han sido de una noche y no demasiadas y entraste en mi vida como un huracán, nena. 

    —No me digas nena. 

    —Sí, quiero despedirme de ti. 

    —No te acerques Anthony. 

    —¿Por qué? ¿Me tienes miedo? 

    —No es por eso y lo sabes. 

    —Solo quiero despedirme, quiero guardar tu olor. 

    —Anthony, pero ya arrimaba su boca y la besaba. Y ella estaba sedienta de sus besos, de su boca y de su cuerpo y lo abrazó por el cuello y se la llevó a su cama y le hizo el amor de forma distinta a como siempre lo habían hecho. 

    —Mi pequeña, cuánto te he echado de menos… 

    —Tu cuerpo, esto que me mata, por Dios Lucía, no renuncies a esto, mientras entraba en su cuerpo y ella gemía. 

    Era un lobo que recorría los territorios de su cuerpo, la acariciaba de mil formas distintas, y la veía desnuda y suya. 

    Llamaba a su cuerpo en medio de las sombras, desnudo e invisible, caliente como polvo aullando como un lobo, respiraba por sus piernas, borracho como nácar, concreto como piedra, y ambos palpitaron como el mundo, desnudos. 

    —Por Dios pequeña, creo que te quiero. Nunca me he enamorado, pero te quiero. 

    Y ella lo abrazó fuerte llorando. 

    —No quiero que llores por Dios, eres una mujer muy fuerte. Y quiero que vuelvas a mí, que el tiempo pase pronto. No voy a exigirte que te no te acuestes con otro, pero no me lo digas y vuelve. 

    Y ella silenciosa, se aferraba a su cuerpo, lo amaba. ¿Cómo iba a acostarse con otro? Pero pensó en Alex en ese momento y aunque le gustaba y mucho, Anthony era su marido. Ese hombre estaba loco. Y ella loca por él y necesitaba tiempo para el perdón. 

    Él besó sus lágrimas. 

    —Nena ¿Estás bien? 

    —Sí, —pero no lo estaba, se sentía infiel a Alex, ¡Qué contradicción!, estaba casada y se sentía infiel a su amante. Cuanto antes se fuera mejor. Necesitaba pensar en todo. 

    —¡Quédate esta noche conmigo hasta que te vayas! 

    —Me quedaré contigo, pero por favor Anthony, promete no hacerme más daño. Estoy estresada y te quiero también y sufro mucho. No soy de piedra. 

    —Te quiero guapa y te cuidaré como mereces. No he sido un buen marido, porque nuestro matrimonio te lo impuse, aun así, has hecho todo lo posible porque funcione, has defendido nuestra relación a pesar de todo, de que te humillasen por mi culpa, has visto cosas que no deberías haber visto y te pido perdón de corazón. Pero esto va a cambiar en cuanto vuelvas, porque estoy enamorado de ti, pequeña. No habrá sino amor entre nosotros y te cuidaré. Y si no quieres trabajar no tienes que hacerlo. 

    —Sabes que no soy nadie sin trabajo. 

    —Lo sé, te gusta, pues no cambiaremos nada, salvo yo. 

    —Bueno, no te castigues tanto Anthony. 

    —Cuando vuelvas, todo será distinto, ya verás. Me iré unos días a la playa hasta que vengas. Solo pensaré en ti y en hacer las cosas bien. 

  

  




   
     

    CAPÍTULO SEIS 

     

     

     

     

    Cuando llegó a Sevilla, estaba agotada. Nadie pudo ir a recogerla, pues todo el mundo estaba trabajando y sus hermanos no tenían coche, tomó un taxi desde el aeropuerto y se fue a su casa. 

    Le parecía mentira cuando llegó después de tanto tiempo, respiró un aire distinto. Esas vacaciones le vendrían bien para pensar. También iba a ver a Alex, aclarar sus sentimientos. Y tomar decisiones. 

    Estaban sus hermanos en casa y los abrazó fuerte. Les trajo regalos que les encantaron. 

    Y se echó a dormir. Estaba muerta. Hasta el día siguiente estuvo durmiendo. 

    Saludó a sus padres y a sus amigas. Los planes que había hecho, no salieron bien, pues Lola y Elisa tenían un trabajo que no les permitió tomarse junio, después de tenerlo ya concedido.  

    Trabajaban en un hotel y tuvieron una avalancha de clientes. 

    Así que ella tampoco tuvo problemas para irse de vacaciones. Después de estar con ellas un fin de semana y pasarlo pipa, se fue a Málaga. A sus padres los había visto cinco días, pero trabajaban y ella no iba a quedarse sola allí en casa. Y sabía dónde tenía que ir. 

    Cuando llegó a Marbella, Alex la estaba esperando, y la abrazó y besó y la llevó a su casa. Una casa preciosa en una urbanización privada entre la montaña y el mar.  

    —¿Es tuya? —le preguntó a Alex. 

    —Por supuesto, mía en propiedad, comprada. 

    —¿Y tus padres? 

    —Viven cerca, pero me tomaré las vacaciones y descansaremos e iremos a ver la costa del sol. 

    —Mi moreno…— Dijo ella. 

    —Tontilla. No he dejado de pensar en ti, pensé que podías tener otro en Nueva York. 

    —¿Y qué si lo tuviese? 

    —Estaría muy celoso, quiero que te quedes a trabajar conmigo. 

    —Tendría que ir de todas formas, tengo todo allí y tengo que pensarlo muy bien. No por el trabajo Alex, contigo me siento tan libre y feliz… 

    —Pero solo ir, luego te vienes. 

    —Ya veremos Alex, es complicado, si me tengo que quedar unos meses me quedaré, no puedo irme del trabajo así como así, si me necesitan… de todas formas, seré sincera contigo, decida lo que decida hacer. Y decida lo que decida hacer, lo nuestro habrá sido maravilloso. 

    —No quiero que te quedes salvo lo mínimo, te quiero nena, verte fue un flechazo y quiero estar contigo todos los días de mi vida. 

    —¡Qué impulsivo eres, Alex! No quiero cometer errores, no te conozco demasiado. 

    —Sí, la vida es corta y quiero vivirla contigo. No cometerás ningún error. Seremos felices, te haré feliz. 

    —¡Ay Alex! Esto es precioso, se ve el mar. 

    —Ven aquí, tengo que hacerte el amor o me moriré ya. 

    —¡Ah Dios Alex cielo!… Debo estar loca— Y ella sabía por qué lo estaba. 

    —Te quiero mi niña… 

    . 

     

    Hacer el amor con Alex era como hacerlo con Anthony, no podía elegir un hombre u otro, ambos eran muy buenos. Anthony, era más lejano, bueno, más lejano desde su infidelidad y a Alex, apenas lo conocía, pero le atraía en la misma medida. Y debía estar loca.  

    Cenaron en casa, él pidió para cenar ese día y ella llamó a casa para decir que estaba bien y que se quedaba en Málaga unas semanas. Que volvería antes de irse. 

    Con Alex visitó la Costa del Sol, iban a pueblos y comían fuera, tapeaban y hacían el amor, se bañaban en la playa, a veces lo veía cansado pero le echaba la culpa al trabajo. 

    —Nena no es esto para mí, soy de despacho, tranquilo. 

    —¡Qué tontorrón eres!, Pero le hacía el amor con todas sus fuerzas. 

    El fin de semana, cuando terminaba la caja las pastillas anticonceptivas, le sobraba una… 

    No podía tener esa mala suerte, no ahora. No podía ser, le faltaba la de la noche que se había acostado con Anthony antes de venir. 

    Si estaba embarazada, no había duda, era hijo de Anthony, ¡maldita sea!, se dijo, con Alex siempre se protegía. 

     Y ella que estaba pensando en la posibilidad de venirse a España con Alex. Él le había dicho que se casaran y vivieran allí. 

    Y allí estaba tan bien… tan tranquila y relajada, ten feliz. Pero si ahora estaba embarazada de Anthony, tenía ganas de matarlo y no tendría elección. Su bebé lo había hecho por ella. Y no quería hacer daño a Alex. 

    Iba a hacerse una prueba. 

    Compró en la farmacia un test: Positivo. 

    —¡Maldición! 

    Sus ilusiones con Alex, el hombre más bueno y sexy que había conocido, se fueron al carajo. Tendría que volver antes con alguna excusa. Y luego decirle a Alex que no volvería y no podría estar con él. 

     

    El fin de semana aparecieron los padres de Alex por la casa preciosa con piscina, cuatro dormitorios, con la decoración azul, de dos plantas que Alex tenía. 

    Aunque a ella, eso no le importaba, ella era feliz en cualquier sitio, y Alex no era tan señorito como Anthony a pesar de ser rico o lo imaginaba cuando vio a sus padres. 

    Comieron al mediodía en familia. Sus padres eran encantadores, Juani y José.  

    Dio un paseo con su madre por los alrededores. 

    —¿Sabes Lucía? Nuestro hijo no ha sido más feliz desde hace un año más que contigo. 

    —Un año ¿Por qué? 

    —Él no te lo dirá y tú no le dirás que te lo he dicho. 

    —¿Es qué ocurre algo malo? 

    —Tiene cáncer de colon. 

    —¿Qué? 

    —Sí, fue a Boston a una clínica porque tienen un tratamiento novedoso. Menos agresivo. Tendría que ir más veces si lo necesita 

    Ahora lo entendía todo, eso de expandir la empresa había sido una mentirijilla. No quería que ella lo supiera, no quería darle pena. 

    —No puede cansarse demasiado. Este tratamiento durará otro año, pero al principio le dieron siete años de vida como mucho. 

    Y ella lloró. 

    —No llores Lucía, sabemos que mi hijo te quiere, nos lo ha dicho, quiere casarse contigo y a nosotros nos encantaría que lo hicieras. Si solo vive eso que espero que saquen otros tratamientos para ese tiempo viva, si no, que viva feliz y tú le das vida y le haces feliz. 

    —Pero, yo no lo sabía. 

    —¿Lo quieres? 

    —Sí, lo quiero. 

    —Entonces serás bienvenida a la familia, y él te dejará su parte del dinero y su casa, si muere. 

    —Eso no me importa, yo tengo dinero y soy una persona sencilla que no lo necesita. 

    —Mejor. Más me gustas. Solo quiero que lo cuides, él querrá trabajar y te dirá que va a Boston por trabajo, pero tú sabrás por qué va y no le dirás nada hasta que te lo cuente, si quiere. 

    —Por supuesto, pero tengo que ir a Nueva York, dejar el trabajo traerme mis cosas… 

    —Irás, cuando quieras. 

    —Me iré antes de que termine mis vacaciones. 

    —Solo si lo quieres y lo harás feliz. 

    —Lo haré, lo quiero. 

    Y lo quería, sabía que el hijo que iba a tener era de Anthony, pero este iba a esperar a saberlo unos años o nunca. No se lo merecía, a pesar de ser suyo, ahora era el tiempo de Alex, no iba a dejarlo, ya más adelante vería, que el lobo de Manhattan, siguiera escalando puestos. Con sus mujeres a cuestas. Lo quería también, mucho, lo había querido y eso no cambiaría, pero Alex merecía ser feliz los años que la vida le regalara y ella estaría ahí para él y su bebé, sería suyo. 

    Le dijo a Alex que iba antes de lo previsto a dejar el trabajo y a venirse con él y Alex, estaba que no se lo creía. 

    —Te casarás conmigo o no me vengo. 

    —Por supuesto que lo haré preciosa. Eres mi vida. 

    —No llores Alex, por Dios, que me haces llorar a mí también. Tardaré lo menos posible. 

    —No preciosa, no lo haré. Te esperaré lo que se necesario. 

    —Quizá tarde un mes, ya hablaremos. 

     

    Y se fue desde Málaga, diciendo a sus padres que les contaría la historia al volver, porque iba a volver a España y casarse con un hombre maravilloso que había conocido. Y estos estaban encantados de que no viviera tan lejos. 

    Cundo iba en el avión, se acordó de que quizá Anthony estuviese en Florida, pues iba tomarse unas vacaciones. Aunque hablaba con él casi todos los días no le había dicho dónde estaba y a Alex, le decía que era su jefe. 

    Bueno, iría a Florida en otro vuelo al día siguiente, pero la casualidad quiso que no hiciera falta, y que ese sentimiento de culpa que tenía con Anthony, se fuera por el desagüe. 

    Llegó de noche a Nueva York y tomó un taxi, porque había dejado su coche en el garaje. 

    Entró en casa y apagó la alarma. 

    Encendió la luz del salón y miró a ver si estaba Anthony en casa y entró en su habitación. 

    ¡No podía creerlo! Estaba con la mujer del vestido blanco, Amanda, en la cama. 

    —¡Pero qué coño!… —dijo Lucía. 

    Él rebotó en la cama y la vio. 

    —Lucía, Lucía lo siento, había bebido, ¿Qué haces aquí? —le decía a Amanda. 

    —¿No lo recuerdas? 

    —No, vete ahora mismo de mi casa, ¡Maldita mujer! 

    —Lucía…, pero ella estaba ya sacando maletas de su habitación y metiendo lo que tenía en ellas. Cerró la puerta de su habitación y recogió todo, no deshizo la que traía. No le diría lo de su hijo hasta… Nunca, solo si Alex moría y eso no lo deseaba jamás. ¡Maldito hombre traidor! No la merecía, había hecho bien en ir antes y dejar esa vida atrás, que se jodiera. Era infiel y mentiroso. Aunque debía reconocer que aquello le vino demasiado bien para no tener que darle explicaciones de que se iba. Ahora, ya tenía un motivo. ¿Y si lo hubiese elegido a él, qué? Había hecho lo mejor, desde luego. 

    Durmió hasta el mediodía siguiente. 

    Al salir se encontró a Anthony en el salón. 

    —Lucía… 

    —Voy a desayunar, Anthony, a vender mi coche, a irme del trabajo a por mi finiquito y quiero el divorcio, me voy a España. 

    —Pero nena, no puedes hacer eso. 

    —¿Ah no?, mírame, hombre infiel y mentiroso. No tienes palabra. 

    Y salió con el bolso por la puerta. 

    Vendió su coche, se dio de baja en el trabajo y se acercó al despacho de uno de los abogados de divorcios y pidió el divorcio de Anthony. Cuando llegó a casa, con todo hecho, le puso los papeles para que los firmara, y él sin decir una palabra, los firmo. 

    —Yo ya lo he pagado. 

    Y sacó un billete a España para el día siguiente. Revisó su despacho y dejó todo lo que no podía llevarse, le dejó todo tal cual, y se llevó su ropa y solo lo necesario. 

    —Lucía por favor hablemos, no puedes irte así. 

    Y ella se sentó, tenía tiempo hasta la noche en que tomaba el avión. 

    —Por pavor, nena no me dejes, por Dios, no he hecho nada. 

    —Mira Anthony de verdad, estaba desnuda en tu cama, en nuestra cama, ¿Cuantas veces quieres engañarme? ¿Qué ha sido eso de que cuando vengas haremos borrón y cuenta nueva? 

    —Pero si fui a tomar una copa, tuvo que echarme algo en ella yo no me di cuenta de nada, te lo juro. 

    —Puede que sea verdad, puede que tengas razón, pero voy a estar toda la vida así, contigo 

    Entiéndelo Anthony no puedo. Me voy. Quizá vuelva, en unos años. Pero no quiero que me llames, ¿Lo entiendes? estoy cansada contigo, me agotas, tengo mucha paciencia, pero ahora no necesito esto en mi vida, me encanta Nueva York, quiero vivir aquí, pero debo irme unos años, lo siento. 

    —¿Unos años? 

    —Sí, lo siento Anthony, me gustas, te quiero, has sido el primer hombre en mi vida, me has gustado mucho, incluso estar enamorada, pero me has defraudado tanto… 

    Y lo abrazó y lo besó, lloró, lloró mucho y él también. 

    —Por Dios nena no me dejes. 

    —Lo siento Anthony, lo siento, volveré algún día, ahora no puedo. 

    —Dios mío, ¿Qué voy a hacer sin ti…?  

    Y ella llamó a un taxi y bajó todo por el ascensor, mientras Anthony se quedaba llorando sin ella. 

     

     

    Cuando Lucía Medina llegó a Málaga, Alex la estaba esperando. Había hablado previamente con él en el aeropuerto de Nueva York. Era el hombre más feliz del mundo, porque ella había vuelto a él en el menor tiempo posible. 

    —¡Hola cielo! —Y la abrazó fuerte. Ella no pensaba contarle nada de nada de haber estado casada con Anthony mientras estuvo con él, no podía hacerle daño, ni se lo iba hacer jamás. 

    Se fueron a casa e hicieron el amor. Era el hombre más bueno y tierno que había conocido. Era guapo y sexy e iba a vivir su momento con ese hombre. Debía olvidar a su primer amor como fuese, lejos mejor, aunque le iba a costar porque llevaba un hijo de él en su vientre. Pero mientras estuviese con Alex, ese hijo sería de Alex.  

    Debía dejar al margen a Anthony de momento. Solo le había hecho daño. Y necesitaba ser feliz, no estar rodeada de mentiras, engaños e infidelidades, tanto si eran verdad, como si eran mentira. Además también estaba enamorada de su malagueño de ojos negros. La hacía feliz. 

    —¡Ah Dios Alex!, ¡Cuánto te quiero pequeño! Pero debo decirte algo… No sé si te va a gustar. Tengo miedo de decírtelo. 

    —Dime lo que sea, no será tan malo. 

    —¡Estoy embarazada! 

    —¿Qué?  

    —Sí, vamos a tener un hijo. 

    —¿De verdad?  

    —Sí, estoy de un mes casi, desde las vacaciones. Como no me venía la regla me hice un test de embarazo, pero tengo que confirmarlo y pedir cita a un ginecólogo. 

    —Buscaremos a un buen ginecólogo. Estoy feliz mi niña. ¿Qué pensabas que me iba a disgustar? No, tendremos a nuestro pequeño o pequeña. Dios… ¡Cómo te quiero! 

    —Sí, mi amor, pero ahora necesito dormir. Mañana quiero ir a mi casa y traerme lo que tengo allí de cuando vine de vacaciones, me he dejado en Nueva York, todo, hasta el pc 

    —No te preocupes, te pondré un despacho para cuando vengas. 

    —Tengo dinero yo, Alex, casi ochenta mil dólares que tengo que cambiar, he ahorrado mucho. 

    —No te preocupes, nos casaremos, tendrás un coche y trabajarás conmigo como te prometí, nena. 

    —¡Soy tan feliz!… 

    —Pon la mano. 

    Y ella extendió la mano por segunda vez en la vida y Alex le puso un anillo precioso de compromiso. 

    —¡Oh Alex! Dios, qué bonito, te quiero, te quiero. 

    —Loca, estate quieta. Se sentó encima de él y metió su pene en ella. 

    —¡Ay! ¡Qué bien!… 

    —Mi niña, ¿Sin nada? 

    —Ya no es necesario, ¿No crees? 

    —Lo creo y se movió en ella.  

    Su amor con Alex, era diferente, era un amor loco y tranquilo, apasionado y tierno, de todas las maneras posibles, salvo que ella tendría un secreto que no podía decir a nadie, nunca. Solo si se quedaba sin Alex y no querría que eso sucediera nunca.  

    Había tenido suerte según su madre con el tratamiento y el cáncer se había parado. Sí que iba a ser feliz con Alex. Se lo merecía, se merecía una vida tranquila con un hombre como ese. Era rico, sí, pero eso nunca le importó a ella. Si no le había importado con Anthony, tampoco con Alex. 

     

    Dos meses más tarde, se casaban en Marbella, en una ceremonia por la Iglesia preciosa, llena de gente y su familia. 

    Su padre la llevó al altar orgulloso. La familia de Alex era estupenda y sabían que con ella su hijo era muy feliz, se le notaba y hasta cuando fue con su madre al oncólogo sin que ella lo supiera, le dijo que eso le hacía bien, que lo veía feliz, que era la mejor cura. Que el cáncer se había detenido aunque debía seguir tomando algunos medicamentos. 

     

    Ya la familia sabía que iban a ser abuelos y ellos padres. Se casó embarazada de tres meses. 

    La casa de Alex era maravillosa, grande, de dos plantas, con un gran jardín con piscina, clara, luminosa, un remanso de paz por las noches, y no le faltaba de nada. Tenían una mujer para hacerles la comida y la cena y limpiar. 

     

    De luna de miel Alex quiso llevarla una semana a Paris, y fue inolvidable, dijo que cuando tuvieran al pequeño no podrían moverse tanto hasta estar más grandecito. Estaba como loco con su bebé y aún no había nacido. Le había puesto a ella un despacho tanto en el trabajo como en casa y tenía una habitación vacía frente a la principal para el bebé. En cuanto supieran el sexo, comprarían todo lo necesario y la pintarían. 

     

    Iban juntos a trabajar y venían a la misma hora, ella era su secretaría, salvo que tuvo que ponerse al día en turismo, pero él le enseñaba con paciencia en casa muchas cosas, y ella era inteligente y aprendió a pasos agigantados ese negocio.  

    Lo cierto es que montaron una oficina en Nueva York, Manhattan, pero ella no quiso ir, y fue el padre. Y eligió un director y gente adecuada. 

    Casi siempre hablaba en inglés, estaba en contacto con turistas y con empresas relacionadas con el sector, era secretaria, ayudante y hacía de todo cuanto podía. 

    El cuarto mes se enteró de que iba a tener una niña y Alex no podía ser más feliz. 

    Una niña a la que llamarían Alexia. Así quiso ella que se llamara, como su padre, porque ese iba a ser su padre.  

     

    Y así, su padre pintó y compró para la habitación de su pequeña todo lo que era indispensable y más. 

    —Alex… 

    —Dime mi amor. 

    —Te has vuelto loco comprando, la niña no necesita tantas cosas, hombre. 

    —Mi hija sí que lo necesita. 

    —¡Qué loco estás! 

    —¡Te quiero mi niña! 

    —Ya dejaré pronto de ser tu niña. Tu niña será otra, y estaré celosa. 

    —Ni hablar, la otra será mi princesita. 

    —Peor me lo pones. 

    —¡Anda ven aquí tonta!, ¡Te quiero!, ya lo sabes bien desde que te vi en Boston. 

    —Lo sé, y no he sido más feliz en la vida, aunque trabajo como una mula. 

    —Si quieres dejarlo, preciosa, si estás cansada… 

    —No, tengo energías, si me canso… Pero prefiero descansar los meses de maternidad. 

    —Esos por supuesto que sí. 

    —¿Estoy gorda, pequeño? 

    —¡Estás preciosa! —Y le tocaba la barriga y la acariciaba. 

    —¿Eres feliz conmigo Alex? 

    —¿Por qué me preguntas eso? 

    —Por preguntarlo, nada más. 

    —¿No te gusta nuestra vida? 

    —Nuestra vida es perfecta. 

    —Pues te quiero y soy feliz. Ha sido una suerte encontrarte y tenerte en mi vida. 

    —¿Y eso? 

    —Porque eres una mujer caliente y estoy todo el día duro contigo. 

    —¡Qué tonto! —Y lo abrazaba. 

    —Eres sensual, ¿No te das cuenta? 

    —No, no me doy. 

    —Pues lo eres. 

    —¿Y qué vas a hacer al respecto? 

    —Meterme entre tus nalgas, para empezar. 

    —¡Oh Dios Alex!, para quieto loco, aggg… ¡Dios, madre mía! 

     

    En ese tiempo, no recordó a Anthony más que cuando se miraba el vientre, pero se merecía la vida tan feliz que tenía con Alex, lo feliz que era y que lo hacía, esa serenidad y paz que la embargaba y sexualmente estaba muy satisfecha, no podía negarlo, disfrutaban de su casa, de la tranquilidad. Sabía que él no quería viajar mucho porque lo cansaba y ella nunca le decía nada, sino que era ella la que decía que se cansaba y que era muy casera. 

    Con la madre de Alex, tenía largas conversaciones, porque la mujer estaba muy preocupada por si aparecía de nuevo el cáncer. Ya lo dijo el oncólogo, que podía pasar. 

    —Vamos Juani, no piense eso, ahora está tan feliz con la niña. Eso le da vida. 

    —¡Ojala pudiera verla siempre! 

    —Siempre no podrá verla, pero si le surge de nuevo, irá de nuevo a Boston y diremos que me diga que va Nueva York y me hago la tonta, como usted y él quiere. No quiere que lo sepa y tengo que respetar eso, aunque lo sé y esté al tanto y me preocupe por él. Pero lo amo tanto… y lloraba. 

    —Vamos Lucía, no llores mujer, que le hace daño a la niña. 

    —No quiero que me falte, nunca he sido tan feliz en la vida, ni tan relajada ni tan amada como su hijo me ama y yo lo amo. 

    —Eres el amor de la vida de mi hijo y estaremos para todos. 

    —¡Ay Juani!  

    —Venga, vamos ánimo, quizá no tenga más el cáncer. 

    —¡Ojalá! 

     

    Su hija nació en febrero del año siguiente, cuando ella tenía veinticinco años y Alex treinta y uno, y los abuelos no podían estar más contentos. Y él vivía para su princesa. 

    Nunca había visto ella a un hombre tan feliz con su hija, para él lo era y para ella también. 

    Era una niña morena con los ojos azules, preciosa. 

     

    La vida seguía su curso, el padre de Alex viajaba a Nueva York de vez en cuando a la empresa. 

    Pero un día a la vuelta del viaje, le dio un infarto fulminante después de cenar en casa y murió a los sesenta años, cuando su nieta Alexia hija de ellos, había cumplido cuatro años un mes antes,  

    Lucía tenía veintinueve años y ya no habían tenido más hijos. Ella no quiso por la situación de Alex y él dijo que estaba bien, que se quedarían solo con una. 

    Y después de lo de su padre, Alex, que cumplió treinta y cinco años, lo pasó bastante mal y ella pasó de ser secretaria a ocuparse de los negocios junto con Alex, pues estaba muy unido a él y estuvo unos meses deprimido. Su madre lo pasó peor e iba de depresión en depresión, y ni el psicólogo podía hacer nada por ella. 

    Tuvieron que llevársela a casa, y contratar a otra señora, para ella, porque se negó a comer, a salir, a estar con Alexia que era tan bonita y ya iba al colegio con cuatro años. Ni su nieta levantó sus ánimos. 

     

    Cuando Alex decía que tenía los ojos azules, ella le decía que por su abuela materna que los tuvo. Y él decía que era preciosa, y que le encantaba su niña. 

     

    La empresa en Nueva York subía como la espuma, mucho más que la de Marbella. 

    —Nena, vamos a tener que cambiarnos a Nueva York y cerrar esta sede. 

    —No podemos, mandaremos a Juan José de vez en cuando, tu madre no aguantaría Nueva York. 

    —Tienes razón. 

    Su madre murió a los tres años siguientes. El médico le dijo que era de pena, de amor, que no tenía nada. 

    Y se quedaron solos los tres. Su hija con siete años, ella con treinta y dos y Alex que había cumplido y treinta y ocho. Ahí sí que vio mal a Alex y sufrió y estaba pendiente de él e intentaba con amor que resurgiera. 

    —Vamos cielo, tenemos a nuestra hija, guapo y me tienes a mí, tu madre quería tanto a tu padre, pero no quiero que tú me dejes sola con la pequeña, lo sabes. 

    —No te dejaré, mi amor. 

    Pero dos meses después, Alex sufrió un desmayo en el trabajo. Ella estaba agotada de llevar los negocios, pero era joven y tenía ayudantes. 

    Llamaron a una ambulancia y se llevaron al hospital.  

    Lucía les dijo a los médicos lo del cáncer de Alex y allí tenían su historial. 

    Llamó a casa y dijo a la chica que se quedara que estaba en el hospital, recogiera a la niña y se quedara esa noche con ella. 

    Cuando el médico salió no le vio buena cara. 

    —Dígame doctor… 

    —No tengo buenas noticias. 

    —Por Dios, no me diga eso. 

    —Ha renacido fulminantemente desde la última vez. 

    —Pero si se hizo hace nada una revisión… 

    —Esto es así. 

    —Ha sufrido por la muerte de sus padres. 

    —Pues… 

    —¿Y Boston de nuevo? 

    —Lucía, no hay cura, está en fase terminal. 

    —¿Pero cómo puede ser eso? Es imposible, si estaba bien esta mañana… 

    —Lo es, no creo que despierte ya del coma. 

    —¿En serio me dice eso? 

    —En serio. Tiene que hacerse la idea. Está en cuidados paliativos, él tiene que haber tenido dolores y no lo ha dicho, ha tomado sus medicamentos y no ha querido decirle nada. 

    Y ella lloró como una niña. 

    —Me lo llevo a casa. No se morirá en un hospital. Si se muere será en su casa y en su cama. 

    —Puede quedarse aquí, Lucía. 

    —No quiero. ¿Cuánto le queda? 

    —Apenas quince días. 

    —Me lo llevo a casa mañana, buco un enfermero. 

    —Le daré una lista que tengo. Hay uno muy bueno. Si eso es lo que quiere. Y el médico de paliativos pasará todas las mañanas y le dará instrucciones. 

    —Dios mío. Pero eso haré. 

     

    Llamó al trabajo y le dijo al subdirector que Alex se moría, le contó todo, y que se quedaría en casa al menos un mes, que Juanjo se fuera a Nueva York cuando tuviera que ir y que se encargara él de todo, que ella pasaría en algún momento pero que estaba en sus manos. 

    —No te preocupes, Lucía, me hago cargo de todo. 

    —Gracias Tomás. Te lo agradezco mucho. 

    —¿Cómo estás? 

    —Fatal, me voy a casa, mañana tengo que tener una habitación lista para él y voy a prepararle lo que necesita, el doctor me ha dado una lista, he contratado a un enfermero y el médico de paliativos vendrá a verlo a diario, me ha dado morfina para los dolores, ya no despertará y no he podido decirle que lo quiero, — Le dijo llorando. 

    —Él lo sabía, vamos Lucía, si ha durado tanto y alguien lo ha querido, ha sido por ti y has sido tú. 

    —¡Ay qué pena! Te dejo. 

    —Lo siento, Lucía. 

    —Gracias. Hablamos. 

     

    Justo dieciséis días después, como el oncólogo había previsto, moría en sus brazos. 

    Y su hija y ella se quedaron solas, sus padres fueron a verla, pero tenían trabajo y después del entierro que ella lo hizo junto a sus padres, se quedaron solas. Y ella, le tuvo que explicar a su hija que su papa Alex había ido al cielo con sus abuelitos. 

     

    Un mes después estaba en la lectura del Testamento de Alex. 

    Le había dejado una carta, contándole todo lo que ya sabía, cuando estuvo en Boston y que nunca quiso decírselo para que no sufriera o le diera pena, que cuidara a su hija y que la amaba y buscase un buen hombre, que era joven y que fuera un buen padre para la pequeña, se lo merecía. 

    Le dijo que se fuera a Nueva York, porque sabía que le gustaba es ciudad, dirigiera la compañía y vendiera todo en Marbella. 

    Y ella hizo lo que le encargó Alex.  

    Era hora de irse a Nueva York de nuevo, cambiar de nuevo de aires, dejar tantas muertes dolorosas atrás, y cuando estuviera preparada, que su hija conociera a su verdadero padre. 

     

    Fue con su hija a Sevilla una vez que vendió todas las propiedades, un mes y medio después de la lectura del testamento. Hacía casi tres meses que había muerto Alex. Lo echaba de menos. Fue tan bueno y generoso. La empresa de Marbella, se la quedaron cinco trabajadores de la misma en una sociedad, entre ellos Tomás y Juan José y ella se alegró. 

    Vendió su casa, los coches, despidió al personal y con más de cien millones de euros se fue a Sevilla con su hija, una vez que terminó el colegio, pasó antes por el cementerio para despedirse de la que había sido su familia hasta hacía tres meses y estuvo en casa de su madre tres días porque tenía vuelos para Nueva York.  

    Iba a hacerse cargo de la empresa que allí tenían. Y fueron a despedirse, cambió el dinero a dólares y les dio a sus padres y hermanos un millón a cada uno para que sobre todo, su madre dejara de trabajar, arreglara su casa y sus hermanos pudieran comprarse una casa y usarlo en sus vidas. 

    Y a los tres días, se despidió de su familia. Su madre lloró de nuevo como siempre y puso rumbo de nuevo a Nueva York, su hija también era bilingüe, ella se ocupó de llevarla a un colegio bilingüe. 

    Pidió billetes en primera y su hija con siete años iba dormida. 

    Era una niña preciosa y bonita, buena y estaba animada con irse a Estados Unidos, pero echaba de menos a su padre, tanto como ella. 

    Lucía, llevaba la pena y la felicidad de haber compartido ocho años felices con un hombre maravilloso. Nunca quiso hacerle daño, por eso nunca le dijo que no era su hija, porque ella sabía bien que era de Anthony. Nunca en esos años, la llamó ni supo de él nada. 

    Habían pasado ocho años, ahora tendría cuarenta y uno y ella treinta y dos. E iba a dirigir una empresa. 

    Primero iba a quedarse en un hotel y después vería dónde estaba la empresa, comprar un apartamento cerca, un coche, mirar un buen colegio bilingüe y cuando estuviese preparada, buscar a Anthony. Debía saber que tenía una hija, pero tendría que contárselo a su hija. Primero. Tantas cosas… Iría por orden. 

    Cuando llegaron a mediados de junio cargadas de maletas, pidieron un taxi grande y la llevó el taxista a un hotel en la misma calle donde estaba la empresa. Le dio a éste la dirección. 

    Iba cargada y agotada. 

    Era por la mañana y dejaron las cosas en la habitación y salieron a desayunar, y vio la empresa por fuera, cuatro plantas tenía, preciosa y estaba no muy lejos del bufete de Anthony, si es que vivía allí aún y trabajaba allí también, que suponía que sí. 

     

    Durmieron hasta el día siguiente. 

    Volvieron a salir a desayunar y buscaron una guardería cercana para el verano, para niños más grandes y el colegio que había cercano, hacía actividades de verano. No cerraba y era bilingüe.  

    A Alexia le gustó mucho y la apuntó el verano y le cogió plaza con comida de ocho de la mañana hasta las cinco de la tarde. Así podría hacer los deberes y desayunar, comer y merendar en el colegio. De momento se hizo una amiga y quiso quedarse. 

    La directora le dijo que la dejara, que los chicos lo pasaban muy bien. Pagó todo, la inscripción de verano, lo que quedaba de mes y el mes de julio y agosto, la inscripción del próximo curso que empezaba en septiembre, y se llevó el listado de materiales para el verano, que los llevaría el día siguiente y otro listado, para el curso y el uniforme también para septiembre. En verano, no les exigían uniformes. 

    De momento compraría los materiales para el verano y cuando encontrara apartamento, el resto. 

    Así que compró los materiales para el verano en una librería y buscó en la avenida una inmobiliaria, eso era lo primero. 

    —¡Hola buenos días! —Dijo al entrar a uno de los agentes que están libres. 

    —Buenos días, siéntese, y dígame qué busca. 

    —Quiero comprar un apartamento grande, nuevo, bonito, y para entrar, caro, con muebles o en todo caso por una decoradora. 

    —¿Habitaciones? 

    —Quiero cuatro habitaciones y dos despachos, uno de ellos, al menos, amplio. 

    —O sea cinco dormitorios y despacho. 

    —Más o menos, sí. 

    —¿Dónde lo quiere? 

    —Un par de manzanas más abajo, si puede ser, con medidas de seguridad. 

    —Bueno, veamos qué hay. Le voy a enseñar uno recién reformado, pero le faltan muebles, sin embargo, le va a encantar, es lo que busca y tenemos una decoradora que le pondrá en dos días la casa de lujo. 

    —Pues vamos, tengo prisa, la verdad. Me estoy quedando en un hotel y me canso de los hoteles. 

    Y justo frente su trabajo. Y le recordó a Anthony, había un edificio caro, con portero, y lo saludaron y subieron al piso quince. 

    —Tiene unas vistas a la avenida preciosas y se ve parte del parque. 

    Y nada más entrar se enamoró del piso. 

    —Es maravilloso, los suelos… todo. 

    Todas las habitaciones, las cuatro, excepto los dos despachos tienen baño, con ducha, excepto el de matrimonio que tiene dos vestidores y dos baños completos. Entre los despachos que dan al salón un aseo más. 

    El salón es enorme y tiene cuarto de lavado y limpieza y en la cocina y un cuarto para los productos. Solo faltan muebles cortinas y ropa, vajilla, lo que necesita un piso. Y tiene plaza de garaje. 

    —¿Cuánto es la comunidad? 

    —Mil dólares. Tenga en cuenta la zona. 

    —¿Y el piso? 

    —Siete millones, pero tiene aire acondicionado centralizado, calefacción alarma, solo hay que conectarla y tres cerraduras de seguridad. Pintado y limpio para entrar. 

    —Me lo quedo. ¿Y la decoradora? 

    —¿Quiere que la llame? 

    —Sí, por supuesto. Si puede hoy… 

    Y la llamó. 

    —Estará en media hora si puede esperarla, está por la zona. 

    —Puedo, claro, así lo dejo todo hecho. 

    —Podemos hacer mientras el contrato. 

    —Vale, nos tendremos que poner en la isla de la cocina. 

    —No hay problema. 

    —¿Necesita un préstamo? 

    —No se lo pago al contado y el mes de comunidad y los impuestos. 

    —Necesito un número de cuenta para las domiciliaciones del teléfono, alarma, comunidad, agua, luz, internet y gas. 

    —Estupendo— y se lo dio. 

    —Su plaza de garaje, está en el sótano dos, la 155, y en el sótano uno hay un gym y piscina, va con la comunidad pero sube a 1200. 

    —¡Qué bien! me gusta la piscina, con 1200 de comunidad entonces. 

    —El portero le dará cuatro bonos. Si necesita más, se los pide. 

    —Perfecto. 

    Firmaron y ella le hizo una transferencia. 

    —Mañana le daré las escrituras, este es el contrato firmado, y pagado, estas las llaves de abajo, aunque siempre hay un portero, las de los sótanos, y triple de las cerraduras de su casa. 

    —Muy bien, mañana paso por la mañana a por las escrituras. 

    Y en esas llegó la decoradora. 

    —Bueno, Lucía, la espero mañana, y gracias, no se arrepentirá, 

    —Está bien no se preocupe, me ha encantado. 

    Y que disfrute de su apartamento, no ha querido ver más… 

    —No, es suficiente, me encanta. 

    Con la decoradora estuvo un par de horas y le dijo todo cuanto quería excepto una compra. 

    Le dio un par de días o tres y le dejó una copia de las llaves, unos trescientos mil dólares, se los traspasó, si era más, se lo daría al final, pero no podía faltarle nada. 

    Ya haría ella una lista de la compra en el hotel. 

    Sacó por internet un seguro de salud para su hija y para ella y se fue a comer algo a una cafetería, miró su cuenta. Había bajado, pero no estaba mal para lo que iba a vivir, llamó mientras al bufete Walker a ver si existía, y aún era puntero, y aún estaba Anthony y no se había casado. Al menos esa información sacó. 

  

  




   
     

    CAPÍTULO SIETE 

     

     

     

     

    Al día siguiente cuando dejó a su hija en la guardería de verano fue a la empresa y conoció a todo el personal. Ya el subdirector, Tim Person, sabía que iba y la puso al día. 

    Le tenían el despacho que utilizaba el padre de Alex cuando iba, y ella se quedó un rato en el despacho. Llamó al contable y al subdirector para saber los sueldos de cada uno y revisar con él la contabilidad. 

    —Tengo que hacerme un contrato, Tim, pero no sé qué sueldo ponerme. 

    —Yo soy el subdirector y gano trece mil. 

    —Al menos veinte. 

    —Luego, tienes aquí las ganancias de tres años. Cuatro millones y medio de dólares. 

    —¿Cuánto solía dejar mi suegro siempre de remanente? 

    —Al menos un millón y medio como remanente. 

    —Está bien, dejaré eso y el resto me lo pasas a esta cuenta. Y el contable lo hizo. Y lo pones en contabilidad y me pones un sueldo de veinte mil dólares. ¿Creéis que estará bien? 

    —Sí, por supuesto no menos.  

    —Bueno, pues si has hecho la transferencia. Voy a comer y luego vengo un rato, quiero, que mañana por la mañana a las diez tengamos una reunión los de ventas. Quiero saberlo todo y quiero una o un secretario, tú tienes, le dijo al subdirector, y éste le dijo que sí y Lucía le preguntó si hay disponibles y si no, contrataran a uno con el mismo sueldo que el secretario del subdirector. 

    —Tenemos un ayudante que es como un comodín y sabe de contabilidad tanto como de ventas. 

    —Pues me lo adjudicas, le preparas un despacho al lado del mío, con todo el material necesario, ¿Cómo se llama? 

    —Tyler Darson. 

    —Está bien, Tyler Darson. Quiero conocerlo mañana. 

    —Como tú digas Lucía. 

    —Así que me voy, tengo cosas que hacer, mañana Tyler, los despachos listos y una reunión de ventas, qué vendemos y a quién, quiero una persona que explique todo, luego una de administración. Ahora, voy a comer. ¿Me puedes preparar al menos la contabilidad de tres meses anteriores?  

    —Sí, claro. 

    —Y me la llevo y la estudio, me están decorando la casa, quiero empezar fuerte el lunes, veintiuno de marzo de 2020, perfecto, 

    Y eso hizo, fue a comer, llamó a la guardería, su hija estaba loca con los materiales y las actividades, llamó a su casa a España y les contó que se había comprado un apartamento, que habían llegado bien y que la niña estaba contenta y feliz en una guardería. 

    Y volvió a la empresa a por la carpeta que el contable le había preparado. Fue a por su hija y se fueron al hotel, se dieron a una ducha y mientras su hija veía la tele ella le echaba un vistazo a la contabilidad, los gastos que mensualmente tenían. 

    Pidieron una cena y en cuanto acabó de revisar la contabilidad, se quedó frita. 

     

    Al día siguiente, dejó a la chica para que desayunara en la guarde, como todas las mañanas. 

    Fue a desayunar y al banco, hizo una cuenta para los beneficios de la empresa, otra la que ella tenía y abrió otra de ahorro en la que metió casi todo el dinero. En la suya, dejó más de doscientos mil dólares, pero el resto lo dejó de ahorro y la empresa aparte, después se fue a las reuniones y le presentaron a Tyler, su secretario, era un chico de unos veintiocho años inteligente y rápido, trabajador y le gustó mucho.  

    Estaba súper contento con su subida de sueldo y su puesto. Su despacho y fueron juntos a las reuniones, le dijo que tomara nota, y cuando salieron se quedaron en el despacho de ella.  

    Y Tyler tuvo que explicarle cuál era su trabajo allí, lo que hacía cuando iba su suegro y luego Juan Carlos, pero él le ayudaría, encargarse de que las ventas se hicieran, conseguir clientes, operadores, tour operadores, viajes preparar la contabilidad mensual, recursos humanos. Era como una vigilante de la empresa y además conseguir clientes. 

    —Muy bien Tyler, trabajaremos codo con codo. 

    —Ahora bien, me pondré al día el lunes, hoy es jueves y me voy ya. Quiero que tomes mi mando esta tarde y mañana. Anota: 

    —Un par de plantas, cinco marcos normales de cursos y formación, blancos, una neverita, una máquina de café, vasos, servilletas cucharillas, azúcar, en aquél espacio, quiero una mesa para seis allí detrás, bonita, que haga juego y en el mini bar, agua, zumos, alguna botellita se champagne y de bebidas, copa de cristal. Te encargas de que siempre haya, pide dinero a contabilidad. 

    —Vale. ¿Nadie tiene nada de esto? 

    —No. 

    —Pues pide lo mismo para el subdirector y agua y máquinas de café para todos. Encárgate mañana de que lo compren y lo pongan para el lunes. Máquinas de cápsulas, de distintos gustos, que lo metan en cestitas. 

    —Perfecto. 

    —Bueno, me voy, te dejo. Pasa buen fin de semana. Ya hasta el lunes no vengo. 

     

    Y fue a comer de nuevo fuera, tenía ganas ya de tener su casa. No había tenido tiempo de pensar en Alex con tanto lio y lloró de camino a la guardería. 

    Lo echaba de menos, salvo que ahora tenía tanto trabajo, hasta que se pusiera al día con todo… 

    El viernes dejó a su hija y pasó por el apartamento. 

    —Ya está todo listo. 

    —¿En serio? 

    —Sí señora. Con sus despachos y todo el material, que he podido comprar de todo. Dos despachos en uno, sin fax. 

    —Gracias. 

    —¿Lo vemos? 

    —Por supuesto. 

    —Es fabuloso, todo, como yo quería, mi hija va a alucinar con su dormitorio. 

    —Le he puesto televisión, está de dulce. Tienes perchas en todas las habitaciones, ¿Te gustan las lámparas? 

    —Me encantan, vajilla, para el baño, tienes hasta cestitas.  

    —Solo te falta comprar la comida. 

    —Que iré ahora mismo, vamos. 

    Cuando acabó, le dio sus llaves y ella conectó la alarma. Puso sus números y tenía que decírselo a su hija. 

    —¿Tengo que darte algo más? 

    —Nada, ha sido todo más o menos lo que pensaba. Toma las facturas por si las necesitas. 

    —Si quieres algo más… 

    —Nada un abrazo, me has dejado todo como me gusta. 

    —Gracias a ti, si me necesitas, me llamas. 

    —Me voy contigo para abajo, voy a hacer una compra al súper. 

    —Hay uno cerca, te lo diré. 

    —Vale. 

    Hizo una gran compra de todo, se la llevaron y estuvo colocándola durante dos horas, salió a comer y luego fue a la farmacia, a la ferretería y a comprar cosas de aseo y maquillaje. Y terminó justo antes de recoger a su hija. 

    —¡Hola preciosa! 

    —¡Hola mamá! Ya hasta el lunes. 

    —¿Quieres que nos vayamos a nuestra casa? 

    —¿Ya tenemos casa? 

    —Sí y tienes una habitación que ya verás. 

    —Mañana sábado puedo colocar yo la ropa y luego vamos de compras. 

    —Sí, ¿Puedo comprar lo que quiera? 

    —Sin pasarte, creo que te han dejado mucho en casa. 

    —Tienes que aprenderte la dirección y el número de la alarma. 

    —Vale mamá. 

    —¿Puedo tener un móvil? Mi amiga tiene. 

    —Eres joven, si lo apagas al entrar y salir del cole puedes tenerlo, yo me compraré uno también. 

    —Te lo prometo mamá. 

    —Pues vamos, recogemos las cosas del hotel pagamos y las dejamos en casa, podemos hacernos un bocata esta noche porque estoy muerta. 

    Cuando llegaron a casa, el portero, les dio el bono de la piscina. 

    —Gracias Ben, 

    —Ya sabes, 1.294, planta quince, puerta A. 

    —Es fácil,  

    —Bueno te lo aprendes. Haremos pruebas. El colegio está enfrente y mi oficina es aquella. 

    —Mamá, todo está al lado. 

    —Pues ve y mira la casa. 

    Y la oyó chillar y ella se reía. Merecía ser feliz después de lo que habían pasado, de lo que echaban de menos a Alex, sobre todo por las noches, cuando se quedaban a solas y su hija le preguntó por él, o hacía algún comentario al respecto. Por eso, cualquier cosa, por mínima que fuera y mitigara su dolor, la consentía, dentro de unos límites. 

    —¡Mamá, es precioso mi cuarto! 

    —Y este es tu espacio para hacer los deberes. Es un despacho juvenil, ya eres mayor. El cuarto es juvenil también, claro, no vamos a cambiarlo en dos años. 

    —Tengo vestidor y un baño para mí sola, no tengo bañera, pero no importa, me encanta la ducha. Y una televisión. Gracias mamá. Te quiero, te quiero. —Y la besaba. 

    —Para loca. Yo también te quiero, más que a nadie en la vida. 

    —¿Puedo colocar mis cosas? 

    —¿Tienes ganas? 

    —Sí. Puedo colocarlo, yo quiero. 

    —Está bien cuando acabes, las maletas te las pongo en el altillo, y dobla bien la ropa, mañana voy a contratar a una chica para la limpieza y la comida. 

    —¿Como en España? 

    —Sí, hija, mamá trabajará mucho y no podrá hacerlo todo. 

    —Es más mañana solo colocaré la ropa y contrataré a una señora. Y por la tarde vamos de compras. Y el domingo daremos una vuelta al parque por la mañana tengo que hablar contigo. 

    —Vale mamá. 

     

    Contrató a una señora en una agencia el sábado. Se había levantado temprano y colocó todas sus maletas. La mujer, que pasó por casa y a ella le gustó mucho, era de unos cuarenta y cinco años y se llamaba Deisy. Ella le dijo que de siete y media a cinco de la tarde, debía recoger a la pequeña a las cuatro y cuando ella viniera a las cuatro y media o cinco, podría irse. Le pagaría unos mil ochocientos dólares y estaba encantada. Empezaba el lunes, se encargaría de todo en la casa, de lunes a viernes. Le enseño la casa y le dijo que tendría que echar un vistazo a la ropa arrugada. 

    El fin de semana quería estar sola con su hija, y no necesitaba a nadie. 

    Después se fueron su hija y ella a comer fuera y a comprar. 

    El sábado de chicas, como ella lo llamó, fue espectacular. Compraron móviles, ropa, zapatos. Se pasó un poco, pero quería compensar la muerte de su padre, y tomaron la merienda de camino a casa. Por la tarde colocaron la ropa. Ella también se pasó, pero tenía dos vestidores para ella. 

    —Creo que y hasta finales de agosto no te compraré los materiales y el uniforme junto con algo de ropa de invierno. 

    —¡Qué bien!, ¿Verdad mamá?, Libros, mi móvil nuevo, novelas, la ropa es preciosa, ya abrazaba a su madre. Si papá nos viera… 

    —Sí cariño, pero ni está, ni los abuelos tampoco. 

    —¡Qué pena! ¿Verdad mamá?, ¡Era tan joven!... 

    —Sí, y tan guapo y tan bueno, eras su princesa, Nos está viendo desde el cielo y quiere vernos felices y a ti contenta con tus nuevos amigos. Era lo que quería para nosotras, que nos viniéramos y no estuviésemos tristes. Pero tengo que contarte algo cuando vayamos al parque mañana. 

    El domingo desayunaron fuera y fueron un rato al parque dando un paseo. Estaba nerviosa por cómo se tomaría su hija lo que iba a contarle, pero debía hacerlo. Tenía derecho a saberlo. 

    Su hija era ya mayorcita para entender todo y cuando se sentaron en un banco, ella le contó su vida hasta ese momento, omitiendo por supuesto, los detalles de las mujeres de su verdadero padre. Le dijo que no eran felices en ese tiempo aunque estuvo enamorada de él lo mismo que se Alex. 

    —¿Entonces mi padre de verdad vive? 

    —Sí hija, pero papá Alex era tan bueno y estaba tan enfermo que nunca quise decirle que no eras suya, porque fuiste suya, fue tu padre. Tomaba medicamentos muy fuertes y por eso no pudimos tener más hijos. Quizá tampoco pudo tenerte a ti, pero eras su hija de verdad. Salvo que tienes uno de verdad también. Tienes más suerte que muchas personas en la vida. Tener dos padres. 

    —¿Y dónde está mi otro padre? 

    —Aquí, cerca de nosotros. 

    —¿Y sabe que hemos vuelto? 

    —No, solo lo conocerás y se lo diremos solo si tú quieres conocerlo, pero primero hablaré yo con él. Se llama Anthony y no sabe que existes, nunca se lo dije. Eso tienes que entenderlo.  

    —Quiero conocerlo, mamá. 

    —Nos quisimos hasta que conocía a tu papá Alex, y fui muy feliz, nunca lo hubiese abandonado, pero sabía que estaba enfermito y nadie lo sabe. Solo tú, este es nuestro secreto. 

    —Y mi padre, tampoco. Se va a enfadar contigo mamá. 

    —Supongo que sí, pero hice lo que debía hacer. No era nuestro tiempo de estar juntos. 

    —¿Y cuántos años tiene? 

    —Cuarenta y uno, es nueve años mayor que yo. Es tan guapo como tú. Tienes tus mismos ojos. ¿Estás segura de que quieres conocerlo? 

    —Sí. 

    —Entonces, si tú quieres lo llamo mañana y hablo con él. 

    —Sí mamá. Puedo tener otro padre. 

    —Sí tú quieres… 

    —¿Y te casarás con él ahora? 

    —Ahora mismo no cariño, hace nada de lo de tu padre, casi cuatro meses solo y no puedo casarme todavía, porque amé mucho a tu padre Alex y aún lo echo de menos. Las cosas no son tan fáciles, y tu padre Anthony hace que no lo veo, no sé si sale con alguna mujer o si se ha casado— le mintió. Primero hablo con él y vemos. 

    —¡Está bien, mami! 

    Y se tiró toda la tarde del domingo preguntando por Anthony, su padre con curiosidad, que si la iba a querer a ella, dónde trabajaba cómo era. Era como si necesitara un padre y es que había estado tan unida a Alex, que necesitaba un padre. 

     

    El domingo cuando Alexia se acostó rendida, era temprano aún y Lucía en un impulso llamó a Anthony, iba a hacerlo al día siguiente, pero prefirió hacerlo esa noche y quedar para el lunes o martes o cuando pudiera quedar con ella y hablar del tema. 

    —¡Hola Anthony! 

    Anthony se puso nervioso al oír su voz, la reconocería entre miles a pesar de los años. 

    —¿Lucía? —dijo sabiendo que era ella. 

    —Sí, soy yo, Lucía. 

    —Lucía, después de tantos años…— Estaba un poco a la defensiva— ¿Qué quieres? 

    —Tenemos que hablar. 

    —No veo de qué, después de ocho años. 

    Y ella se lo soltó a bocajarro porque no estaba ni tenía ganas de discutir con él si empezaba así. 

    —De tu hija Alexia. 

    —¿De quién? 

    —Tienes una hija, de siete años, así que cuando no estés a la defensiva y quieras, podemos hablar, hace una semana que he vuelto y esta es mi dirección. 

    —Estás al lado, casi. Voy ahora mismo. 

    —Está dormida, podemos hablar mañana o cuando puedas. 

    —No me importa en absoluto. 

    —¿No tienes a ninguna mujer? 

    —Eso es cosa mía. 

    —Cierto, lo siento. 

    —Voy para allá. 

    Tardó quince minutos en abrirle la puerta. 

    Se saludaron con dos besos. —Y él miró el apartamento, enorme y precioso. 

    —¿Es alquilado? 

    —No, comprado— 

    —¿Puedes permitirse esto en este sitio y con una hija? 

    —Puedo, por eso lo he hecho, no pienses que te he llamado para pedirte dinero para nuestra hija. Puedo mantenerla muy bien sola. 

    —¡Estás cambiada, más mujer! 

    —He cumplido ocho años más. 

    —Preciosa, sigues con el pelo largo. 

    —Tú también estás cambiado. Te has dejado barba. Y te mantienes muy bien. 

    —Se lleva la barba. 

    —Te queda bien. Siéntate— le indicó el sofá, ¿Quieres tomar algo? 

    —No gracias. Explícame eso de que tengo una hija de siete años. 

    No iba a contarle lo que no le interesase, era su vida, como la suya, que no contaba. Había aprendido bien y cambiaría su historia a su medida porque era suya. Y él no tenía por qué saberla. Había estado con mujeres y había tenido una vida y se la había ocultado y ella ocultaría partes de la suya. 

    —Cuando vine, la última vez, me vine antes, se me había olvidado tomar una pastilla y no me vino la regla. Me hice un test y estaba embazada, pero tú estabas con otra en tu cama, en la que me invitabas porque querías que estuviésemos en ella y me hiciste prometer que empezaríamos de nuevo. Habíamos hecho el amor un día antes de irme. Y después de ver lo que vi, no podía confiar en ti en esos momentos. Ya no podía vivir contigo más. Me superaba y era infeliz, no aguantaba ese mundo tuyo de mentiras y desconfianza, y me fui sin decírtelo. Mi hija merecía un sitio tranquilo y unos padres que la quisieran y nosotros íbamos a estar discutiendo siempre. 

    —¿Para castigarme te fuiste? 

    —No, nada de eso Anthony, me fui para ser feliz, no quería que ni hija o hijo, viviera en una relación de pacotilla en la que su padre hacía lo que le diera la gana. 

    —¿Y qué hiciste allí en España cuando te divorciaste de mi? 

    —Me casé con un hombre extraordinario que conocí en Boston, los tres fines de semana que fui. 

    —Así que te acostaste con él y quieres endosarme a su hija. 

    —Es tuya, Anthony, puedes hacerle la prueba de ADN si quieres, no te necesito, ni tengo por qué decirte esto, si no fuera porque tu hija quiere conocerte. Él estaba allí porque estaba haciéndose un tratamiento contra un cáncer de colon, nuevo que había salido al mercado. Le daban unos pocos años de vida. 

    Y él se quedó callado. 

    —¿Cómo se llama? 

    —Alexia. Él se llamaba Alex y era de Málaga, de España y no sabía que estaba casada cuando lo conocí. Tú te acostabas por aquél entonces con otras mujeres, no pudiste darme el tiempo que necesitaba. 

    —¿Y te acostaste con él? 

    —Sí, me acosté y tuve la paz que necesitaba. Fui muy feliz con él durante ocho años.  

    —¿Se creyó que era hija suya? 

    —Sí, por el tratamiento era difícil que pudiera tener hijos y quise hacerlo feliz y lo hice y fui también. Era hijo único y sus padres murieron uno detrás de otro. Y él empeoró y hace unos meses, se desmayó y ya no salió del coma. Tardó quince días en morir. 

    —¿Cuánto hace de eso? 

    —Más de tres meses, casi cuatro. 

    —¿Y cuánto llevas aquí?  

    —Una semana. Vendí las dos casas de Marbella y la empresa turística que tenía, eso quiso él en el testamento y que me viniese con la pequeña. Sabía que quería vivir aquí, que me gustaba esta ciudad. Aquí me quedé con solo esta empresa. La que está enfrente. Es nuestra también, de turismo. 

    Y él se asomó a la ventana. 

    —¿La de turismo? 

    —Sí, esa. 

    —¿Es tuya? 

    —Sí, es mía entera. Mañana me incorporo, aunque ya he estado gestionando cosas, he comprado y decorado esta casa, un seguro de salud para las dos, hemos comprado, y le he buscado una guardería de verano para niñas de su edad y la he inscrito en el colegio de al lado, que es privado y habla castellano como segunda lengua para que no se le olvide. 

    —¿Cómo era? 

    —¿Cómo era quién? 

    —El hombre con el que te casaste y mi hija, y ella le enseñó fotos del móvil. 

    —Ese era Alex. 

    —Se te ve feliz. 

    —Lo era. Yo era el amor de su vida y tuvo más años de vida gracias a nosotros. Estos eran sus padres y esta nuestra casa. 

    —¿Era rico? 

    —Sí, aunque sabes que eso no me importa, y a él tampoco lo que yo era. Trabajé duro en la empresa y sé llevarla. Y esta es Alexia. Tu hija. Tiene los ojos azules, como tú. 

    —Sí, es morena y con los ojos azules.  

    —Se parece a ti, tuve que decirle que mi abuela tenía los ojos azules, pero nadie en mi familia los tiene. 

    —Vas de mentira en mentira. 

    —Podría decir lo mismo de ti, salvo que yo, lo que hice fue para hacer a la gente feliz y tú para hacerme infeliz a pesar del favor que te hice. 

    —¿Es mi hija, en serio? 

    —Sí que lo es, aunque si quieres una prueba… 

    —La quiero. 

    —Me llamas y concertamos cita. Yo la pago. Te dejo mi nuevo número de móvil, aunque lo tienes registrado en el tuyo. 

    —La prueba, la pago yo que la he pedido. 

    —Pues cuanto tengas la cita, vamos. 

    —Te la quitaré si es mía. 

    —No, no lo harás. Está muy unida a mí, ha perdido a su padre y si me la quitas no te querrá nunca. Le he hablado muy bien de ti. 

    —¡Maldita seas Lucía! 

    —¡Maldito seas tú! Por lo que me hiciste, estando tan enamorada de ti. 

    —Tú nunca te enamoraste de mí. 

    —Sí, me enamoré, fuiste mi primer hombre, pero nadie aguanta lo que yo, me decepcionaste y te defendí ante todos a pesar de todas las humillaciones que sufrí. 

    —¿Hubieras querido que fuese suya? 

    —No, nunca he pensado eso jamás, fue suya, los años en que disfruto de su hija y quiero que se tuya, porque lo es, si la quieres claro. Hoy le hablé de ti, y está entusiasmada, no le he hablado mal de ti a tu hija, salvo que me enamoré de su padre y lo elegí a él porque estaba enfermo y que tiene derecho a conocerte. 

    —Si es mi hija… 

    —Es tu hija y puedes verla siempre que quieras y llevártela… 

    —Te equivocas. Si es mi hija viviré con ella todos los días, quiero verla al salir del trabajo y contarle historias y cuentos. 

    —¿Y desde cuando te sale esa vena paternal si no has hecho la prueba? 

    —Desde que… ¡Joder Lucía! siempre que entras en mi vida la pones patas arriba. 

    —Lo siento. 

    —Deberías. 

    —¿Estás con alguien? 

    —Nunca he podido estar con nadie en una relación.  

    —Si piensas seguir como hasta ahora, tienes que prometerme que no saldrás con ninguna mujer cuando estés con ella, si no es una mujer con la que mantengas una relación seria. 

    Y se la quedó mirando. 

    —Enséñame tu casa, anda. 

    Y ella se la enseño. 

    —Me cambiaré con vosotras. 

    —¿Cómo?  

    —Que viviré con vosotras. 

    —Pero no puedes… 

    —Sí que puedo y lo haré. 

    —No vamos a tener nada tú y yo. 

    —No te lo he pedido Lucía, solo que quiero estar con mi hija. Y pagaré lo que necesite, compartiré sus gastos. 

    —Puedo pagarlo yo sola. 

    —¿Todo? 

    —Todo. 

    —Vaya con Lucía, ha llegado alto. 

    —Anthony, eso es desagradable, lo sabes. 

    —Sí lo siento. 

    —Si pretendes seguir haciéndome daño saldrás de esta casa, si te vienes es porque yo te lo permito y no tengo miedo de ir a los tribunales, pero quiero que sea lo mejor para ella, ha sufrido mucho y es pequeña. 

    —¡Está bien! 

    —Tienes dos habitaciones, puedes cogerlas las dos, tienes mucha ropa. 

    —Necesito un despacho. 

    Llamare a la decoradora y que meta otro en el mío, cabe, te traes solo las cosas, le pediré un par de estanterías y un sillón. Si necesitas algo más… 

    —Nada más, cogeré las dos habitaciones. Y alquilaré dos plazas de garaje, de eso me ocupo yo. 

    —¿Tienes los mismos coches? 

    —Los he cambiado ¿Y tú? 

    —El lunes, mañana iré a comprarme uno, es lo que me queda. ¿Y tu apartamento? 

    —De momento lo dejaré e iré de vez en cuando. Y le diré a la chica que me lo limpie una vez a la semana. Ya veré qué hago más adelante, si lo alquilo o lo dejo para mi hija. 

    —Pero si quieres hacer la prueba… 

    —No voy a hacerla si me prometes que es mía. 

    —Anthony, es tuya, pero haremos la prueba.  

    —¡Está bien! Te llamaré y te daré cita. Y cuando sepa si es mía, me cambio. 

    —Está bien.  

    —Del resto me ocupo yo. 

    Hubo un silencio en el que se miraron. 

    —¿Has sido feliz con él? 

    —Sí, lo he sido. Era un hombre extraordinario, honrado y trabajador, quería a Alexia más que a su vida y a mí también. Necesitaba en esos momentos la paz y la tranquilidad que me dio.  

    Y vio que le tensaba la mandíbula como cuando algo no le gustaba. 

    —Quiero que sea feliz conmigo y me conozca. 

    —Creo que serás un buen padre Anthony, es una niña excelente y está deseando conocerte. 

    —Haremos la prueba lo antes posible. 

    —¡Está bien! 

    —Bueno, te dejo estamos en contacto, intentaré mañana llamar a una clínica especializada y te llamo. 

    —Bien, como quieras. 

    —Anthony, lo siento, no siento haberme ido ni haberme casado con Alex, pero siento que no hayas tenido a tu hija desde pequeña, pero hice lo mejor que creí en ese momento. Ahora espero que puedas ser feliz con ella. 

    Se levantó y la miró con rabia. 

    —Te llamaré.  

    —Adiós. 

    Sabía que lo había herido, mucho, pero las cosas no podían cambiarse, ella hizo lo que creyó conveniente y lo que era mejor para su hija y para ella. Y si se hubiese quedado en Nueva York en ese tiempo, no hubiera sido lo feliz que fue con Alex. Y lo echaba de menos y lo necesitaba. Y se quedó un rato llorando en el sofá. 

     

    La semana siguiente transcurrió como un torbellino en el trabajo, se llevaba a su hija a la guardería y dejaba a Deisy en casa. Tenía que planchar la pobre para dos días y hacer la cena. Si faltaba algo, se lo dejaba anotado y ella lo compraba por la tarde.  

    El lunes se compró un coche precioso, un monovolumen gris oscuro y lo dejó en el parking y el martes la llamó Anthony, fue una breve llamada, el viernes tenían cita en una clínica a las ocho de la mañana. 

    Y allí estuvieron. Ella le presentó a su hija y se hicieron las pruebas. 

    —Nos las dan en dos semanas. Yo las recojo— Le dijo a ella y miro a la pequeña. 

    —Está bien —Y se fueron. 

    —¿Ese es mi padre? —Le preguntó su hija. 

    —Sí, ese es tu padre. 

    —Mamá es muy guapo, tiene los ojos azules como yo. 

    —Sí, es un poco serio, pero cuando lo conozcas será muy divertido tenerlo. 

    —¿Por qué no me ha dicho nada? 

    —Porque tiene que estar seguro de eres su hija y está enfadado conmigo por no decírselo. 

    —¿No está seguro de que soy su hija? 

    —Como tuviste otro padre quiere estar seguro, es normal. Ya sabes, dentro de dos semanas lo sabrá y te querrá. Y se vendrá a casa a vivir ¿Qué te parece? 

    —Me parece bien, ¿Pero te vas casar con él? 

    —No hija, de momento seremos amigos. Tu padre hace apenas cuatro meses que murió, y lo quería— Aún lo echo de menos. 

    —Pero si yo puedo querer a mi padre, tú también,  

    —Sí, pero debo darme tiempo, conmigo es más complicado. 

    —Está bien mamá, pero si te quiere… 

    —Hija, hemos estado ocho años sin vernos y la gente cambia mucho. Ya lo entenderás cuando seas más mayor, ahora a jugar con tus amigas y a hacer actividades. Si algún día quieres quedarte con Deisy… 

    —Prefiero irme con mis amigas, luego puedo estar en casa, me aburriría todo el día allí. 

    —Opino lo mismo. 

    —Venga que ya llegamos. Aparcó el coche y la dejó en la escuela de verano y fue al parking y dejó el coche. Ya no lo iba a necesitar estando la empresa enfrente. 

    Luego se fue al trabajo y allí terminó la jornada el viernes. 

     

    Estaba agotada cuando llegó a casa. Llevaba dos semanas agotadoras y ese fin de semana no iba a hacer nada, relajarse, leer y saldrían a comer, cenarían en casa e irían a pasear al parque, nada más. Ver una peli… 

     

    El viernes, cuando ya su hija estaba en la cama, la llamó Anthony. 

    —¡Hola Anthony!, ¿Que pasa, tan pronto te han dado los resultados? 

    —No, ya sabes que son en dos semanas. 

    —Entonces, ¿Necesitas algo? 

    —Quería decirte que en cuanto la vi, supe que era mía, se parece tanto… 

    —Sí, se parece a ti, aunque es más apacible de carácter, 

    —Como tú entonces. 

    —Es preciosa y alta. No entiendo de niños. 

    —Es maravillosa. 

    —¿Te dijo algo? 

    —Sí, que si la ibas a querer por qué no me casaba contigo. Es ingenua, como yo. 

    —Es una buena deducción. 

    —Sí, normal. 

    —¿Que vais a hacer mañana? 

    —Pues iremos a desayunar y al parque. Hace buen tiempo y comeremos por ahí unas hamburguesas. Luego nos vendremos a casa, llevo dos semanas que no paro. 

    —Me gustaría acompañaros. 

    —¿Lo dices en serio?, ¿No quieres esperar a los resultados? 

    —Tanto si lo es como si no lo es, quiero acompañaros, si no te importa. 

    —No, no me importa. Le gustará que vengas. 

    —¿A qué hora? 

    —Pues iremos a desayunar sobre las nueve y media o las diez. Aún tenemos el horario español. 

    —Estaré allí a las nueve y media. 

    —Como quieras. Vamos andando. No te pongas traje. 

    —Sé que ponerme para ir al parque. 

    —Está bien,— rio ella. 

    —¡Hasta mañana! —dijo Anthony serio, pero su corazón palpitaba cada vez que hablaba con ella.  

    Aún le afectaba esa enana chiquita y aún le gustaba como nadie. Estaba preciosa, ya no tenía veinticuatro años, sino que era una mujer de treinta y tres y él… tenía cuarenta y dos y ya no era un joven tonto. Y esta vez, si era su hija, iba a hacer las cosas de otra manera. Como las llevaba haciendo desde que ella lo dejó. 

    Cuando ella lo dejó lloró por primera vez por una mujer. El vacío que dejó en su casa y en su cama y por supuesto no iba a creerlo aunque fuese por segunda vez que no se acostó con Amanda. Porque no se acostó con ella. Y por ello perdió ocho años de su vida con ella y con su hija. Fue feliz con otro y eso le dolía en el alma. Estaba celoso. 

    Sufrió tanto por ella y ahora estaba allí de nuevo cuando remendaba su corazón, y además con una hija de la que no había podido disfrutar, pero no podía hacerle daño, sino que quería hacerla más feliz que la hizo Alex. Y ese hombre incluso muerto, era su competidor para que volviese a sus brazos. 

    Porque si no hubiera sido por aquella maldita noche en que se le ocurrió salir a tomar una 

    copa para celebrar sus vacaciones y se encontró con Amanda… 

    Pero Lucía volvió antes y estaba seguro que Amanda le había puesto algo en la bebida, no se acordaba de nada, pero de lo que estaba seguro es de no haber hecho el amor con esa mujer que no se podía quitar de encima. 

    La vida no fue justa con él. Y a partir de verlo desnudo con aquella mujer en su cama. Se ponía en su lugar y ella tenía razón. Venía feliz y embarazada y verlo allí de nuevo con esa mujer. Si se ponía en su lugar hubiese hecho lo mismo. Por eso, la envidiaba. Había sido feliz con otro hombre, lo merecía, pero él, no había podido ser feliz con ninguna.  

    Y para colmo, había sido un buen tipo, y no quería pensar en el sexo de ella con otro. No podía. Y de todo eso, nadie tenía la culpa salvo él, que no supo hacerla feliz. 

  

  




   
     

    CAPÍTULO OCHO 

     

     

     

     

    Anthony iba nervioso a casa de Lucía. Esa mujer lo ponía nervioso, alterado como un adolescente y además, tendría que lidiar con una niña que no sabía cómo lo iba a aceptar. Haberla visto la semana anterior, fue verse cuando tenía su edad.  

    La prueba era un mero trámite porque estaba seguro de que era suya, suya y de Lucía, la única mujer de la que había estado enamorado y la única que aún removía cosas escondidas en su interior. Pero si la hija era suya, tardara lo que tardara tendría a su familia y a ella también.  

    Haría las cosas de manera diferente esta vez y no iba a fallar a nadie. 

    Se había puesto unos zapatos sport, como todo lo que él usaba, caro, azules oscuros, unos vaqueros y una camiseta azul clara como sus ojos. Hacía buen tiempo y la primavera apretaba para llegar al verano. 

    Llamó a su puerta y ellas estaban preparadas 

    Lucía iba como él, con zapatillas bajas Vaqueros que conformaban su figura, siempre había sido pequeña y delgada y ahora tenía una talla más y sus caderas eran preciosas. Y sus pechos le parecieron más hermosos que nunca. Llevaba una camiseta negra pegada al cuerpo, un bolso y la pequeña iba con un chándal y zapatillas rosas. 

    —¡Hola Alexia! 

    —¡Hola! ¿Vas a venir con nosotros al parque? 

    —Sí, si no tienes inconveniente 

    —No, me gustaría que vinieras. ¿Soy tu hija verdad? —le preguntó ingenua. 

    —Eso espero, al menos te pareces, y tienes mis ojos— y la pequeña se reía encantada. Le dio la mano y él se sorprendió y le agarró la manita, mientras Lucía cerraba la puerta. 

    —Bueno vamos a allá, vas a conocer el parque, el pulmón de Nueva York, bueno un trozo, no vamos a recorrerlo entero. 

    —Pero primero vamos tomar un buen desayuno— dijo Anthony. 

     

    —Yo quiero ir a ver los patos y a los toboganes, ¿Puedo papá? —Y él la miró y ella lo miró a él. 

    —Claro iremos donde quieras. Compraremos comida y se la echaremos. 

    —¡Qué bien!, en Marbella había patos y… bla bla, bla. 

    No paró de contarle cosas a su padre de allí. Iba contenta. Había descubierto otro padre y estaba encantada. Anthony se reía con ella y le contestaba y Lucía iba en silencio. 

    Era una niña tan encantadora y parlanchina… 

    Les echaron comida a los patos y se montó en toboganes de niños de su edad. Se sentaron en un banco, se tumbó en la hierba mientras escribía en una libreta. 

    —¿Qué escribe? 

    —Es un diario que tiene, dice que debe empezar pronto a escribirlo, luego lo pasa a uno grande que tiene. 

    —¡Es preciosa!, es una niña encantadora y educada. Has hecho un buen trabajo. 

    —Sí, he hecho lo que he podido a pesar de trabajar tanto. 

    —Me dice papá, Lucía. 

    —Lo sé, y está encantada de haber descubierto un padre, necesita rellenar ese hueco y le gustas. 

    —¿Y si no soy el padre? 

    —Lo eres, no tengo ninguna duda, fue la noche antes de irme, se me olvidó una pastilla. 

    —¿Y con Alex no pudo ser? 

    —Con Alex lo hice antes y más tarde y me protegí. Y con los medicamentos que tenía, creo que no podía tener hijos. 

    —¡Dios cuanto sufro! 

    —No sufras, lo sabrás pronto. 

    —Haré bien las cosas esta vez.  

    —Siempre te lo digo y te lo diré, puedes salir con otras mujeres. No he venido a cambiar esa parte de tu vida.  

    —No voy a hablar de eso Lucía, te lo he dicho.  

    —¡Está bien! 

    —Siempre que he prometido algo, he metido la pata. Te he hecho sufrir y he sufrido yo de paso. 

    —Como quieras. 

    —¿Te gusta ese colegio? 

    —Sí, es privado, y habla castellano, ya te lo he dicho, ha hecho amigas en este verano en la escuela, no tengo con quien dejarla y no quiere quedarse en casa con la chica, porque se lo pasa bien con sus amigas.  

    —¿Cuánto cuesta? 

    —¿El qué, el colegio? 

    —Sí, el colegio. 

    —Dos mil quinientos dólares con tres comidas. Puedo pagarlo todo Anthony, no te preocupes, mis gastos no superarán los diez mil dólares. 

    —¿Cuánto ganas? 

    —Veinte y tengo beneficios a final de año y dinero ahorrado de Alex. 

    —Yo te daré los diez mil dólares al mes. 

    —No puedo consentir eso Anthony. 

    —Sí, puedes yo gano más que tú y tú has puesto siete años y una casa para ella. No admito noes. 

    —Podemos poner cinco cada uno y si falta… 

    —No es así la cosa, te doy diez y si falta tú lo pones. 

    —Sigues siendo el hombre terco con el que me casé. 

    —Sí, en eso sigo siéndolo, hay que pagar muchas cosas. 

    —Lo sé. 

    —Pues por eso. 

    Cuando después de tomar una hamburguesa volvieron a cas, la pequeña se fue a su habitación y ella le ofreció un café. 

    —Ha estado bien, ¿Quieres que mañana demos un paseo en coche? 

    —Seguro que le gustara. 

    —Vengo a recogeros y hacemos lo mismo, desayunamos y damos un paseo turístico. 

    —Como quieras, pero hasta mediodía. 

    —Sí, tengo trabajo de despacho esta tarde y mañana, estoy con un caso ahora mismo. 

    —Pues vete si quieres. 

    —¿Me echas? 

    —No es eso. 

    —Sigues siendo la misma. 

    —Y tú también. 

    —No, no en todo— y ella se imaginó a qué se refería. 

    —Bueno me voy. Mañana os recojo. 

    Y así pasaron un fin de semana maravilloso para su hija que estaba encantada de tener otro papá y hablaba de él y sobre todo hablaba mucho con él, le preguntaba cosas de una niña de más edad de la que tenía y en eso se parecía a Lucía. Tenía una mentalidad superior a la de su edad. Era inteligente y educada. Y por primera vez estuvo orgulloso de ella sin estar totalmente seguro de que era suya. 

    Durante la semana las echaba de menos, a Lucía también. Las llamaba todas las noches y su hija le quitaba el teléfono para contarle a su padre que habían hecho en el cole de verano, que en agosto tenía que comprarse la lista de materiales y el uniforme y el padre se ofreció a ir los dos a comprarlos y todo giraba en torno a su padre Anthony porque era un abogado importante. Un día lo vio en la tele y saltó de alegría. 

    Y luego lo llamó. 

    Una noche, dos semanas después la llamó. La pequeña se había dormido ya. 

    —Lucía… 

    —Dime, la niña se ha dormido ya. 

    —Sí, he llamado demasiado tarde, tuve una cena con un cliente. 

    —Bueno dime qué quieres. 

    —¡Es mía! 

    —Te lo dije. 

    —Ya lo sabía. 

    —No lo sabías, pero ahora ya lo sabes con seguridad. 

    —Me cambio el fin de semana. 

    —Está bien organizaré los cuartos. 

    —Buenas noches. 

    —Buenas noches. 

    Y pidió un segundo despacho a la decoradora, tenían las mesas juntas en el centro del despacho y las estanterías se las dejó detrás, podían ver la avenida, todo era igual para cada uno y él se traería su fax, su impresora y su pc, sus libros carpetas. Espera que tuviese suficiente con las tres estanterías que tenía detrás. Eran anchas y altas. 

     

    El sábado la niña chillaba de emoción cuando el padre vino cargado con cosas y las iba colocando, su pequeña lo ayudaba e incluso se la llevó a casa para traerse más cosas. 

    Ella le dio las llaves, porque iban a desayunar juntos y aprovecho para salir ella también y desayunar por ahí y dar un paseo y dejarlos a solas. 

    Cuando volvió, aún están liados y bajo por primera vez a la piscina, ahora con él allí podría bajar todas las tardes. Ya había avisado a Deisy que eran uno más. Y que tendría que llevar de vez en cuando trajes al tinte, pero a ella no le importaba, tenía poco que hacer en casa y estaba impecable y contenta. 

    Cuando subió de la piscina, se ducho y se puso un chándal para estar cómoda. 

    —¡Ya está todo! 

    —¿Has traído los coches? 

    —Sí, ya alquilé las plazas de garaje. 

    —Tenemos bono para la piscina y el gym. Hay uno en el sótano y está pagado con la comunidad. 

    —¿En serio? 

    —Sí, pues me daré de baja en el otro. Así ni tengo que salir. 

    —Está en el cajón de la mesita y tiene piscina. Acabo de venir. 

    —¡Joder qué bien! 

    —Eso no se dice papá, es una palabrota. 

    —Sí, hija, papá tiene que tener cuidado contigo, eres un bicho, ven aquí y la cogía en brazos y la besaba. 

    Esa era una faceta que no conocía en él, parecía encantado de tener una hija y enseñarle cosas, no había nada que no le contestara con sinceridad. 

    —Mamá. 

    —Dime Alexia. 

    —Papá me ha dicho que iremos a comprar los materiales y la ropa los dos solos. 

    —¿En serio? 

    —Sí, no te importa ¿Verdad? 

    —No, no me importa hija, está bien. 

    —Como tú compraste lo del verano… 

    —Quería comprarte alguna ropa para el otoño, pero iremos otro día. 

    —Podemos ir después. 

    —¿Otro día? 

    —Está bien. 

    —Alexia tu madre puede venir y así nos compramos todos ropa para el otoño— Dijo Anthony. —Y pasar el día de compras. 

    —¿En serio? 

    —Sí. 

    —Biennnn. 

    —¿Puedo llamar a mi amiga Leni? 

    —Sí, puedes pero nada de abrir páginas. 

    —No tengo mamá, el móvil, solo es para llamar. 

    —Exacto o te lo quitaré. 

    —¿No eres muy dura con ella? 

    —No Anthony, no quiero que abra páginas en internet, es pequeña. 

    —Tienes razón, más adelante. 

    —¡Estoy muerto! 

    —¿Has colocado todo? 

    —Sí, en las dos habitaciones, he elegido para dormir la que da a la calle y la de enfrente he metido la ropa que no es de temporada y las maletas y la caja fuerte y demás. 

    —¿Para qué quieres una caja fuerte? 

    —¿Para que se tiene? 

    —¡Oh Dios! 

    —Salimos a comer. 

    —Voy a hacer algo yo de comer. 

    —¿Te ayudo? 

    —¿Desde cuándo? 

    —Desde hoy. 

    —Mientras hago la cena, puedes ayudarme a hacer unos montaditos y una ensalada, 

    Y mientras hablaban de sus vidas. 

    —¿Cómo está el señor Walker? 

    —En dos años de jubila. 

    —¿Sí? 

    —Sí, eso dice. 

    —¿Y quién se quedará con el bufete? no tiene hijos. 

    —Pues quiere venderlo. 

    —Puedes quedarte en la calle si lo hace y lo compra alguien que tenga ya abogados. 

    —He oído que Harris quiere comprarlo. 

    —Te echará, lo sé.  

    —Es lo primero que hará, ya me tiene ganas. Fue socio el año pasado. 

    —¿Y a ti no te interesa? 

    —Tengo dinero, pero no tanto como para comprarle el bufete. 

    —¿Y Harris tiene? 

    —Supongo que no para todo, que pedirá un crédito por lo que le falte. 

    —¿Cuánto puede costar un bufete como ese? 

    —Tal como está con el edificio, casi ochenta millones de dólares, más o menos. 

    —¿Y tú no los tienes? 

    —No, tengo dinero, pero me gusta vivir, puedo tener unos treinta millones, gano bien, pero ellos son dos abogados, si tienen cada uno lo que yo, que no lo creo porque soy penalista, y gano más, quizá tengan cincuenta. Si piden treinta, lo amortizan en cinco años, seguro. 

    —¿Te gustaría quedártelo? 

    —Me gustaría, pero no sueño, ese sueño es imposible Lucía, no sueño ya con imposibles. ¿La agencia es tuya? —Le preguntó él. 

    —Con el edifico, sí, es mía entera. 

    —Bueno al menos a nuestra hija no le faltará de nada. 

    Pero ella se quedó pensando. Si tenía ciento cinco millones de dólares, bueno ya ochenta y tres millones más tres de beneficios de la empresa, y tenía buenos beneficios quizá podía comprar el bufete antes de que se jubilara el señor Walker. Si lo compraba por setenta o setenta y cinco millones de dólares, aun tendría veinticinco, eliminando impuestos y tenía a Anthony que no la dejaría sin nada. Tendría dos empresas y la llevaría Anthony, no estaba dispuesta a que Harris se quedara con ella y echar a Anthony a la calle, no lo merecía, después de todo lo que había hecho por ella. 

    Iba a hacer algo al respecto. Y lo haría el lunes. Además, sabía que con Anthony el bufete daría beneficios. 

    Harris no sabía quién era ella en los negocios ahora, Anthony podía ser un lobo de Manhattan, pero era trabajador y bueno, pero ella ahora era una loba con dinero, y no tenía que pedir créditos. 

    Compraría el bufete, pondría a Anthony de director y se quedaría con los beneficios anuales hasta amortizar el capital, dejando siempre un remanente como en su empresa de turismo. 

    Confiaba en Anthony en ese sentido. Y se lo merecía, haría eso por él en compensación por lo de su hija. 

    —¿Qué piensas, estás muy callada? 

    —Estaba pensando en el señor Walker, después de tantos años de levantar su bufete ahora se tiene que jubilar. 

    —Está deseando, dice que ya es hora de viajar y vivir. 

    —Sí es cierto. 

    —¿A quién tienes de secretaria ahora? 

    —Tengo a un secretario y James se quedó en la empresa. 

    —Me gustaría verlo. 

    —Puedes pasar un día, quizá pase a saludar a la gente. 

    —¿Y Amanda? 

    Y él la miró… 

    —¿Estás celosa aún? 

    —No tengo por qué. 

    —No quiero saber nada de esa arpía. 

    —Vaya. 

    —Sí vaya, tuvo la culpa de que ahora no estemos casados. 

    —También tú tendrías parte de culpa. 

    —Lucía, aunque no me creas, me echó algo en la bebida aquella noche, pero te juro y aunque no tenga ya importancia que no pude hacer nada en esas circunstancias. No podía levantárseme de esa manera. 

    Y ella, se rio. 

    —¿Te hace gracia? 

    —Sí, la verdad. 

    —Pues no la tiene, ¿Sabes lo que sufrí por ti? 

    —Lo siento. Estaba tan desesperada y tan decepcionada… 

    —Y lo entiendo, pero nunca quisiste creer en mí. A pesar de mis debilidades, nunca te fui infiel hasta después cuando me enfadé y me arrepentí mil veces, bien lo sabe Dios. 

    —Vas a estropear los montaditos, ten cuidado. 

    —Es que… 

    —Ahora eres un hombre de cuarenta años. 

    —Sí, recuérdamelo. 

    —Estás muy bien, no seas tonto y tienes una hija encantadora que te dará muchas alegrías 

    —¿Y tú? 

    —Yo llevo casi cuatro meses que estoy sin Alex, no podría ahora mismo estar con nadie. 

    —Pues estaremos sin nadie hasta que estés conmigo. 

    —¿Estás loco?, Te has vuelto loco de remate. 

    —Esta vez te esperaré todo el tiempo que sea necesario, como si son otros ocho años. 

    —¿Te vas a volver monje? 

    —Si es necesario, lo seré. 

    —Pero Anthony… 

    —Quiero hacer feliz a mi hija, ¿Sabes qué me preguntó? 

    —¿Qué te preguntó? 

    —Que por qué no me casaba contigo, que los padres se casan. 

    —Tiene siete años.  

    —Sí, pero no es tonta en absoluto y volver a verte… ¿No querrías? 

    —Nunca lo he pensado. 

    —Pues ve pensándolo, tendrás tiempo, quiero que seamos una familia. Si no te quieres acostar conmigo, no lo hagas. No te lo pido, cuando estés preparada. Sé que nunca podré competir con ese hombre tan excepcional que fue Alex. 

    —No debes estar celoso de un hombre bueno que ha muerto. 

    —Pues lo estoy, ¡Maldita sea! 

    —Anthony… 

    —¡Qué! 

    —No lo hagas, ni él lo merece ni tú tampoco. Y el tiempo nos dirá que pasará. 

    —Tienes una paciencia que me pones de los nervios. 

    —Hace cuatro meses que murió mi marido y no me voy a casar con nadie ni a acostarme con nadie de momento. 

    —¿Hasta cuándo? 

    —Al menos esperaré un año, no sé qué quieres que te diga. 

    —Esperaremos un año. 

    —Bufff, para qué te habré metido en mi casa… 

    Y Anthony se reía. 

    —Tú me has buscado. 

    —Sí, en eso tengo la culpa yo. 

    —No digas eso, soy feliz con Alexia. Es lo mejor que me ha pasado en la vida. No tengo familia, salvo ella y tú. 

    —Venga —Y lo abrazó. Y Anthony la abrazó a ella fuerte como lo hacía antes y Lucía sintió ese calor conocido que tuvo con Anthony, pero no era el momento. 

    —¿Has terminado? 

    —Sí, creo que tendremos suficiente. 

    —Pues la ensalada ya está y meto en el horno las pechugas para la noche, luego hierbo unas verduras y hago puré de patatas. 

    —Sigues igual que siempre. 

    —Eso quisiera, tener ocho años menos y el mismo cuerpo. 

    —Lo tienes mejor ahora. Yo en cambio he pasado el número cuatro y no me gusta nada, el tres era excelente. 

    —¡Qué tonto! 

     

    Estaban bien juntos e iniciaron una buena convivencia y a él le gustaba que estuvieran juntos en el despacho. Tomaron la costumbre de que en cuanto llegaban, se iba a la piscina y dejaba a la pequeña con el padre, en cambio Anthony iba por las mañanas como tenía costumbre y luego se duchaba y se lavaba el pelo y se metía un rato en el despacho mientras su hija se duchaba y jugaba y hablaba con su amiga o veía la tele o hacía los deberes de las vacaciones y cuando algo no entendía, iba a preguntarle a su padre, en vez de a ella y Anthony, dejaba lo que estaba haciendo, la sentaba en sus piernas y le explicaba con paciencia todo. Luego la peque, lo abrazaba y se iba. 

    Ella lo miraba y él sonreía. 

     

    Pasaron dos semanas y ella había mirado su cuenta no quería tocar la de la empresa si compraba el bufete, había pedido cita con Walker y esa mañana la tenía. 

    Cuando entró a su antiguo trabajo, se trasladó al pasado, habían pintado el bufete y habían cambiado el mobiliario. Era bonito. Se había informado a través de su contable cuánto podía pagar por un bufete como ese y cuando el contable hablo con ella le dijo que no más de setenta millones. Mejor porque ella estaba dispuesta a pagar setenta y cinco. 

    Pero el contable le dijo que debía ser dura en la negociación. Ella ya estaba acostumbrada a ello. 

    Llegó al despacho de Walker y este la saludó y la abrazó. 

    —¿Cómo estás muchacha? 

    —Muy bien, señor Walker. A usted lo veo estupendamente— y éste rio. 

    —Siéntate, ¿Quieres algo para tomar? 

    —Pues un té si tiene. 

    —Claro que tengo, cuéntame qué ha sido de tu vida, te divorciaste de Anthony… 

    —Sí, señor, tuve que irme a España. 

    —Dime una cosa, siempre quise saberlo, ¿Te casaste por hacerlo socio? 

    —No, casarnos fue cierto, lo amaba, es más, tenemos una hija de siete años. 

    —¿No me digas? 

    —Sí, es igual que su padre y he vuelto de nuevo y vivimos juntos. 

    —¿Y por qué te fuiste? 

    —Por dos razones, tuve un familiar enfermo de cáncer y porque me fue infiel, bueno, dice que no, pero en aquél momento no lo creí. Pero hora que mi familiar ha muerto, he vuelto. Su hija necesita a su padre. 

    —¿Quieres trabajo?, sabes que lo tienes. Nada más me lo dices y mañana estás trabajando aquí. 

    —No, gracias, tengo una empresa heredada de turismo. 

    —¿En serio? 

    —Sí, en serio, pero mi visita es para verlo y para comprarle el bufete. He oído que quiere venderlo y tomarse vacaciones. 

    —¿Cómo dices?  

    Y Walker se rio con ganas. 

    —En mi vida pensé que tú me podrías comprar el bufete. 

    —Pues ya ve, al contado, cuando diga, y esté dispuesto, nuestros abogados tramitarán la compra, Anthony no sabe nada, quiero que sea suyo, bueno mío, pero que él lo dirija. 

    —¿En serio Lucía me lo dices? 

    —Le hablo muy en serio, he oído que lo quiere Harris y ese hombre no me cae nada bien, y yo se lo puedo comprar al contado, y sé que Anthony será un buen director de este bufete, creo que es muy trabajador, no porque sea mi pareja o marido dentro de poco, sino porque es un gran trabajador y lo sabe. Y sabe de sobra que si se lo vende no se irá a pique, sabe gestionar muy bien. Puede dejar los juicios y dirigir esta empresa. 

    —Vaya, vaya, te has convertido en una mujer de negocios. Tienes toda la razón, es difícil vender este conglomerado y yo pensaba retirarme en dos años, aunque tengo ganas ya, por eso he corrido la voz, pero solo has venido tú y Harris. Harris tendrá que pedir un crédito, no tiene lo suficiente. 

    —¿Cuánto es lo suficiente? 

    —Setenta y cinco millones. 

    —Yo le doy setenta al contado mañana. El resto son para los impuestos. Yo los pago. 

    —Mujer me dejas un precio cerrado. 

    —Y sabe que vale eso. 

    —¿Tienes ese dinero? 

    —Lo tengo. Al contado y me quedo con los beneficios que tenga de este año. Setenta millones, vale para irse a las Bahamas. Y dejar a un buen gestor su bufete. Con todo lo que tiene, sin despedir a nadie, ni siquiera a Harris a no ser que se pase de rosca, eso ya sería cosa de Anthony. 

    —¿Él no lo sabe? 

    —No. 

    —¿Y vivís juntos y tienes una hija? 

    —Sí, es ésta. —se la enseño en el móvil. 

    —Es igual que su padre. 

    —Lo es. 

    —Te espero mañana con tus abogados, los míos redactarán el contrato. A las once. Si todo está bien, el bufete es tuyo. 

    —Gracias señor Walker. Aquí estaré. Y cuando se levantó él iba a saludarla y ella lo abrazó. 

    —Espero que no se arrepienta y tenga una jubilación que merece. 

    —Gracias hija, seguro que no voy a arrepentirme. Anthony siempre ha sido mi favorito, lo sabes, desde que entró con veintitrés años, siempre ha sido fiel y ha dado mucho dinero a este bufete. Me jubilo tranquilo y en paz. Todo esto es tuyo mujer. Jamás lo hubiese imaginado. 

    —Ni yo. 

    Y se rieron y él, la acompaño al despacho de Anthony, quería saludarlo y ver a James y conocer a su secretario. 

    Bueno, te dejo aquí, voy a hablar con los abogados y con mi mujer, es la que más se alegrará. 

    Llamo a la puerta de Anthony… 

    —Adelante. 

    Y al verla se levantó…  

    —¡Hola Lucía! ¿Qué pasa? ¿Qué haces aquí? 

    —He salido a desayunar y he visto al señor Walker y no iba a irme sin ver a James, el que caso, y ver de nuevo tu despacho. 

    —Siéntate y toma algo. 

    —Ya he tomado un té con Walker. Tienes razón, quiere jubilarse ya. 

    —Sí. Aunque le dará pena dejar esto en manos de quién sabe. 

    —Bueno ¿Dónde está James? 

    —Ha salido a hacer una gestión. Tardará un poco, pero si esperas… 

    —No puedo, tengo trabajo que hacer. 

    —Espera te presento a mi secretario. 

    —Vale y me voy que tengo que dirigir una empresa. 

    Y le presentó a un hombre de unos treinta y cinco años y lo saludó, le dijo que había sido su secretaría hacía años y se despidió de Anthony, de su secretario y se fue. 

    Cuando llegó a la empresa llamó al contable. 

    —Prepárame dos buenos abogados, he comprado el bufete por setenta millones como me dijiste y los quiero durante la mañana, claro no de su bufete. 

    Y durante la mañana y ese día, entre los bogados y el trabajo, pasó la mañana y la tarde. 

     

    Al día siguiente fue con sus abogados a las once al bufete. No quería que la viera Anthony ni nadie. 

    Y entre los seis, sus dos abogados, los dos del bufete y ellos, se leyeron las cláusulas de compra venta, se acercó también un notario que redactó el documento del que sería propietaria, y ella le hizo la transferencia de setenta millones, y medio que se llevó hacienda. Ahora tenía sus documentos. El bufete era suyo. Y salió de allí con sus documentos, sus abogados y el notario. Pasaron por la notaría y el notario le selló la propiedad. Que pasó a ser suya también. 

    Y Walker llamó a los socios. A una reunión urgente. 

     

    Cuando estuvieron los seis socios reunidos… 

    Queridos socios, hoy es el último día que estoy con vosotros, recogeré mis cosas personales en una cajita, como si fuese despedido. Es broma, me iré con mis cosas personales, pero me retiro.  

    Mañana vendrá el nuevo dueño de este bufete, hoy lo he vendido. Pensaba quedarme un par de años más pero he recibido una oferta que no he podido rechazar. Me hace muy feliz porque el bufete quedará en buenas manos. No temáis, el nuevo dueño, me ha prometido que no se despedirá a nadie y el trabajo seguirá como siempre, eso sí, me ha dicho que nombre un director nuevo, si quiere llevar esta empresa, ya que el propietario tiene otra y no puede llevarla, pero vendrá al menos una vez al mes, así que quiere alguien de confianza para que ocupe mi lugar y se contratará a otro abogado en su lugar. Ha estado mirando e informándose de todos ustedes y le gusta Anthony como director, claro si estás dispuesto a dejar ya el juzgado. 

    —¿En serio? 

    —Sí, en serio. 

    —Claro que quiero.  

    —Muy bien, si conoces algún abogado penalista bueno que quiera venirse a nuestro bufete, lo contratamos. Yo me voy esta tarde y mañana tenéis reunión con el nuevo dueño a las diez. Todo el mundo aquí. 

    —Pues enhorabuena Anthony, ponte manos a la obra en buscar un abogado y esta tarde nos quedaremos y te daré instrucciones, si te quieres quedar con tu secretario que la mía se cambie al nuevo abogado. 

    —Sí, prefiero el mío. 

    —Está bien, le diré a mi secretaria que pase al otro lado. 

     

    Cuando por la noche Anthony llegó a casa y se quedaron solos tomando café, y la pequeña se había acostado, él le dijo: 

    —Tengo que decirte algo. 

    —Qué pasa…  

    —Han comprado el bufete. 

    —¿Harris? 

    —No, no ha sido Harris, mañana lo sabremos, pero, ¿sabes qué? 

    —Dime… 

    —Que me han nombrado director. 

    —¿En serio? 

    —Sí, y tan en serio. 

    —¿Y quieres serlo o te gusta más el juzgado? 

    —Creo que mi tiempo de juzgado ha pasado mejor vida. Llevo ya veinte años en el juzgado, y me gustaría dirigir. Es un reto. 

    —Me alegro por ti. Si es lo que quieres. 

    —Gano más y es un reto. 

    —Tendrás a Harris en tu contra. 

    —Si me da mucha molestia, no me temblará la mano en echarlo. 

    —Bueno, paciencia, hazlo en caso extremo. Enhorabuena, me alegro tanto por ti, te lo mereces eres un gran trabajador. 

    —¿Crees que daré la talla? 

    —Por supuesto, eres joven y vas a dirigir uno de los mejores bufetes. Serás más señorito todavía. —Y él se reía. 

    —¿Estás contento? 

    —Estoy feliz, me llevo a mi secretario conmigo y he contratado esta tarde a un buen amigo como penalista que ocupará mi despacho con la secretaria de Walker. 

    —Estupendo, entonces lo tienes todo controlado. 

    —Sí. Mañana conoceré al dueño. 

    —Te conocerá, porque si te ha nombrado director… 

    —No sé, dice que estuvo mirando y estudiando a los abogados. 

    —Bueno,— lo abrazó. 

    —Me alegro por ti, te lo mereces. 

    —Tengo mañana muchas cosas que hacer en cuanto conozca al dueño y hable con él ver la contabilidad qué quiere hacer con las ganancias… 

    —Supongo que hará como yo hago en mi empresa, quedarse con las ganancias y dejar parte para los pagos. 

    —Sí supongo que sí.  

    —Ocuparás un despacho privilegiado y tu secretario estará encantado. 

    —Sí, pues tengo nervios. 

    —Pero Anthony, será mejor que estar en los juzgados con esos casos que llevabas, además sé que puedes hacerlo y lo harás bien, confío en ti. 

    —Sí, intentaré hacerlo bien, esta tarde he estado toda la tarde con Walker y me ha dado nociones e incluso una carpeta con todo anotado. 

    —¿Ves?, todo irá bien. 

    —Gracias por tu confianza Lucía. 

    —Tendré que cambiar mis vacaciones.  

    —Pues las cambias o te las tomas por semanas. Al menos el primer año deberías hacerlo. No siempre es uno director de unos de los mejores bufetes de Manhattan. 

    —Eso sí. 

    —El bufete va solo y tienes un buen secretario y en verano no hay tantas reuniones, si no ha cambiado la cosa. 

    —No, no ha cambiado. 

    —Bueno, me voy a acostar, mañana tengo trabajo y yo. Gracias por tu confianza. 

    —Enhorabuena, lo mereces. Ahora sí que vas a ser un Lobo de Manhattan, pero diferente. Y Anthony se reía. 

    —¿Así me ves? 

    —Así te he visto siempre, corriendo de un lado para otro. Siempre he considerado un ser privilegiado, con una mente a prueba de bomba, rápido y eficaz. Recuerda que fui tu secretaria y terminaba estresada, don exigente. Creo que este trabajo será más relajado para ti. Dirigir es otra cuestión, pero no tendrás ese estrés del juzgado, que siempre querías ganar todos los juicios, 

    —Todos los abogados quieren ganar sus juicios. 

    —Lo tuyo era demasiado. 

    —Sí, y lo sigue siendo, hasta ahora, como bien dices, voy a relajarme un poco. 

    —Eso espero, por tu hija ¡Buenas noches! Apaga la alarma. 

    —Sí, no te preocupes. 

  

  




   
     

    CAPÍTULO NUEVE 

     

     

     

     

    Al día siguiente Anthony se puso su mejor traje y ella se rio al verlo. Era presumido hasta no poder más. Estaba muy bien. Era un tipo espectacular y a esa edad estaba mejor que nunca, maduro y… sexy, como siempre. 

    —¡Papá qué guapo!— le dijo su hija Alexia al verlo. 

    —¿Estoy guapo? Ven aquí pequeña— y la levantó en alto y la abrazó— A tu padre lo han nombrado director del bufete. 

    —¿De verdad? ¿Eres un pez gordo? 

    —Sí, ¿De dónde sacas esas cosas? Lucía esta niña es un portento del vocabulario— y él se reía— Dame otro abrazo pequeña para que todo me salga bien. 

    Y Alexia lo abrazó fuerte. 

    —¿Voy guapo entonces? 

    —Sí, estás guapo con la barba el traje y hueles muy bien. 

    —Es que tu padre es muy señorito de siempre. Tiene gustos caros. 

    Y la niña se reía. 

    —Mamá tú también vas muy guapa hoy. 

    —Tengo una reunión especial. Vamos a desayunar venga, te dejo en la guarde. 

    —Papá, mamá dice guarde como si fuese una niña pequeña. 

    —Tu madre es así, mujer, di la escuela de vacaciones. 

    —Lo intentaré, pero eres mi niña. 

    —Y la mía. 

    —Ya no soy tan pequeña. 

    —Y no queremos que crezcas, serás una chica guapa y todos los chicos andarán detrás de ti. 

    Y la niña estaba contenta. 

    —Tendré que ocuparme de esos chicos. 

    —Papá… 

     

    A las diez de la mañana Lucía estaba sentada en el sillón de Walker a las diez menos dos minutos y los socios fueron entrando y sentándose. 

    Cuando Harris la vio, se puso furioso, pero cuando la vio Anthony, se quedó de piedra. 

     

    —Siéntense, dijo ella. Ya casi nos conocemos todos. Yo era la secretaría de mi marido. Supongo que recordarán algunos. Y si no, me llamo Lucía Medina y soy la dueña del bufete. Ayer se lo compré al señor Walker. 

    —Pero te divorciaste— pinchó Harris y Anthony quiso hablar pero ella lo paró. 

    —Sí, me divorcié y nos vamos a casar de nuevo, y Anthony abrió la boca y la cerró. Tenemos una hija de siete años. Tuve que irme a cuidar a un familiar con cáncer. Y no voy a dar más explicaciones. Este bufete es ahora mío, y si alguien quiere irse, puede hacerlo libremente Harris, nada te retiene, pero mi intención no es echar a nadie, sino que se ha contratado a otro abogado penalista en sustitución de Anthony, mi marido, que va a ser el nuevo director. 

    Hizo una pausa. 

     

    No puedo yo dirigirlo yo, porque dirijo una empresa de turismo y sería imposible hacerlo, como mi marido es abogado y sabe más de derecho, esto, lo llevará él. 

    —Si hay alguien que no esté de acuerdo o hay alguna pregunta… 

    Todos estaban de acuerdo. 

    —Como he dicho, Anthony, será Walker ahora y él consultará conmigo una vez al mes que vendré para repasar todas las cuestiones. Por lo demás me alegro de que estéis de nuevo, nada cambiará en el bufete, todo seguirá igual, nadie se va a ir a no ser que él quiera, los sueldos serán los mismos. He visto que se ha pintado y remodelado el bufete y ya sabéis, todo como estaba. Y ahora si me disculpáis, si no hay nada más, tengo que dar unas nociones a Anthony, me he tomado la mañana en mi empresa para ello. Si tenéis alguna duda, lo que sea, aquí está él, como estuvo el señor Walker. Me alegro de que os quedéis aquí en esta vuestra casa. 

    Todos pasaron a saludarle la mano, y a darle la enhorabuena y a Anthony también. 

    Cuando le tocó el turno a Harris, ella le dijo: 

    —Harris, si tenemos la fiesta en paz, te jubilarás aquí, en caso contrario no me temblará la mano en echarte y a Anthony tampoco, ¿Te queda claro? 

    —Sí.  

    —Bien, entierra el hacha de guerra y nos irá a todos bien, no voy a consentir tonterías y envidias o puyazos en mi bufete. Esto va para ti y para tu mujer. Si vas a la calle, ella irá contigo, y no es lo que quiero. Tú verás. Como jefa, soy demasiado dura. Nada de tonterías. 

    Y el salió cabizbajo del despacho hasta que se quedaron solos. 

    —Eres… 

    —¿Qué soy? 

    —Una mujer preciosa, eres toda una empresaria dura. 

    —Sí, lo soy he aprendido estos años. 

    —¿Lo sabías ayer? 

    —Claro, te elegí, aunque no sabía si querías el puesto. 

    —¿Y tienes dinero para esta empresa? 

    —Sí, tenía 105 millones de dólares, se la compre por setenta. Aunque ya me quedaba menos, había comprado la casa. 

    —Te daré la mitad, Lucía. 

    —No, para nada, es mi empresa y tengo beneficios de la otra y de esta. Al final haremos balance con el contable, me llevaré los beneficios a final de año y dejaré el remanente que dejaba Walker. Todo seguirá igual y tú tendrás el sueldo de Walker y tu secretaría el de su secretaria. 

    —Me has llamado tu marido. 

    —Sí, era para imponer —y él se acercó a ella como un lobo hambriento, como ella no había olvidado cuando se acercaba de esa manera. 

    —No te acerques… 

    —¿No? 

    —No, Anthony, no te acerques así— pero él no le hizo caso. 

    —Voy a darte la enhorabuena solo. 

    Y la abrazó y la besó y ella le correspondió al beso. 

    —Nena, estás loca, tendrás que cumplir tu promesa. 

    —¿Qué promesa? 

    —La de que nos casaremos. 

    —Eso será, si acaso más adelante. 

    —Estás loca de remate, de verdad, nena. 

    —Soy muy feliz, tengo dos pedazos de empresas y o me ayudas en esta o me volveré loca, sí. 

    —No te estreses, esta te la llevo yo y te haré ganar hasta amortizar lo que has puesto. 

    —Eso espero, señor Anderson. 

    —¡Dios mío qué mujer! 

    —Bueno, salgamos a comer, venga, tenemos que celebrarlo. Que tu secretario vaya cambiando los despachos. 

    —Vamos invito yo. 

    —No esperaba menos después de nombrarte director y poner en tus manos este bufete. 

    —¡Loca, qué loca mujer! 

    —Lo soy. 

    —¿Me encantas, lo sabes? 

    —Sí, lo sé, pero es pronto, solo quise dejar claros los puntos para Harris y el resto. 

    —¡Eres perfecta! Anda vamos me ha entrado hambre. 

    —Te va a costar hoy— y lo cogió del brazo. 

    —No me importa. ¿Tú no eras la de los bocatas y eso? 

    —Ahora mismo prefiero un buen restaurante y caro, tú pagas. 

    —Tonta… 

     

    Cuando estaban en el restaurante, él no podía ser más feliz. Había llegado de nuevo a su vida y la había revuelto, pero siempre lo hacía para bien, y juró que sería de él de nuevo, esperaría lo que hiciera falta, pero la química entre ellos no había desaparecido, además ahora tenían una hija, y eso suponía mucho para él. Estaba encantado con su pequeña y ella los dejaba conocerse y quererse.  

    No imaginaba cómo pudo ser tan imbécil y dejar que otro tuviera lo que era suyo porque las dos eran suyas y ella solo fue suya. ¡Joder! —pensaba. Pero también pensaba que debió ser un buen hombre y que ella lo mereció en ese tiempo.  

    Y quizá fuera ese hombre lo que necesitaba, pero ahora lo necesitaría a él y lo querría de nuevo. Lo que había hecho, había sido por él, porque ella no tenía por qué haber comprado el bufete, lo había puesto en el lugar de su marido para que nadie supiera que no lo era y había puesto a Harris en su lugar para que él no tuviese que hacerlo. 

    Era simplemente una mujer de bandera.  

    —Anthony, quiero que lleves el despacho a tu manera, pero deberías dejarte aconsejar por Walker y lo que te dijo, así funcionaba bien, si quieres meter algunas novedades me consultas y si crees que es bueno, a por ello. Si quieres más abogados, pues lo pensamos. 

    —Eso por descontado pero no pensaba ahora en eso. 

    —Entonces ¿en qué piensas? 

    —¿Sabes, Lucía? Te merecías en un momento como aquél a un hombre como Alex que te hiciera feliz, Yo no pude hacerlo, ahora lo comprendo, comprendo que siempre estaré en segundo lugar, y que Alex, será el amor de tu vida siempre. Y no me importa ser el segundo. 

    —Anthony— le cogió la mano en la mesa— Yo siempre he tenido dos amores en mi vida y uno eras tú y siempre lo serás, pero como dices ese tiempo no era el nuestro y tuve un hombre maravilloso que me trató como yo quería y necesitaba. Tú no pudiste hacerlo, por las razones que fuesen. Pero nunca dudes que fuiste mi primer hombre y que estaba enamorada de ti. 

    —Pero lo haré bien ahora.  

    —Bueno, ya veremos, pero no te subestimes, si volvemos te querré como se debe querer, enamorada, no serás ningún segundón, no lo mereces a pesar de todo, fuiste mi primer hombre, el que me enseñó todo, te quería, estaba enamorada de ti locamente, pero no fue el tiempo, piensa en eso nada más. Quizá el destino nos dé una oportunidad en un tiempo. 

    Alex me dejó una carta y me dijo que buscara un buen hombre, que era joven y un buen padre para mi hija, y quien mejor que su verdadero padre. Pero un hombre para mí… Primero debo esperar un tiempo y nadie mejor que tú, me gustas, siempre me has gustado, pero necesito confiar en ti, ¿Lo entiendes? Sé que tú quieres ir más deprisa, pero hace apenas meses que murió Alex, no te pido años, pero sí un poco de tiempo más. 

    —Tendrás lo que necesites, si me prometes que seré yo ese hombre. 

    —No hay ni habrá ninguno más. 

    Y Anthony, le tomó la mano y entrelazó los dedos con los suyos y la miró. 

    —¿Quieres chocolate de postre? 

    —¿Cómo lo sabes? 

    —¡Que tonta eres!  

    —Claro que quiero chocolate, un trozo de tarta, un café y me voy a mi despacho. Te dejo el bufete. Como tenga menos beneficios, te echo. 

    —No lo harás. Tendrás amortizado el dinero en unos años y una gran empresa. 

    —Lo sé. ¿Por qué crees que te he elegido? 

    —Porque soy guapo. —Y ella rio con ganas. 

    —Por eso también, me gusta la barba, señor Anderson. 

    —Bueno, me voy, —dijo cuando salieron a la calle y Anthony la abrazó. 

    —Gracias nena. 

    —De nada. Nos vemos luego, te tendrás que quedar con Alexia, hoy necesito la piscina más que nada. 

    —Por supuesto. 

     

    Anthony sabía que iba a quedarse a vivir allí con ellas para siempre, y puso su apartamento en venta. No volvería al suyo más, no quería, el de ella era precioso, bien situado, pero ahora todo era de ella, las empresas, el apartamento, pero en cuanto se casara con ella, tendrían el dinero suyo para los dos y ella guardaría el suyo de las empresas. 

     

    El tiempo transcurrió rápido, Anthony estaba más relajado y aunque trabajaba en casa, lo hacía menos que antes, por lo que disfrutaba más de su pequeña, salían a pasear y antes de empezar el colegio en septiembre, como le prometió salieron de compras, a por los uniformes y la lista de materiales. 

    Cuando llegaron contentos a casa, después de un perrito caliente que se comieron en un puesto de la calle y un refresco… 

    —Anthony, ¿No eran dos uniformes? —le dijo Lucía. 

    —¿Y si se manchan? 

    —Pero le has comprado cinco, eres un exagerado y tres pares de zapatos, se le quedaran pequeños. ¿Estás loco? 

    —Mira mamá que mochila me ha comprado papá. 

    —De marca.  

    —Sí, ¿A que es preciosa? 

    —Tengo que consentirla un poco mujer, no te enfades. 

    —Tu padre no para. Mañana sábado vamos de compras de nuevo. Necesita ropa de otoño y de invierno. Pero sin pasarnos. 

    —Bueno… y se metió contenta en su habitación. 

    —Coloca los uniformes y les quitas las etiquetas— Dijo Lucía. 

    —Sí mamá. 

    —¿Estás loco? 

    —Nunca he tenido una hija y si me pide… 

    —Pero no puedes comprarle todo, Anthony, tiene que ser con propiedad. 

    —Está bien, será como tú digas, pero no he podido negarme. 

    —Eres un padre blando. —Le sonrió. 

    —Sí, lo reconozco, no puedo evitarlo. 

    —¡Ay Dios! 

     

    La chica entró al colegio, pasó septiembre, octubre y llegó el día de Acción de Gracias y lo celebraron los tres juntos. 

    —Tengo que deciros algo, —dijo Anthony en la comida. 

    —Suelta. 

    —He vendido mi apartamento 

    —¿Sí? 

    —Sí, lo he vendido por un buen precio, ocho millones de dólares. 

    —Pero estás loco... 

    —Tenía casi cuatrocientos metros cuadrados. 

    —Bueno, está muy bien vendido. 

    —De dinero tenemos que hablar tú y yo. 

    —Hoy no, es Acción de Gracias. 

    —Está bien, este fin de semana va a ser largo— mirándola. 

    —Papá ¿Podemos ir al cine? 

    —¿Cuando quieres ir? 

    —El sábado por la mañana… 

    —Sí, podemos ir al cine. 

    —¡Qué bien!, aprovecharé para ir a la piscina— dijo Lucía. 

    —Pues nada, mañana paseamos y comemos lo que sobre y el sábado papá y mi niña vamos al cine por la mañana, que se venga mamá después y comemos fuera. 

    —Sí, me llamáis. 

    —El domingo en casita. 

    —Sí. 

     

    Él se acordó que el día tres de diciembre era su cumpleaños y le había comprado un anillo de compromiso, no sabía si era pronto o no, pero la quería en su cama y la amaba tanto… Era una buena madre, y la deseaba. 

    Luego tendrían cena de empresa y Navidad y seguro que entre las dos decoraban la casa, eran iguales.  

    Era el cumpleaños de Lucía y entre los dos, le regalaron bombones, flores y un abrigo precioso. 

    —Cuantos regalos Me hacía falta el abrigo. 

    —Eso dijo tu hija. 

    —¡Es precioso!  

    —Para el trabajo, y una tarta para celebrar. 

    —Gracias, venga sopla las velas. 

    Y cenaron y tomaron la tarta. 

    Cuando Alexia rendida de acostó, porque tenía clase al día siguiente, él se acercó a ella cuando tomaban café solos. 

    Y se puso de rodillas y le sacó una cajita. 

    —¡Ay Dios Anthony! 

    —¿Es pronto? Para mí, es una larga agonía no tenerte ya – y abrió la cajita. 

    Era un anillo precioso distinto al que tuvo. 

    —¿Te casarás conmigo por segunda vez? —Y ella lo miró. 

    —Sí, me casaré contigo por segunda vez.  

    —¿Confías en mí? 

    —Sí, confío en ti. 

    —Mi pequeña, ven aquí, te he necesitado tanto… 

    Le puso el anillo y la sentó en sus piernas y la besó hasta cansarse. 

    —¡Oh Dios Anthony! 

    —Chiquita, te quiero. 

    —Yo también, nunca he dejado de hacerlo a pesar de todo. 

    —Eres mía desde siempre. 

    —Sí, excepto… 

    —No quiero saberlo, me duele tanto… 

    —Vamos te quiero, ahora estamos juntos y tenemos una hija. 

    —Ven aquí, y se fue con ella al dormitorio de ella. 

    Y besándola, la desvistió. 

    —¿Aún tomas pastillas? 

    —Sí, no quiero más hijos. 

    —¿Nos quedamos solo con ella? 

    —Sí, solo con ella, trabajamos mucho. 

    —Ahora voy a trabajar mucho, pero contigo, hace ocho años y medio que no te trabajo pequeña. Y metió la barba entre sus piernas y bebió de su sexo hasta que ella tuvo un orgasmo que la dejó tiritando bajo su barba. 

    —¡Oh Dios Anthony, madre mía! 

    —Aún no hemos terminado y entró en ella despacio, buscando su lugar en el mundo, el que siempre había sido suyo, le pertenecía, la amaba. 

    —Mi amor, te quiero tanto, ¡Ohhh nena!, cuanto tiempo sin llegar a casa, esto es… nunca he sentido esto. Si supieras lo que siento ahí dentro… 

    —¡Ah madre mía nene!, —abrazándolo y enroscando sus piernas sobre las suyas.  

    —No me estrangules nena que ya sabes que no aguanto tus movimientos. 

    —Pues tendrás que hacerlo, sigues estando tan bueno como siempre, ¡Ahhh Dios! 

    Y mordía sus pechos y la agarraba por las caderas jadeando entre la fiebre caliente que le producía su cuerpo. 

    —Nena no te sigas moviendo así que… 

    —¡Oh Dios Anthony!, sigue no pares, no pares —Y él no paró para hacerla feliz. 

    Se quedó quieto hasta terminar de tiritar. 

    —¡Ay que te aplasto!, —y se puso de lado y se la atrajo su cuerpo. Lucia lo acarició. 

    —¡Estás fenomenal, guapo! 

    —Tonta— y la besó— 

     

    —Estar contigo es… Dios no podría dejarte ni que me mataran. Te quiero, siempre te he querido, y he estado enamorado de ti como un loco, siempre, eres mía y esta segunda oportunidad no la dejaré pasar. Nena. Esa niña tan bonita que tenemos… es nuestra, de nuestro amor y la vamos a cuidar y hacerla feliz, y nosotros empezaremos esa nueva vida. Te necesito. 

    —¡Está bien, nos daremos una nueva oportunidad! 

    —Nos casaremos. 

    —Sí, pero cuando cumpla un año de lo de Alex, para la primavera. 

    —Pero dormiré contigo. 

    —Sí, si quieres… 

    —¿Cómo no voy a querer nena?, cambiaré mi ropa, tienes dos baños. 

    —Quitaré la de temporada y la metemos en el otro armario, hay dos habitaciones. 

    —Ven aquí mi amor, te he necesitado tanto. Tienes unos pechos preciosos. 

    —Se me están cayendo. 

    —No digas tonterías, son perfectos para mí. Y tenemos que hablar de dinero. 

    —Esta noche, no. eso no es nada romántico. —Y Anthony se reía. 

    —Es verdad. El fin de semana. 

    —Vale el fin de semana, pero hablaremos. 

    —Ven aquí, aún no hemos terminado esta noche y la colocó encima de su cuerpo. 

    —¡Ay loco! 

    —Sí, por tu cuerpecillo, siempre lo he estado, lo sabes. Y unieron sus manos, entrelazaron sus dedos y se movieron al unísono en una comunión espiritual que fue más allá del amor. 

    —Ha sido… 

    —Maravilloso. Siempre eres maravilloso haciendo el amor. 

    —Aun lo recuerdas… 

    —Por supuesto que sí tonto. 

    —¿Me quieres? 

    —Te quiero. 

    —¿Cuánto? 

    Y ella juntaba el dedo índice con el pulgar dejando apenas un espacio de aire de un centímetro entre ellos. 

    —¡Vaya, eso es demasiado loca! 

    Y se reían. 

    —Tienes el pelo precioso como siempre me ha gustado. 

    —Me gusta la barba, pareces más joven. 

    —¿Sí? 

    —Sí, así recortadita. Siempre has estado tan bueno… 

    —Loca, vamos a dormir nena, tendremos tiempo el fin de semana. 

    —Vaya, la edad te pasa factura. 

    —No me provoques, tú me has dado mucho trabajo en el bufete. 

    —Es verdad. 

    —Ven que te coja como te cogía siempre. Abrazados… 

     

    A partir de ahí durmieron juntos y se lo dijeron a la niña. Que iban a casarse en primavera, y no podía ser tan feliz. 

    En Navidad, como él imaginaba, decoraron la casa y celebraron la fiesta de las empresas y la Navidad juntos, con regalos para todos, fueron a pasear por Manhattan nevando. 

    Fueron unos meses felices, pero antes de que llegara la primavera y hablaran en serio de boda, habían tenido beneficios en ambas empresas y ellos lo comentaron en el despacho. 

    Nena… 

    —Voy a la piscina. 

    —En cuanto vengas no ponemos con los números ¿Vale? 

    —Como quieras. —Lo besó. 

    —Vengo en una horita. 

     

    Se quedó solo con su hija, y esta fue al despacho de su padre, se sentó en sus rodillas… 

    —Papa, ¿cuándo os vais a casar? 

    —Creo que tu madre tiene la palabra. ¿Cómo te gustaría la boda, con mucha gente en un hotel o íntima? 

    —Creo que a mamá le gustará íntima. 

    —Sí, ya la vez anterior hicimos una grande. ¿Solo los tres? 

    —Sí yo elijo el vestido de mamá 

    —Ya estamos casados por la iglesia, así que iremos al juzgado una mañana de sábado. 

    —Puede ser el quince de mayo, es sábado, luego vamos a comer. 

    —Me gusta la idea, en secreto. 

    —Puedo llevar las alianzas. 

    —Y puedes venir a comprarlas y elegirlas conmigo. 

    —Me gustaría, papá, va a ser bonito. 

    —Te comprare un colgante para tu vestido bonito. 

    —¡Te quiero papá! 

    —Yo también a ti, mi vida. 

    —Eres tan bueno como mi otro padre Alex. 

    —¿Cómo era? Nunca te lo he preguntado. 

    —Era muy bueno, quería mucho a mamá, como tú, y salíamos como ahora a comer, a la playa. 

    —¿Quieres ir de vacaciones a Disney? 

    —¿En serio? 

    —Claro vienes a nuestra luna de miel. 

    —Pero papá, eso es para los dos. 

    —Pero no te dejaremos, vamos a Disney y luego a Florida, donde suelo ir, podemos ir medio mes. 

    —Me encantaría, ya verás cuando se lo digamos a mamá. 

    —Tengo la mejor hija del mundo. 

    —¿Y tendremos un hermano? 

    —Tu madre no quiere, dice que tenemos mucho trabajo y ya tengo una edad, seré para él o ella un papá viejo. 

    —Papá tú no eres viejo, eres guapo, y joven. Mejor no tenemos hermanos.  

    —Me alegra de que estés de cuerdo.  

    —Pero si tengo no me importaría. 

    —Lo sé cariño. 

     

     

    Cuando volvió de la piscina, se pusieron a hablar de dinero en serio, él tenía un folio en la mano preparado. 

    —Ahora vas a oírme. 

    —Te oigo mi amor. 

    Y se carantoñeaba. 

    —Estate quieta loca. No me hagas reír, esto es serio. 

    —Está bien aburrido. Me siento en mi sillón. 

    —Sí, como una niña buena. 

    —Veamos, tenemos de gastos al mes, esto, unos doce mil dólares. 

    —¿Eso gastamos?  

    —Eso, pero es normal, entre todo, comidas más o menos es una idea. Es la media. Yo gano unos veinticinco mil dólares y tú veinte. 

    —Sí.  

    —Yo tengo ahorrados cincuenta y siete millones aproximadamente, poco más. Y tú tienes más o menos treinta millones cien mil. 

    —Somos ricos… 

    —Espera, luego tienes unos cinco millones de beneficios de dos años de la empresa de turismo, sin contar con el remanente que dejas, y este año has obtenido un millón y medio del bufete. El resto lo has dejado también. 

    —Esto es una locura de cuentas, así que he pensado esto: 

    ¿Qué te parece que tengas las dos cuentas, una de cada empresa con los beneficios? Y luego tengamos una de ahorro y otra para vivir con las nóminas. 

    —No me parece, no. 

    —¿No? 

    —Tendremos una de ahorro en la que ingresaremos los beneficios, usaré la de turismo y cierro la del bufete, ahí metemos los beneficios y todos los ahorros. Y otra para vivir con las nóminas y metemos algo de dinero. 

    —¿En serio? 

    —Si casi tienes tú más que yo. 

    —Está bien, te pongo en esa los beneficios. 

    —Y en la otra de las nóminas, dejamos trescientos mil dólares ¿Te parece? 

    —Me parece si lo quieres así. 

    —Sí, a nombre de los dos con tarjetas. No tendremos visas. 

    —Está bien me encargo de todo. Paso mis nóminas, mi dinero y lo del bufete a las tuyas y  

    Las ponemos a nombre de los dos 

    —Exacto, así será. Eso quiero. 

    —Pero nena si nos casamos… 

    —Con bienes gananciales. 

    —Pero las empresas son tuyas… 

    —Y tuyas, somos un equipo y una familia y a veces me ayudas con la mía. 

    —Te quiero, pero estás loca, te quitaré el bufete. 

    —Es tuyo ya, tonto.  

    —Te quiero, ¿Algo más del tema económico? 

    —Nada más. Encárgate tú de domiciliar todo y hay que renovar el seguro de salud para los tres. 

    —Haré esto mañana y te daré las tarjetas y pediré ponerlo en los móviles. 

    —¡Te quiero! 

    —Confías demasiado en mí. 

    —Confió, guapo. 

    —¿Sabes qué me ha dijo tu hija? 

    —Y la tuya. 

    —Sí es verdad. Quiere que nos casemos el quince de mayo los tres solos. 

    —Bueno, eso es lo que yo también quiero, a no ser que tú quieras una boda como la que tuvimos. 

    —No, ya lo hicimos una vez. 

    —Y estamos casados por la iglesia, eso no ha cambiado. 

    —Es cierto. No sé cómo no se enteraron. Allí también me casé por la iglesia. Me van a echar por bígama católica— y Anthony se reía. 

    —Pues del quince al treinta de mayo pide vacaciones, nos vamos a Florida y al Parque Disney. 

    —Ya sabía que tendríamos compañía en el viaje de novios. 

    —Cuando sea mayorcita, haremos uno más lejos los dos solos. 

    Y se puso tras él. Y lo besaba en el cuello. 

    —En serio lo del dinero… 

    —No seas pesado Anthony, lo mejor es que tendremos beneficios. 

    —Tendremos. Somos una familia, mientras tengamos, no debes preocuparte de nada. No vives de mí, trabajas mucho. Si fueses un vago, no podría hacer eso, pero eres mi lobo de Manhattan, un gran trabajador, fuera y dentro de la cama… Y tocaba su sexo. 

    —Loca para que estoy preocupado. Tenemos casi cien millones, dos empresas, una gran casa… 

    —¿Te asusta? 

    —No en absoluto, me encanta que me toques, pero no hablaba de eso. 

    —Ummm tonto, pues, mira ya tienes un bufete, que diriges, dinero, el amor de tu vida y una hija preciosa. 

    —El lobo de Manhattan que se va a comer a la lobita. 

    —Pues eso será cuando se acueste la cachorra. 

    —¡Ay Dios!, a veces se me olvida. 

    —Que no se olvide hasta que crezca. 

  

  




   
     

    CAPÍTULO DIEZ 

     

     

     

     

    La boda fue como quisieron, el viaje no puedo ser mejor. 

    Y cuando tras visitar el parque fueron a las playas de Florida… 

    —Por fin se ha dormido, guapo, soy toda tuya. 

    —Estoy derrotado de ver el parque, esta niña tiene unas energías a prueba de bomba, menos mal que no quieres tener más, tengo ya una edad. 

    —¡Qué dices mi amor! —Y se tiró desnuda encima de él. 

    —¡Ay loca que me matas!, Estás gordy. 

    —Ya verás que te doy viejito. 

    —Ummm, te quiero mi amor, jamás pensé ser tan feliz contigo, enana. 

    —Ni tener una hija ya criada. 

    —Es verdad, ya tiene ocho años, ¡cómo crece!… 

    —Babea papi, y eso que no creías que era tuya. 

    —Sí, cuando la vi, supe que era mía. 

    —Tiene tus ojos y te quiere tanto… 

     

    —¿Crees que me quiere como a Alex? 

    —Te queremos ambas, pero ella te querrá porque eres su verdadero padre. Algún año iré a Málaga sola. Y veré a mis padres. Pasaré por el cementerio de Marbella. 

    —¿Cuándo? 

    —El año que viene.  

    —Me da miedo cada vez que vas. 

    —No lo tengas, ni vendré embarazada ni me quedaré. Te dejaré a la pequeña y esa es una buena razón para volver. Pero si tengo lo que tengo hoy es gracias a Alex. 

    —Lo sé. 

    —¿Sigues celoso aún? 

    —No. 

    —Sí, pero no debes tonto, ven aquí.  

    —Es que no sé cómo era él en el sexo, si te hacía feliz como yo te hago. 

    —¿Por qué compites aún? 

    —Porque te quiero. 

    —Tú eres más pasional. 

    —¿En serio? 

    —Sí, cada uno era a su manera, él era muy bueno sexualmente y tú eres muy, muy bueno. Y te amo. 

    —Yo también te amo, chiquita. 

    —¿Dejaras esas tonterías de una vez? 

    —Sí, lo intentaré.  

    —Deberías darle las gracias.  

    —Y se las doy. 

    —Entonces bájate esos eslips hombre, que estoy ardiendo. 

    —Tonta… te vas enterar. 

    —¡Oh Anthony, mi amor!… espera por Dios… 

    —No puedo, cielo… 

  

  




   
     

    Dos años después… 

     

     

     

     

    Estaban los tres delante de las tumbas de los abuelos de Alexia y de Alex en Marbella y Lucía no quería que lo olvidara, porque la había querido mucho. 

    Había limpiado las lápidas, las tres y habían llevado flores. Y las colocó en unos nuevos jarrones. 

     

    Al principio pensó ir sola, pero los padres y hermanos de ella, querían conocer a su nuevo marido y ver a la niña.  

    Habían estado una semana en Sevilla y habían alquilado un coche. Para viajar por Andalucía. 

    Después de estar un rato y dejar todo limpio y las flores puestas, ella rezó y lloró y le pidió perdón a Alex por todo. Le dijo que era feliz y que se alegraría de Anthony. Era un padre estupendo con su hija, porque era suya también. 

     

    Anthony la vio llorar y la respetó, y se retiró con su hija dejándola sola un rato. 

    Cuando salieron del cementerio, ella quiso ver la casa que compartió con Alex, la empresa, todo se lo enseñó a Anthony. 

    —Esto es precioso todo, nena, la casa es magnífica. 

    —Sí, y la de sus padres también. Pero ya hemos cumplido este año. Cuando volvamos dentro de unos años, volveremos a limpiarlas. Mientras pueda… 

    —Siempre que quieras, cielo. 

    —Venga nos vamos de tapas y de playa y ver Andalucía. 

    Y pasaron veinte días maravillosos 

     

    Ella necesitaba ese viaje y necesitaba enseñarle a Anthony dónde fue feliz también esos años.  

    Y cuando volvían en el avión… 

    —Se ha quedado frita— dijo él. 

    —Ha sido demasiado para ella, sus primos, lo de Alex, pensé que no se acordaría de tantas cosas. 

    —Es una niña demasiado lista. 

    —Y no quería que vieras todo ello, no quiero que sufras. 

    —¿Sabes Lucía? Me ha venido bien estar ahí, ver cómo vivías, lo feliz que fuiste y lo bueno que fue ese hombre para ti. 

    —Como tú ahora. 

    —¿En serio? 

    —Y tan en serio. Soy la mujer más feliz del mundo. He tenido mucha suerte. Espera que llegue y te lo demuestro 

    —¡Ah mi lobita!… 

    —Te deseo tanto… deberías sentirte halagado de que una mujer, la tuya, te quiera y te desee como yo. 

    —Y me siento, y cuando me tocas, me haces eso con la boca… 

    —Calla que te van a oír, loco. 

    —¡Ay mi amor! —y la abrazaba fuerte. 

    —Pues se acabaron las vacaciones. Ahora a trabajar. 

    —No me importa, mientras te trabaje de noche… 

    —Eres un loco del sexo. 

    —Tengo que complacerte.  

    —Me complaces demasiado. 

    —Y pagarte el bufete en carne— Y ella se reía. 

    —¡Qué tonto!, el bufete en cinco años o seis está ya amortizado. 

    —Yo nunca estaré amortizado. 

    —Nunca, nunca. Pequeño. 

    —Mi chiquita… 
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